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lige . .: a g _as cuestiones 
abiertas 

Giuseppe Bonazzi * 

1. Los aspectos más relevantes del modelo 
japonés 

Es conveniente individualizar los rasgos fundamentales del denomi­
nado modelo japonés de producción industrial en los cuatro puntos 
siguientes 1

: 

A. La eli111inació11 de los rewrsos red1111da11tes considerados como des­
pilfarro y la i111pla11tació11 de la «producción ligera» (Womack, 1990). 
Ésta recibe tal nombre porque, respecto al modelo fordista, requiere 
menos existencias, menos espacio, menos movimiento de materia­
les, menos tiempo para preparar la maquinaria, m enos personal, 
menos aparatos informativos y tecnologías más austeras (Olmo ha­
bla de taller mínimo). El suministro justo a tie111po úAT) de los ma­
teriales que se van a elaborar o ensamblar es la forma de conseguir 
esos objetivos. El justo a tiempo regula cam bién la relación entre el 
cliente final y los programas de producción, que son elaborados al 
objeto de que presenten la mayor flexibilidad y sensibilidad posible 
a las variaciones del mercado. 

«Modcllo giapponcse. toyotismo. produziom: sndla: alcunc questioni apcrtc». Tra­
ducción de Fernando Borrajo. 

• Giuseppc.· 13onazzi "'docente dt• Sociolo~ía rn la Universidad de Turín (Italia) . 
1 En la que hasta ahora sigue siendo la resc11a crítica m:ís completa de la literatura 

sobre d justo a tiempo, Golhar y Stamm (199 1) identifican los cuatro pumos aquí 
presentados como los remas en torno a los cuales se desarrolla la mayor parti: de esa 
literatura. Los cuatro puntos son rambién los que adopta d autor en ll tubo di cristal/o, 
de próxima puhlicación en la t•ditorial 11 Mulino. Bolonia. 

Sociolo.~ío del Trabajo, nueva época. núm. 18, pmuavcra de 1993. pp. 3-22. 
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B. La implirnción de los asalariados en las de~isiones relat~vas a la 

d · • que presupone la elevadísima capacidad profesional de pro 11m<m, . 
los trabajadores. Ésta no se limita a la destreza en ~as ope.rac1ones 
rutinarias, sino que se manifiesta también en la pohvalenc1a de las 
misiones en la flexibilidad de las cuadrillas -que se adaptan cons­
tanteme~te a la variación de las tareas y del flujo de producción-, 
en la decisión autónoma de interrumpir el flujo cada vez que se 
observan anomalías y defectos -a fin de eliminarlos de inmedia­
to-, y en la colaboración para solucionar los problemas planteados 
por la introducción de innovaciones tecnológicas y de materiale.s. 
Koike (1988) observa que no hay una verdadera división del trabajo 
entre obreros e ingenieros, y esta forma de trabajar juntos encuentra 
un reconocimiento concreto en las ligeras diferencias salariales y en 
las posibilidades de promoción a largo plazo abiertas a los obreros. 

C. La participación de IM s11bco111ra1is1as. Éstos no son elegidos 
en función de los costes de los pedidos individuales, sino que son 
seleccionados cuidadosamente dependiendo de su capacidad para co­
laborar con la empresa líder en un proyecto a largo plazo que va 
desde la planificación de los detalles particulares hasta su constante 
mejoramiento a lo largo de los años. La colaboración entre los mis­
mos subcontraristas se ve también favorecida mediante la división 
~n grupos de sub-proveedores, con el consiguiente intercambio de 
información Y de ayuda. El resultado es el desarrollo de una com­
pacta red c~operativa basada en relaciones de confianza, recíproca 
transparencia y contratos a largo plazo. El aspecto más visible de 
esta _red es la ubicación de las empresas subcontratistas a poca dis­
tanaa de la empresa principal a fin de garantizar unos suministros 
rápidos y frecuentes. 

D El b" · d · · o '}et1vo e la Calidad Total, o bien el «cero-defectos» sin 
ar~m~nto _d; los costes. El objetivo se basa en el concepto de que la 
eli'.11111a~~n de un defecto es tanto más rápida y económica cuanto 
mas proxm~a está al momento en que se ha detectado el defecto. La 
consecuencia es que la cal"d d . . . 1 a se mcorpora al proceso producnvo 
con la progresiva elim· · · d ¡ 
f; maaon e os controles ex-post. Las diversas 
ases del proceso prod u· b., 

1 . , uc vo son tam 1en concebidas como una re-
ac1on entre el proveed ¡ 1. ·, d 

1 
. or Y e c ienre regulada por la «autocertifica-

cion» e a calidad del · ¡ d 1 
f; T ¡ . , matena o e a prestación efectuada. Para 
ªª 1tar. ª consecucion del objetivo se utilizan sistemáticamente di-

versos instrumentos técn· d , . 
D · d. icos, meto olog1cos y sociales (rueda de 

emmg, iagramas de Ish·k C 
ción Cír l d . 1 awa, ontrol Estadístico de Produc-

' cu os e Cahdad, etcétera). Juran (1978) observa también 
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que las posibilidades de alcanzar el objetivo cero-defectos son tanto 
mayores cuanto más cortas son las tandas de producción. De este 
modo la calidad se vincula directamente a la flexibilidad de los pro­
gramas determinada por las exigencias del mercado, lo que lleva a 
usar la sigla compuesta JAT/TQM ( Total Quality Management) para 
expresar la conexión biunívoca entre los dos conceptos. 

El hecho de individualizar en los cuatro puntos mencionados los 
rasgos fundamentales del modelo japonés ofrece algunas ventajas. 
En primer lugar, nos permite resaltar la importancia del principio 
de mejoramiento continuo (kaizen) . Cada uno de los aspectos del 
proceso de producción es objeto de discusión, experimentación y 
comprobación de posibles cambios. El trabajo de los asalariados es 
sometido al kaizen porque se supone que ellos mismos contribuyen 
a eliminar al máximo los trabajos que no producen un valor añadido 
(movimientos, ensayos, controles burocráticos) . 

Así, pues, el kaizen puede ser visto como una curva asintótica 
que, con el método de pequeñas etapas, conduce a una producción 
cada vez más esencial, tensa y desprovista de defectos. Del mismo 
modo que el taylorismo tenía su máximo principio metodológico 
en el one best way, así el modelo japonés lo tiene en el kaizen . Pero, 
mientras que el one best way imponía por vía jerárquica solucio­
nes que se suponían definitivas, el kaizen implica a toda la comu­
nidad empresarial, y sus resultados, por definición, no son nunca 
definitivos. 

Una segunda ventaja se pone de manifiesto al comprobar que, 
a la formación del modelo japonés, concurren tanto elementos lrard 
de naturaleza estructural (menos existencias, automatización senci­
lla, proximidad física de los proveedores, etc.) como elementos soft 
de naturaleza cultural y social (alta cualificación y participación, em­
pleo vitalicio, sistema retributivo, rituales de pertenencia, etcétera). 
Los diversos elementos están relacionados entre sí e introducen un 
círculo perfecto de refuerzo. En particular la eliminación de las ex_is­
tencias saca a la luz una serie de defectos que de otro modo habnan 
permanecido ocultos por la redundancia de los recursos sustitutivos. 
Ello responsabiliza a los obreros de producción cuyas funciones ata­
ñen precisamente al control y a la man~te1~ción. Se pone ~sí_la p_r_e­
misa para eliminar otra mano de obra md1recta, y esta ebmmac1on 
encaja a su vez en la práctica del mejoramiento continuo al que están 
llamados a contribuir los propios asalariados. 

La tercera ventaja reside finalmente en el hecho de dar una res-
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puesta afirmativa a la cuestión de la exportabilidad del modelo ja­
ponés. Esto sucede porque la reconstrucción aq~í delineada responde 
de hecho a la operación llevada a cabo por Frafcik y Womack ( 1990), 
que conceptualizan el modelo japonés como «producción ligera» 
(lea11 prod11ctio11). Desde el momento en que se prefiere hablar de 
producción ligera en lugar de modelo japonés, se está sugiriendo 
ya una lectura «universalista» de ese modelo: por un lado, ésta ocul­
ta las circunstancias histórico-culturales en que ha nacido el modelo 
para resaltar en cambio la importancia de un conjunto de factores 
técnicos y de dirección que pueden reproducirse igualmente en en­
tornos muy distintos del original; por otro lado, desliga la excelen­
cia de una empresa del simple hecho de ser japonesa y reconoce la 
posibilidad de que una parte de las empresas japonesas sean todo lo 
contrario de rápidas y excelentes. La producción ligera se presenta, 
por tanto, como un modelo dificil y deseado para las propias em­
presas japonesas. 

La reconstrucción aquí delineada se presta a varias consideracio­
nes. Ante todo hay que tener presente la historicidad de tal recons­
tru~ción, a la que se llega sólo después de treinta años de interés 
occidental p~r el sistema japonés de organizar y gestionar las fábri­
cas, _Y despues de que el foco del interés haya cambiado en muchas 
ocasiones (cf. Naruse. 1991). 

En una primera fase (desde los años cincuenta hasta comienzos 
de l~s. setenta) el interés occidental se centró en algunos aspectos, 
percibidos como peculiares, del mundo empresarial J·aponés como 
el e 1 . r . ' 

mp ~o ~ita 1c10 (tendencialmente), la antigüedad en el puesto 
como cnteno principal bl dºfi . . . . . para esta ecer 1 erenc1as retnbut1vas y pro-
mociones mtemas (el d · d enomma o 11enko) y la fuerte identidad de 
empresa de los sindicatos . 1 "d 11 , . . . . 
(Ab 1 , me UI os aque os de 10sp1rac1ón marxista 

egg en, 1958· Cole 1971· O · 
d 

' , , ore, 1973). Estos aspectos eran m-
terpreta os sobre todo 1 d . , 
t · ¡ d . como a a aptacion a la producción indus-
na e una trad1ció 1 1 

el debate b nb cu tura que se remontaba al Japón feudal, y 
versa a so re la · , d . . 

duos que el Ja ón hab , cue~tion e s1 se trataba de simpl~.s resi-
de a d p na perdido antes o después para uniformarse 

cuer o con modelo . d 1 
la llamada te , d 1 oca enta de desarrollo (según la tesis de 

ona e a converg · ) · , 
Precisamente 1 f; encia , 0 si aquellos aspectos no senan 

e actor que --co , D d 
una ventaia co · . 

1 
mo sostema ore- habrían da o 

;i mpet1t1va a Japó E 1 . . . d 
cultural de esos el h , n. n cua quier caso, la smgulanda 

ementos ac1a que .b. . 
como algo que h bº . . no se pera 1esen en Occidente 

u iera que imitar. Nadie había descubierto aún el 
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justo a tiempo, que en aquellos años sólo Toyota estaba experimen­
tando y poniendo en práctica. 

Una segunda fase comienza hacia finales de los años setenta 
cuando el interés occidental se desplaza hacia la Calidad, considerad~ 
como la clave del imprevisto y creciente éxito de la industria japo­
nesa. Algunos «gurús», como Deming, Crosby y Juran, presentan 
el modelo japonés como una filosofía de la «calidad total» acompa­
i'iada de un amplio menú de técnicas y métodos de sensibilización 
hacia la relación proveedor-cliente. Sin embargo, estos autores de­
dican escasa atención a los aspectos estructurales del modelo y, en 
particular, no profundizan en la conexión entre la calidad total y el 
j11st in time. Ésta es la fase durante la cual en muchas empresas 
occidentales comienza la moda de los Círculos de Calidad. Ante la 
constatación de que la calidad entendida como «cero-defectos» exige 
un camino larguísimo y arduo, los Círculos de Calidad, parecién­
doles a los directivos la iniciativa relativamente más fácil, desempe­
ñan una inconfesada función sustitutiva y compensatoria. 

El descubrimiento de que el núcleo del modelo japonés se en­
cuentra en algunos aspectos estructurales del proceso productivo, 
resumibles en el concepto de producción ligera, no se produce hasta 
mediados de los ochenta, y está ligado a la difusión de las obras de 
Ohno, Monden, Schonberger y, sobre todo, a la fortuna del ya 
citado estudio del MIT sobre las perspectivas mundiales de la indus­
tria del automóvil (Womack, 1990). Hay que subrayar que este des­
cubrimiento está estrechamente ligado al reconocimiento de que la 
expresión más pi.ira y lograda de producción ligera se da en Toyota, 
y de que esta empresa se presenta, por tanto, como un modelo y 
un desafío incluso para las demás empresas japonesas 2

. 

Pero el propio carácter tardío de este descubrimiento nos ayuda 
a aclarar la diferencia conceptual existente entre: a) el modelo japonés 
en se11Lido lato, que comprende los aspectos socio-culturales ya seña­
lados por las investigaciones occidentales arriba mencionadas, y que, 
por tanto, es anterior a la producción ligera y configura entre otras 
cosas el modo japonés de entender el fordismo (hasta tal punto que 

2 Puede ser útil saber que la primera publicación en una revista en lengua ingle~a 
de un artículo escrito por autores japoneses para ilustrar el modelo T~y~ta, el ;11st 111 

time y el kanban se remonta a 1977 (Sugimori, Kusunok1 et al., if. b1bhografia). En 
aquel artículo, sin embargo, el modelo Toyota se presenta como una pcculiari~ad 
absolutamente japonc:sa y no se presta ninguna atención al problema de su posible 
ex portabilidad. 
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se puede hablar de un 11ipo-fordis1110), y b) la prod1mió11 ligera, enten­
dida como un modelo organizativo surgido en la fábrica Toyota 
durante los años cincuenta-sesenta y que, si bien es particularmente 
adecuado al uso japonés de los recursos humanos, presenta una va­
lidez universal que le permite superar la original peculiaridad de 
Toyota (y, más en general. la original peculiaridad japonesa). 

En otros términos, se hace posible distinguir entre la producción 
ligera entendida como un modelo puro de organización, abstraído 
del contexto social en que tuvo origen, y un uso histórico «japonés» 
de dicho modelo, que podemos convencionalmente llamar toyotis­
mo. En .qué med.ida y con qué vínculos esta distinción puede abrir 
un camino practtcable para los encargados de empresa occidentales 
es una cuestión que abordaremos en la última parte del artículo. 

2. U~a ~ues~ión de fondo: ¿el trabajo se vuelve 
mas mtehgente o más fatigoso? (·o ambas 
cosas?) <: 

La cuestión principal atañe a la . d' . 
consecuencias que el t . agita ismu controversia sobre las 
pirado en el uso J. apon ?Yºt:smo -entendido como un modelo ins-

b es mas <cpuro)) de la d . . l. . 
so re el trabaio huma E pro uccion igera- tiene 

. . ~ no. sta controve · fl · 
conv1cc1ones preconceb·d d d rsi~ no re eJa solamente las 
1 . , i as e os forma . 
a mtnnseca ambigüed d d 1 ciones, smo que surge de 

1 · ª e modelo q ca a imagen de Jano bifi ' ue por muchos motivos evo-
h h ronte. La amb· ·· d d . . 

e. c o de que un sistem d . igue a tiene su ongen en el 
fi · , . a pro ucnvo qu 1 · 

e iaentmmo si todo sal 1 . e cu mma en el JA T resulta 
d e ª a perf eca ' 

amente frágil cuando s 
1 

. on, pero se muestra extrema-
para d r. . urge cua quier pe p . . po er tUnc1onar ese · rcance. or cons1gmente ¡ • sistema req · • 
utamente favorable y una g d d. u~ere un ambiente social abso-

e t · · ran e 1caa · l so comaden los textos d d. . , on a trabajo. En el JAT --en 
mano se h , e irecaon de em . ace mas responsabl , presas- el trabajo hu-
x1ble pero , dili. e, pero mas co . ' mas gente· , d mpromet1do; más fle-
menos b · · ' mas e grup . urocratico, pero no men . o, pero más controlable; 

;~~o~~ i~ternas de la comunid~~ ;mcu~n.te en el plano de las 
19 ' imizu, 1979; Monden 198 e tra ªJO (Sugimori y otros 

~8~. Frente a esta amb· - d , 3; Schonberger 1982· K .k ' 
adJet1v 1 igue ad a me d , , o1 e, 

o, e uso de una tonalidad 1 nu o basta la elección de un 
en ugar de . 

otra, la mvcrsión re-
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tórica de los argumentos para que el escenario, de estimulante com­
petición sugerido por los partidarios del modelo, se transform e por 
obra de los críticos en una pesadilla opresora. 

Un punto que es central en el debate sobre el modelo nos ayuda 
a comprender mejor esta ambigüedad. Éste hace referencia a la cues­
tión de si la manera de trabajar impuesta por el toyotismo no es 
más que un taylorismo que los trabajadores deben interiorizar, o de 
si supera realmente la escena taylorista. En apoyo de la tesis de la 
superación, está el argumento de que el toyotismo no prevé tareas 
empobrecidas y deterioradas, así como tampoco prevé un control 
burocrático desde arriba. Al contrario, los trabajadores trabajan en 
grupo, conocen todas las operaciones que han de realizar, intercam­
bian frecuentemente sus funciones y participan con sugerencias in­
teligentes en el mejoramiento continuo. 

Contra este argumento, los críticos del modelo denuncian el ex­
ceso de trabajo y tienen la sartén por el mango al citar numerosos 
pasajes de diversos partidarios del modelo para demostrar que el 
recurso constante de las direcciones de taller es la eliminación de los 
movimientos inútiles, la estandarización total de los procesos, la 
progresiva reducción de todas las porosidades informales según cri­
terios «científicos» que parecen sacados directamente de las páginas 
de Taylor. Particularmente impresionante es este largo fragmento 
de Shimizu citado por Dohse y cols. (1985) : 

El descubrimiento y la eliminación de las secuencias de trabajo inútiles y 
del exceso de movimiento por parte de los trabajadores son actividades 
ligadas al empeño por la racionalización. A fin de eliminar los parasitismos 
Y los movimientos inútiles, es necesaria una completa estandarización que 
pueda ser inmediatamente comprendida y practicada por todos. Para pro­
mover la estandarización deben evitarse en lo posible las tareas complicadas, 
Y el trabajo debe simplificarse[ ... ] una precisa estandarización hace más 
fácil la comprensión del trabajo, ayuda a descubrir los puntos ambiguos o 
los errores y facilita la identificación de los parásitos (incluidos ellos mis­
mos) . .. [en Dohse, cit., pp. 104-5]. 

Más adelante Shimizu ilustra el m étodo empleado en Toyota 
para averiguar en seguida el tiempo superfluo de un obrero: si por 
ejemplo el ciclo de trabajo de la cadena de montaje es de un minuto 
pero el obrero puede realizarlo en 40 segundos, éste tiene instruc­
ciones precisas de quedarse de pie sin hacer nada durante los res­
tantes veinte segundos. De este modo se demuestra a sí mismo y a 
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los demás que tiene tiempo de sobra y que no hay razón alg una que 
le impida realizar más trabajo. 

Los testimonios de este tipo parecen dejar pocas dudas sobre la 
inspiración radicalmente taylorista de esas prácticas industriales. Pa­
rece asimismo que muchas fábricas japonesas (en particular la To­
yota) se han propuesto ser más tayloristas que Taylor desde el m.o­
mento en que no aspiran sólo a eliminar la porosidad del trabajo, 
sino también a obtener la colaboración activa de los obreros, apli­
cando el principio de que quien no contribuye a eliminar los tiem­
pos muertos no es digno de respeto. 

Sin embargo, un conocimiento más profundo de la m anera j a­
p~nesa de usar la producción ligera nos permite comprender que la 
misma rec~mendación hecha por Taylor y por Shimizu -eliminar 
la_s secuencias y los movimientos inútiles- no tiene el mismo sig­
iuficado, puesto que cada autor se refiere a una realidad diferente. 
Taylor se refiere al co111porta111ic11to físico i11divid11al del obrero puesto 
qu_e la secue~cia detallada de sus gestos debería estar regulad~: cómo 
SUJetar las piezas y coloca l b 1 b , . 

d , ras so re e aneo, que herramientas usar 
Y e que manera con qué - 1 · - . . 

b. • , angu o y pres1on de corte, etc. Sh1m1zu 
en cam 'º - y con el t d 1 •. 

fi ljl . . 0 os os teoncos del modelo japonés- se 
re iere a "Jº srstcmático de 1 d · · 
que d b Ji . ª pro 11<no11. Los movimientos inútiles e en e nunarse son 
particular el al . por una parte los de los materiales --en 

maccnam1ento que d b · . . . 
continu0 J·usro a 1· ' e ena ser sustituido por el flujo 

rempo-- v por t 1 d 
dos a desplazarse de 1 ' 

0 ra os e aquellos obreros obliga-
piezas o herramiem un ugar a otr~ del establecimiento para buscar 

. as que en un s1stem b' · -
estar siempre al alcance d 1 ª . 1en orgamzado debenan 

. . e a mano la d . . , fí . d 1 qumana (layout) en el 'St bl . . . ispos1c1on s1ea e a ma-
d · . t.: a ecmuento adqu · , . . 

eas1va para alcanzar esa . l'd 1ere as1 una importancia 
. . esencia 1 ad del íl · d 

ausp1c1ada por la produca·. 1. UJO Y e las operaciones 
S on 1gera 

omos, no obstante los pn· . 
d.fc • meros e 1 ereme de entender 1 d . , 11 reconocer que este modo 

a re uccion de 1 . . 
por una parte ayuda a co d os movimientos inútiles si 

1 . m pren er la d. fc . , 
tay onsmo y toyotismo 1 erenc1a conceptual entre 

b 1 . . , por otra no el' · 
so re a intensificación del t b . muna del todo los recelos 

· ra ªJº en la c:-b · trano, el propio Ohno _. · s 1ª neas j aponesas. Al con-
. msp1rador de 1 

m1te no haberse propuesto a revolución Toyota- ad-
¡ al , nunca supera 1 1 . 

sar o reves". Dejando a un 1 d 1 r : tay onsmo, sino «pen-
que para obtener el máximo ret1d~ ~ a metafora, Ohno comprendió 
los b ,r. · rmrento era · o reros pro_¡esronales no firao necesario atacar el poder de 
d I d ómentando su · . o os e tareas s misiones sr'no sob , · , recargan-
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Para alcanzar este objetivo Ohno sustituyó el principio taylorista 
del 011e best way por el principio de la reducción de las existencias. 
Mientras el 011e best way imponía por vía burocrática los espacios, 
los tiempos y los gestos del trabajo, la reducción de las existencias 
se aloja en el interior del proceso productivo como un duende que 
influye sobre la inteligencia de los obreros en el juego de eliminar 
redundancias y tiempos muertos. D e este modo el one best way no 
será nunca definitivo ni impuesto desde arriba, sino que existirán 
sólo las etapas de un indefinido perfeccionamiento buscado interac­
tivamente por todos. Se clarifica así también el diferente sig1~ificado 

que adquiere un valor como la estandarización. En el taylonsmo es 
una imposición j erárquica definida por un limitado grupo de cxpe~­
tos; en el modelo japonés es un objetivo siempre mejorable, defim-
do con la participación activa de todos. . . 

Otra manera de reflexionar sobre las analogías y las d1ferenc1as 
entre taylorismo y toyotismo hace referencia al control ?el trabajo. 
Como es sabido, el taylorismo pretendía que los trabapdores tra­
bajasen «en escaparate», es decir, sometidos a un control total por 
parte de la jerarquía. Pero, puesto que el con~rol era puramente 
disciplinario y extrínseco, terminaba resultando meficaz ~ los obre­
ros conseguían ganar zonas de sombra donde, con astucia, adapta-
ban el trabajo a sus propios ritmos. . 

El toyotismo prevé también que el trabajo se des~rrolle en esca­
parate: pero, a diferencia del taylorismo, ya no pern11te ganar z~nas 
de sombra. Esto es así porque los mecanismos de JAT Y. de ka~~e11 

son incorporados al proceso y retroactúan sobre el. trab~JO, hac1en­
dolo por una parte inmediatamente sensible a las exigencias ~:] mer­
cado y por otra «transparente», mediante formas de gest1on a la 

· · d ·' d 1 ·stencias De este modo los vista y la progresiva re ucc10n e as ex1 · , . 
· ¡ bl'gados a rebasar los hm1tes trabajadores se ven estructura mente o 1 . . , 

Al · t . po la dimens1on de la burocráticos de las tareas. mismo iem • 
d . · d 1 d"mensión de la au-responsabilidad, que aumenta, se 1soc1a e a i . 

, . . d. ¡ n ]as exigencias del sistema. tonom1a que d1smmuye o se isue ve e . 
' · ·o· n transparente se combma La presión estructural hacia esta reacc1 , . . . 

. , 1 · d obtener la max1ma disporu-con una presion cultura encamma a a . . 
bilidad de los asalariados. Este conjunto de circunstancias conduce 

. .fi . - d 1 t baJ· 0 y ésta es en efecto la fácilmente a una mtensi icac1on e ra • . , , . 
. . .d ¡ odelo Japones por sus cntl-mayor acusación dmg1 a contra e m , . . · l 

cos 3 . Pero una vez más sigue siendo legitima la pregunta. e 1asta 

.1 El control total del trabajo en las f:íbricas japonesas inspira a algunos autores 
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qué punto esta intensificación es aceptada, deseada y buscada por 
los propios trabajadores, integrados en un sistema de sentido que 
premia la participación y la competición? 

3. Otras ambigüedades intrínsecas al modelo 

~~ segundo factor de ambigüedad se vincula a la situación de fra­
g1hdad que caracteriza a la empresa JAT (Oliver y Wilkinson, 1988) . 
Con eljAT la empresa renuncia a la costosa seguridad proporcionada 
por los recursos excedentes y busca la sincronización de sus diversas 
panes. Mas para rene · ··t · r exi o es necesano que todos los recursos 
emp_leados en el P.roceso productivo sean previsibles y fiables . En 
p.arncular se neceman trabajadores no sólo flexºbl li 1 
smo tambié ¿· . · 1 es y po va entes, 
d. . -dn hispu~stos ª realizar eventuales prestaciones extraor-

manas e orano y de . 
p . . competencia- para afrontar las crisis. 

ero este requ1s1to observan or w·1k· 
secuencias ambival ' p iver Y 1 mson, provoca con-
jadores estén som:tn1· tdes. orl una. ?arte. el JAT exige que los traba-

os a as exigencia d · parte el éxito de ¡ · s pro ucnvas, y por otra 
. . . · a empresa en JAT dep d 1 mb1hdad de Jos trab · d en e rota mente de la dispo-
1 ªJª ores para colab E · e comportamiento !abo 1 h orar. s Cierto que en el JAT 

ra se ace má · 'bl 
son más intercambiables p ~ visi e Y que los trabajadores 
importancia del trabajo h. ero también es cierto que aumenta la 
jadores. umano Y el poder en abstracto de los traba-

Es suficiente un rechazo, una dis . . , . 
par~ ~ue los efectos sobre el fluºo demmuc1on_ ?el ntmo de trabajo, 
decisivos. Corresponde pu ~ 

1 
?roducCJon sean inmediatos y 

d J · ' es a a d1 · • 
e _r~ aCJones industriales en ei ue 1 recc10~ consolidar un cuadro 

taCJon de usar ese poder de p ~, os asalanados no sientan la ten-

~~u~s~~: des?uarnece las def;~:~~niti C~~ el JAT. la empresa hace una 
t i_c~v1 d~d. visea como un destino in st?~ts engidas contra la con­
na h y mge todos los recursos a ~Vita e de la producción indus-

pneo ay ~oces de protesta ni segu~dmeln.· tar un «monoflujo» donde 
rspect1va de un b. as meas d d fi 

en las fábricas cam 10 antropológico de 1 e e ~nsa. De ahí la 
de . d , donde las formas de 1 h as relaciones humanas 

stma as a paree uc a de ¡ · 
erse cada vez m · ª epoca fordista están 

as a una reli . d 
· 1 quia e la arqueología 
mg ~~ la descripción de escenas . 
y W1lkmson (1991). casi orwelli4nas, if.~.-:D::-e-::lb-. --------

ndge et al. (1991) y Sewell 
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industrial. D e ahí también la importancia capital de una política de 
los recursos humanos en la que, por otra parte, resulta difícil dis­
cernir la sutil línea que separa de un lado la participación voluntaria 
y de otro la interiorización obsesiva de la autoexplotación. 

Un tercer elemento de ambigüedad se refiere precisamente a los 
orígenes históricos de ~sta dedicación responsable. También aquí se 
contraponen dos versiones, representadas en el debate occidental 
por Dohse, por un lado, y Kenney y Florida (1988), por otro. Se­
gún Dohse las razones por las que el toyotismo logra hacer interio­
rizar en los asalariados la ética de una obsesiva dedicación al trabajo 
no han de buscarse en explicaciones culturalistas del espíritu nacio­
nal japonés, sino en la historia reciente de este país. El éxito se basa 
en la derrota sindical de los años cincuenta y en el comienzo simul­
táneo de un excepcional desarrollo económico. En este contexto las 
empresas han construido un sistema de relaciones industriales total­
mente forjado por su poder. Ha fa ltado, así pues, una experiencia 
de luchas obreras similares a las que se produjeron en Europa contra 
la intensificación de los ritmos de trabajo y no se han llegado a 
conocer las complejas garantías acumuladas en Europa en decenios 
de negociación y contratación entre las contrapartes. En Japón, por 
el contrario, «la espiral de esfuerzos crecientes que provocan un 
aumento de las cargas de trabajo. . . es elogiada y asumida como 
modelo incluso por los trabajadores. El toyotismo -concluye Doh­
se- no es m ás que la práctica de los principios organizativos del 
fordismo en una situación de prerrogativas patronales ilimitadas». 

Estos orígenes históricos del modelo no son desmentidos por 
Kenney y Florida. Pero, entrando en polémica con Dohse, éstos 
afirman que es superficial sostener que aquellas luchas terminaron 
simplemente con la victoria del frente empresarial. El conflicto tuvo 
una solución muy compleja porque, si por un lado marcó la restau­
ración del orden capitalista, por otro m arcó la aceptación en el in­
terior de ese orden de importantes reivindicaciones obreras. 

Sobre la base de una amplia documentación histórica, Kenney Y 
Florida subrayan que durante los años de mayor conflictividad se 
produjeron numerosas ocupaciones de fábricas con la exclusión de 
las directivas. Pero Jos obreros ocupantes continuaron la producción 
para demostrar con hechos Ja posibilidad de un control obrero del 
proceso productivo. En aquellas luchas desempeñó un papel hege­
mónico la Sanbets11 la confederación sindical de inspiración comu­
nista, que decidió 'entre o tras cosas pasar de la vieja fórmula del 
sindicato de gremios al sindicato único de fábrica. La finalidad era 
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crear el instrumento más adecuado para alcanzar el objetivo crucial 
de la lucha: construir el so11iet de fábrica. 

A comienzos de los ailos cincuenta la patronal japonesa pasó a 
la contraofensiva. Creó sindicatos colaboradores e incluso con la 
ayuda de la policía volvió a imponer su orden. Pero la patronal 
japonesa rechazó la tentación de una victoria aplastante. Tuvo en 
cambio la genialidad de intuir que muchas reivindicaciones obreras 
podían ser depuradas de la inicial carga destructiva y transformadas 
en valiosos factores de colaboración. El propio sindicato de fábrica, 
que según los planes originales debía ser el instrumento revolucio­
nario por excelencia, demostró ser de hecho la estructura más ade­
cua~a para desempeñar una importante función de identificación co­
lecn~a con el destino de la empresa, independientemente de sus 
propiedades. 

Se esbozó de este modo d . 1 d . , 
1 un acuer o socia e larga durac1on en 

e que el derecho de libre ·b - . ' 
1 . . empresa 1 a acompanado de concesiones 

revo uc10nanas para un cap"t r d' . 
d 1 

1 ª ismo tra lCIOnal como la seguridad 
e emp eo para los trabaiad ¡ · 1 ' 
b ~ ores. a 1gua dad de tratamiento entre 0 reros Y empicados Ja e t ·, 

de antig" d d d , , .s ructurac10n del salario según parámetros 
ue a Y e memo el · · 

profesional la c ·. d ' crecmuento Y el continuo reciclaje 
, rcaaon e grupos autón d b . fi 

za de rcsponsab1·¡1·d d 1 . • omos e tra ªJO, la con 1an-
a en a gesnon 4 U · 

taller se insertaba de d · na especie de socialismo d e 
este mo o en el c . r . 

venía en uno de sus . . 
1 

apna Jsmo Japonés y se con-
b pnnapa es factore d 1 . • . d resta lecer un hiperfo d' s e propu s1on. LeJOS e 

. r ismo como sost' D h 
pnmera vez en la histo · . d, . iene o se, se llegaba por 
fi d. na m ustnal a un · · or 1sta. a autentica alternativa pos-

4. Los procesos de ni oni . , 
p zacion en Occidente 

La ambivalencia del mod 1 . 
· • d ¡ e o Japonés _ · . 
Japones e a producción r mas precisamente del uso 

. igera- repercute directamente en la con-

. • También la descripción ue ha . 
Japonesa para afront ·q ce Deming de las m d' d 
fender de m d . ar. ~a situación de crisis pa . e 1. as que toma una empresa 

o o pnonuno lo . rece inspirad 1 . . d 
los dividend p s intereses de los 1 . ª en e cnteno de e-

os. or tanto se red asa anados· A d 
ción y los salarios de Jo . .ucen los sueldos y las ra : • nte to o disminuyen 
media Final ~ directivos se llevan al . g ~ficac1ones de la alta direc-

. mente se exige a lo mismo nivel 1 d • 
nución salarial 0 d . . s empleados y 3 lo b que os e la jerarqu1a 

una re uccion de ¡ fi s o re ros que d . · 
despido voluntario (l 989 a uerza de traba· b . acepten una mru-

• • p. 118). ~o ªJ0 forma de jubilación o de 
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troversia sobre su aceptación en Occidente. Por un lado se cerne que 
la niponización del proceso productivo comporte un dramático em­
peoramiento de las condiciones de trabajo: ritmos intensificados, 
horarios prolongados, sindicato destruido o subalterno, clima de 
sutiles y sofocantes presiones para obtener la ilimitada disponibili­
dad de los asalariados a las exigencias de la empresa. Los estudios 
sobre algunos tra11Sp/a11tes en Esca dos U nidos (Fucini, 1990; Parker 
y Slaughcer, 1988; Berggren y cols., 1991), parecen confirmar estas 
pesimistas previsiones. Por otro lado, sin embargo, los datos sobre 
varias empresas europeas que han iniciado procesos de rapidez pro­
ductiva sugieren un cuadro globalmente tranquilo y consensual. 

Este contraste suscita no pocas preguntas. ¿Es posible que el 
clima de calma y la disponibilidad del sindicato sea fruto de un 
espejismo? ¿Que esta actitud favorable refleje sólo la fase inicial de 
la transformación y que tenga luego que retractarse cuando la trans­
formación muestre su verdadero rostro? ¿O bien es posible que los 
patronos europeos consigan depurar el modelo japonés de sus as­
pectos más traumáticos, diluyéndolos y haciendo que su efecto re­
sulte indoloro? Pero, si fuese así, ¿a qué se reduce su eficacia tera-
péutica frente a la propia competencia japonesa? . . 

¿Cuáles son en definitiva los previsibles límites de la 111po111za­
ción en un contexto occidental? Para comenzar a responder a estas 
preguntas conviene parci r de la distinción de Ackroyd y c?!s. (1988) 
entre la niponización directa y los procesos de penetrac1on . que el 
capital japonés efectúa en países occidentales y que se mam~esta.n 
esencialmente en transplantes directamente gestionados P?r directi­
vos japoneses. La niponización indirecta denota en cambio la acep­
tación más o menos selectiva del modelo japonés, que las empresas 
con capital occidental deciden adoptar precisamente para hacer fren-

te a la amenaza japonesa. . . d 
La distinción es importante porque abre dos. c~m~os dtstmtos . e 

investigación. En el primer campo el objeto pnvileg1ado de ~studw 
son las estrategias de penetración usadas por las empresas mpona:. 
Florida y Kenney (1991), en una investigación llevada~ cabo en,~as 
de 200 transplantes en Estados Unidos, resaltan el cons1.der~ble exito 
de esa penetración y sugieren la tesis de que las orgamza.cion~s han 
influido en el entorno bastante más de lo que éste había mflu.1d.o en 
las organizaciones. La opinión es sin embargo discutible. Williams 

· d · que Y cols. (1991) citan el caso de algunos invesuga ores Jªp.oneses 
se quedaron asombrados por la cantidad de compromisos c~~ el 
entorno social que habían debido aceptar los transpla11tes que v isita-
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ron en Estados Unidos. También se puede profundizar en la cues­
tión comparando 1ra11spla11tes pertenecientes a distintas empresas. 
Demasiado iguales para que las semejanzas atraigan el interés del 
observador occidental, pero demasiado diferentes para que sean tran­
quilamente ignoradas, las filosofías de las casas centrales pueden ser 
tomadas en su proyección en los tra11spla111es y aportar datos útiles 
sobre la multiforme naturaleza del denominado modelo japonés. 

En el segundo campo, que atañe a los procesos de niponización 
indirecta, se abren en cambio unas perspectivas de investigación 
diferentes. Aquí los fenómenos más relevantes son dos. El primero 
es la extrema selectividad de los elementos de auténtico origen ja­
ponés adoptados por las empresas occidentales 5. Esa selectividad 
sugiere la impresión de que el modelo japonés no ha sido percibido 
como un _todo ~rgá~co en el que cada parte sostiene y alimenta a 
la otr~, smo mas bien c~mo un conjunto de técnicas y prácticas 
seleccionables de manera mdependieme y por demás arbitrario. Gra­
ham (1988) sospecha que la decisión de adoptar una técnica japonesa 
en lugar de otra depend d 1 . 
d 1 

. e a veces, no e as verdaderas necesidades 
e a empresa smo de la ma r ciliºd d d d . , , . 

L . . . • yor 1a a e a opc1on de esa tecmca. 
a 1mpres1on se ve reforzad ¡ 1 . . . 

d T 1 
a por os resu tados de las mvest1gac10-

nes e ay or Elger F . b h 
carácter r:n'v 1, ( dy air ~o~ er (1991; 1992), que insisten en el 

11 0 0 1111111 ane) tnv1al d d 1 · . . ' • e poca moma un tanto casero 
e as ruporuzaoones por ell · •. . 

de JAT en las d . d : os examinadas. En pamcular la ausencia 
os m ustnas a exa 1 h . 

técnica es verdadera ·. roen es ace preguntarse s1 esa 
. mente necesaria pa d fin º . ruzación. ra e 1r un proceso de rupo-

EI segundo fenómeno es el us , . 
delo japonés9 para refi . . 0 met~fonco y extensivo de «mo-
h . enrse a mnovac . 

ac1a la rapidez product" 1 . 10nes que van encaminadas 
resultados alejados de 1 iva y ,ª calidad total aunque con métodos y 
D 1 os parametros J. a . . 

e os datos disponibl b 
1 

. poneses en sentido estncto. 
es so re as d1 

europeas (Fiat Ford R 1 p versas marcas automovilísticas 
' ' enau t euge V lk rame estos años han '. ot, o swagen, Opel) que du-

1 . emprendido el ca . d 
resu tan, dejando a un 1 d 1 . i:uno e la producción ligera 
J ª o as d1fereno · e ementos comunes: as Internas, al menos cuatro 

s De un estudio realiudo 
aquel año el 42% de 1 por Voss y Robinson (19 
ílexibilidad d l as empresas británicas h b' d 87) se desprende que hasta 

e a mano de ob ª 1ª a optado f, · d 
píos del JAT ~1 180, ~. pero sólo el 27º' h b' . ormas ".Japonesas" e 

• ' 'º progra d 'º a 1a int d ·d · · ka11ba11• mas e cero-defectos el 120;. . ro uc1 o algunos pnnct-
• 

0 lineas en U y el 6% sistemas 
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• el uso extendido de tecnologías avanzadas que permiten evitar 
o al menos atenuar la explotación intensiva de la mano de 
obra practicada en Japón; 

• la búsqueda de acuerdos con los sindicatos para hacer posible 
la participación consensual de la mano de obra en las propues­
tas de mejoramiento; 

• el recurso a formas de organización modulares de la produc­
ción (cellular mamifact11ring), particularmente adecuadas para 
gestionar con la necesaria rapidez y flexibilidad las anomalías 
de proceso y de producto; 

• sensibles mejoras en los valores típicos de la producción ligera 
(tiempos de set-11p, existencias, lead-times, etc.), aunque se esté 
aún lejos de los estándares japoneses. 

El conjunto de estos elementos permite hablar de una vía e11ropea 
e11 la producción ligera, que se diferencia de la vía japonesa por el 
modo experimental y gradual de proceder y por las diversas formas 
de «hibridación» del enfoque japonés con enfoques de distinto ori­
gen 6. Es una marcha que presenta los aspectos de un proceso cog­
nitivo, en el sentido de que, a medida que se avanza, los objetivos 
se hacen más precisos y más arduos e incluso el método de etapas 
cortas se vuelve cada vez más indispensable. 

En líneas generales se pueden distinguir tres fases. La prin~era 
marca el paso de la producción rígida a una producción más fle_x1ble 
y variada. Con Jos tradicionales criterios fordistas la mayor variedad 
de productos habría obligado a las empresas a aum_entar desmesu­
radamente las existencias y la complejidad de los íluJO~ .. La~ _empre­
sas decidieron entonces adoptar algunas medidas de ag1bz~c1on (me­
nos existencias, set-ups m ás rápidos) encaminadas esencialmente a 
contener los costes de almacenamiento, y que por tanto no estaban 
todavía conscientemente orientadas a los objetivos de JAT/TQM. 

La segunda fase se inicia cuando aflora est~ _con~!encia. Por un 
lado la dirección reconsidera las medidas de ag1hzac1on ya empren-

6 . . • ·, · l" (B r ·zzaghi Turco Spina, 1992) se des-De una reciente mvesngac10n ira iana ar e • • p 
d . d 1 a adoprado formas de JAT. ero prende que un tercio de las empresas esru .1a as 1 . • d 

· d 1 t · ación es la escasa propens1on e uno de los resultados más mteresantes e a mves ig fi 
r · vador puesco que se pre 1ere 

las empresas iralianas a adoprar un solo cmoque mno . • 
1 

. 
· ompanbles y comp ementanos. 

oprar por una pluralidad de enfoques. viscos como c . 1 
U d • · d diverso ongen y natura eza. aun-n enfoque integrado que compren a tecmcas e . • 1 .• 

·1· · • de la producc1on es la conc us1on que todas sinérgicamentc orienradas a la ag1 1zac1on ' 
setialada - y auspiciada- por escas investigadores. 
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didas y las aracionaliza» situándolas ex-post en una estrategia orien­
tada al JAT/TQM, y por otro lado adapta las anteriores estructuras 
al proceso de mejoramiento continuo. Compatiblemente con los 
vínculos impuestos por los viejos establecimientos, se crean nuevos 
layouts, se reducen los buffers y los movimientos superfluos, se se­
leccionan los proveedores más adecuados y se prepara a la mano de 
obra para las nuevas prácticas de producción. 

En esta fase las empresas europeas están aún a mucha distancia 
de los estándares japoneses. Pero los empresarios comprenden que 
el camino del mejoramiento continuo puede ser menos arduo que 
la. implantación de un JAT puro. El JAT puro afecta de manera muy 
directa al problema de las excedencias: existencias transporte con-
troles · d · ' · ' ' . . e~.-pos_t, re _u~Clon progresiva de personal en un proceso de 
agihz.mon s1stemat1ca. Con esta perspectiva el flujo productivo y el 
traba10 humano adq · ¡ d · . . ~ meren e estatuto e simples vanables depen-

d
dientes_ que ~ay que redefinir y modelar constantemente en función 

el mejoramiento continuo. 
Las empresas europeas de 11 b. . , 

1 . sarro . an en cam 10 estrategias mas se-
ecnvas y atentas a los ü . 1 

. 1 . . . m1tes en e uso de la fuerza de trabaio. En 
pnmer ugar se md1v1duar 1 :i 
son los · izan os problemas más críticos que no 

mismos en todas las e E , 
plo el problem . mpresas. n Volkswagen, por ejem-

, a mas grave son lo d . . 
tras que en Fiat el bl . s costes emas1ado elevados, nuen-
Sin embargo en elpro demda mas gra_ve es la calidad insatisfactoria. 

' cua ro e un m . 
dine la lucha contra d 

1 
ejoram1ento continuo que coar-

to as as form d d . 
empresas adaptan las et 

1 
_as e espilfarro, las diversas 

ducción ligera a los p abplas Y os metodos de realización de la pro-
ro emas que .d 

En segundo lugar¡ consi eran prioritarios. 
. as empresas e 

parar de las innovaCl·o uropeas prefieren por lo general 
· . . , nes tecnológ· . . 
mten. s1ficaaon pura y si 1 d icas. Y orgamzanvas, evitando la 
d · mp e el traba h ucuvo se reorganiza ca · . ~o umano. El proceso pro-
cap d . s1 siempre e ' d . accs e intervenir a ti n mo ulos autosufic1entes, 
ano ü d empo y con fi . ma as e proceso y d e icacia para neutralizar las 
beitsmodule; en Fiar las UTEe ~rolducto (en Volkswagen son los Ar-
la · · · , • s1g as de U · ' 
. 

1
ParncipaC1on de las perso nua Tecnologicl1e Elementari). 

me uye t b. · nas en el m · . am 1en en esta . eJoram1emo continuo se p d · reorgaruz · , 
~oce er tiene indudables efect h acion_ modular. Esta manera de 

rumo11 no se · os umaruza , 
h d 

persigue como un b. . ntes porque el «taller m1-
acer e él f¡ · h o ~et1vo p · . 

tu . , , un ene e, sino como 1 nmano, con el riesgo de 
raCJon mas gl b ¡ d a consecu · d 

S , 0 ª el proceso d . enc1a e una reestruc-
e atenua de este d pro ucnvo. 

mo o el derermini . 
smo implícito en el JAT 

Modelo japonés, toyotismo, producción ligera 19 

puro, que hace ver la reducción de las existencias como la condición 
directa (y tcndencialmente exclusiva) para alcanzar la calidad toral. 
Ésta se concibe m ás bien como el objetivo de múltiples iniciativas 
-tecnológicas, organizativas, humanas- concertadas a nivel de pro­
ceso. Prueba de ello es el hecho de gue en la jerga industrial la 
expresión 'calidad total' se usa a menudo para designar toda la re­
volución de los procesos productivos, mientras gue el JAT es con­
siderado como un instrumento. Así se explica también el uso inde­
finido y casi m etafórico del término JAT. Se habla de JAT en un 
plazo primero de m eses, luego de semanas y finalmente de días para 
resaltar el proceso gradual de agilización de la empresa. 

Sin embargo, precisamente porque se ha introducido un proceso 
de mejoramiento continuo, los resultados obtenidos no podrán con­
siderarse nunca como definitivos. Se impone entonces la exigencia 
de entrar en la tercera fase, que convencionalmente denominamos 
JAT/TQM en sentido estricto. En esta situación la estrategia más efi­
caz no es tanto la de reciclar aparatos industriales surgidos en la era 
fordista, como la de construir instalaciones completamente nuevas 
en regiones preferiblemente faltas de una industrialización previa, Y 
colocar esas instalaciones en el centro de amplias áreas pensadas para 
el emplazamiento de los proveedores estratégicos (para la Fiat se 
piensa en Melfi y Prato Serola) . Análogamente a los transplantes 
japoneses, se supone gue las nuevas instalaciones en zonas pob~es 
con otras perspectivas de empleo facilitarán el proyecto de selecc~o­
nar, formar y modelar una mano de obra particularmente receptiva 

a las nuevas exigencias empresariales . . . 
Pero, más allá de estos proyectos, la perspectiva de un mejora­

miento cada vez más avanzado destapa algunos problemas de fondo. 
¿Hasta qué punto la lógica del mejoramiento continuo ~odrá ser 
interpretada como una participación favorable a los asal_a~iad~~? ¿A 
partir de gué momento surge el riesgo de gue la partiCJpacion se 
transforme en un uso exacerbado de los recursos humanos, _no m~y 
diferente de aguel gue denunciaban los críticos del model?,Jª~ones? 
¿Hasta qué punto las garantías sindicales, la autorregulacwn 1~~u.s­
trial Y una tecnología encaminada a ahorrar es~ue~zos pe:mitiran 
una producción ligera con rostro humano? En. termmos m as gene­
rales: ¿la producción ligera está destinada a imponer t~n modelo 
tendencialmente uniforme en todas las empresas que aspiran.ª ella, 
0 bien podrá salvaguardarse una pluralidad de variantes sensibles ª 
los vínculos y a las particularidades sociales del entorno? 

S "bl dar una respuesta on preguntas a las gue hoy no es pos1 e 
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cierta, tanto más cuanto que los direcrivos más implicados en e l 
proyecto parecen ser plenamente conscientes de las consecuencias 
extremas a que puede dar lugar una realización «ilimitada» de la 
producción ligera. Pero no hay duda de que los límites occidentales 
a la niponización -así como, por otra parte, la posibilidad d e que 
los japoneses se «europeícen» moderando sus ritmos 7

- constitui­
rán una de las cuestiones más controvertidas en el d ebate industria l 
de los próximos años. 
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Resumen. Como adelanto de un libro en preparación, se presentan aqu í 
los . ~asgos ara~erísric~s de lo que pretende ser un 1111evo modelo de organ i­
zaaon pr??uc~1va, msp1rado en el llamado •modelo japonés" y definido como 
•producaon hgera• en b intnpretación norteamericana . 

. Sucesivammtc se da cuenta de los rasgos que identifican d icho modelo. 
asi como de las críticas más importantes que se han presentado :il mismo 
mclU)'C d 1 T · d 1 n ° e ana 151s e 05 •trasplantes organizativos» estudiados en E uropa. 

Abstract. A ¡ 
. s a prr ude to a .f<>rtlrromi11g book , tl1e diarnacrisric Jea tu res of 

wl1at arms h• br a ncw modelfio d . . . 
b r P"' uaum orga111za11or1 are prese11ted lrere Ttrspired 

)' tire so-ralled •)apanrse .\[ d.¡ · · d fi d . · 
_, . · o ' • rt rs ~ 111e as • Lrglrr Prod11aio11» by tire Nortlr 

.'llllffl(QllS. 

Tire features of tl1t aforemr111io1 d d I d 
ponanr <ritirü th h b ie mo f are etalled, a/011g wirlr 1/1r mosr i111-

m.s at at•e ee11 ltvrlled at ·r · ¡ d' ¡ 
:i:atio11a/ rra"• ¡ ¿· . r ' 111< 11 r11g r 1e analysis of rlrc «Orf!ani-

·~P anrs• sru res 111 Emope. · ~ 

-OS llUe s 
¿# os e o 

e pr ducción y 
la · exib ~ · .d abora.· 

John Humphrey * 

1. Introducción 

Tal como ha se1ialado Salerno (1990) , la flexibilidad es en sí misma 
un concepto flexible. La flexibilidad en el ámbito empresarial puede 
referirse a la producción, es decir, a factores como la capacidad para 
variar los niveles de producción, la proporción en que se combinan 
los diferentes productos o la programación de productos, a la capa­
cidad para responder con celeridad a los pedidos o a la habilidad 
para introducir nuevos productos o nuevos procesos con eficacia y 
celeridad. Estos tipos de flexibilidad pueden estar relacionados con 
la flexibilidad aplicada a la utilización de la mano de obra y a las 
relaciones de empleo. Por lo que a la utilización de la m ano de obra 
se refiere, la flexibilidad suele implicar ya sea la capacidad para asig­
nar a los trabajadores a distintas operaciones o la de asignar diversas 
operaciones a un solo trabajador. En cuanto a las relaciones de em­
pleo, la flexibilidad supone la flexibilidad de los salarios, los niveles 
de empleo y los horarios, el recurso a relaciones de empleo atípicas 
como los contratos por tiempo parcial , las subcontratas laborales, 
el trabajo autónomo y la contratación de determinadas actividades 
independientes, como la limpieza, en empresas externas. Estos úl-

•Ncw Production M crhods and Labour Flexibiliry in Brnil». Traducción de María 
Cornicro. 

• John Humphrey es investigador en el lnstitur of Dcvclopmcnt Srudics, Uni­
versidad dt' Susscx (Reino Unido) . 

Ponencia presentada al seminario «Transformación indusmal-producciva Y rdact~­
ncs industriales: América Latina y Europa en una visión comparanva ». Puebla (Mc­
xico), 12-13 de mayo de 1992. 

Sociolo.~ía del Trabaje>, nueva época, núm . 18. pri111ovcra de I<J9J. PP· 23-15. 
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timos tipos de fle>.;bilidad mantienen una relación compleja con la 
flexibilidad aplicada a la producción y a la utilización de la mano 
de obra. En tanto que las estrategias flexibles de producción suelen 
estar claramente relacionadas con determinados tipos de flexibilidad 
en la utilización de la mano de obra, la flexibilidad en las relaciones 
de empleo puede combinarse con estrategias de producción muy 
distintas. 

En este artículo, centrado en el caso concreto de Brasil se ana­
lizarán las consecuencias de la implantación de nuevos mét~dos fle­
xibl~s. ?e producción. así como de la aplicación del principio de 
flex1b1hdad a la utilización de la mano de obra y a las relaciones de 
~mpleo. En muchas grandes y medianas empresas brasilefias se han 
~mpla~uado nuevos métodos de producción inspirados en el modelo 
~apones, Y estos cambios han estado asociados a transformaciones 
importa?tes en los modelos de utilización de la mano de obra y de 
las relaciones de empleo u ·li d 1 . . . · t1 zan o e material proporcionado por 
un estudio muv reciente sob · · - 1 
• , 1 re veinte empresas bras1lenas se an a-

lizaran los modelos de fl .-bil"d d ' . 1í . ex1 1 a que han emergido y el acuerdo 
imp Cito entre los traba.ad . ¡ . 
S , ~ ores ) a patronal que les si rve de base. 
e_ar~umelnbtara que la implicación de los trabajadores en las nuevas 

practicas a orales 0 su . , d 
acuerdo · lí . ' acepraaon e las mismas, depende de un 

imp Cito pero claro con 1 d. . , 
tabilidad 1 1 ª trecc1on con respecto a la es-

en e emp eo y al repart d 1 b 1 
aumento de 1 d . . 0 e os eneficios derivados de ª pro uct1V1dad Se b · , 1 d 
este acuerdo y se . , · osqueJaran os fundamentos e 

exanunaran los factores que lo condicionan 2. 

2. Flexibilidad 
d l l . y reestructuración 

e as re ac1ones laborales 

En Europa y No t , . 
. . r eamenca, la ado . , d , 

prop1c1ado la potenciació d 1 PCIOn e metodos japoneses ha 
n e as prerrogativas de la dirección hasta 

1 
El estudio me · 

Ale r d naonado fue realizado . 
tad g e 1 urante el segundo semestre de 199i°~ vanos equipos en Sao Paulo y Porto 
reyº 1ª99

°
2
5
) promotores del estudio en un · r · os pri_meros resultados se han presen-

, . m1orme de mv . . . h 
2 Es . esugaaon (Fleury y Hump -

. te aniculo se b:isa en 1 . 
orgaruzación cm . 1 . e matenal de un es d · 
S•s Ec • . prc:sana implantad:is en B iJ fi tu 10 sobre las nuevas formas de 
• onom1cas Apli d d ras manci d · ª os e Brasifü y c d" ª o por el Instituto de Pesqui-

oor 1nado 1 por e autor y Afonso Fleury. 
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un punto no alcanzado anteriormente. Tanto en Estados U nidos 
como en Gran Bretaña, la resistencia sindical y laboral contra el 
fordismo se aglutinó en torno a los convenios (más formales en 
EE UU que en el R U) que limitaban la libertad de gestión de la 
dirección. Entre estos límites se incluían restricciones a la contrata­
ción y al despido, a la intensidad del trabajo, a la promoción y a la 
redistribución de Jos trabajadores dentro de las fábricas. Los sindi­
catos hicieron valer su derecho a ser consultados, e incluso al veto, 
en cuestiones relacionadas con el empleo y la utilización de la mano 
de obra. Esas restricciones podían abarcar asuntos como el mante­
nimiento de los limites que separan las categorías laborales, los ni­
veles mínimos de mano de obra requeridos para el funcionamiento 
de una fábrica, la asignación de las horas extra, las condiciones para 
acceder a Ja promoción y la distribución de funciones en.tre los ~r~­
bajadores. La resistencia de los trabajadores creó una sene de «rigi­
deces» -defensas contra el poder de la dirección- que no eran 
inherentes al sistema productivo. Estas defensas alcanzaron su má­
ximo desarrollo en la industria automovilística, aunque abarcaban 
(y abarcan) una esfera mucho más amplia. Ante los intentos de la 
dirección de establecer un control directo sobre los procesos labo­
rales 3, los trabajadores respondieron marcando lím.ites a ese co~­
trol tanto directamente limitando el tipo y la cantidad de trabajo 
que' podía realizarse, co~o indirectamente, negando sistei:nática1:n.en­
te a Ja dirección el acceso a áreas de decisión que pudiera uttb~ar 
para aumentar su control sobre los trabajado~es .. ~n ,c?nsecuencia, 
la capacidad decisoria de la dirección se restnngio ng1dame~te en 
áreas como Jos salarios, el horario, las horas extra Y los mecamsmos 

de promoción. . . 
La introducción de los métodos japoneses en las mdustnas _au-

t il, . d EE UU el RU ha provocado notables cambios. omov 1sticas e . Y . d 
E . 1 1 b , eda de la flexibilidad func1onal ha lleva o n pnmer ugar, a usqu c.' b . , · de 
a transformar las estructuras ocupacionales. En una 1ª nea upica 
la General Motors en Estados Unidos, suele haber cuando menos 
ochenta categorías laborales distintas, y los trabajadores de una ca-

. 1 · das a otras En contraste, tegoría no pueden realizar as tareas asigna · . 
en la fábrica NUMMI instalada en California, todos los tra~aJad~res no 
especializados están agrupados en una misma categona, mientras 

. ne al funcionamienco a través de 3 La estrategia del control directo se contrapo 
1 

· a la estrategia de la 
1 · r les d cua caracteriza · grupos de trabajadores forma es e 1morm~ • 

•autonomía responsable• perfilada por Fnedman. 
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l~s especializa~os .se distribuyen en tres ·(Wood, 1990: 41). De forma 
s1m1lar, en la fabrica que Nissan ha instalado en Gran B t - d 1 t b . d re ana, to os 
os ra ªJª ores manuales están englobados en dos categ , 
fesional l onas pro-. es, ~persona manufacturero» y «técnicos manucact 
(Oliv W'lk. 1• ureros» 

er y t mson, 1988: 60). Los nuevos sistemas ocu a . 1 no so · · P< c1ona es 
n en s1 mismos garantía de la flexibilidad 1 . duci · , pero sue en mtro-

b r~eiunro con nuevas medidas relativas a la distribución de los 

~~ui~~s o~~·e: ~r:ealización de ~ás de una tarea y a la creación de 
peñen ~na mJtipl'q'udedlods trabajadores del área productiva desem-

1c1 a e tareas y asu e . 
la inspección el . . man rnnc1ones tales como 

, manrenmuento ruri . 1 ¡· . 
clásicamente desempen-ad b ~ano Y a 1mp1eza, funciones 

as por tra a1adores · ¡ · d . mo, en el área d . . :i especia 1Za os. As1mis-
e mantemm1ento se 

trabajen en pequeños . '. espera que los trabajadores 
equipos y eierza b . 

mucho más amplio que 1 h b' l:i n un a aruco de funciones 
d E e a itua en la f:'b . e E UU y el RU (Sh .k s a neas automovilísticas 

En algunos casos y ap1 e~ yl Herzenberg, 1987: 90-99). 
lí . . , art1cu armente 1 . 
sticas Japonesas instalada EE en as empresas automov1-

a - s en UU la fl "b' l'd · companada por unas r ¡ . ' exi 1 1 ad funcional va 
e , e aaones de empl , fl . 

5 comun en la industria a . eo mas ex1bles de lo que 
dad incluye la obligaci, udtomo,'.1lística de EE UU. Esta flexibili-
mu)' b 1 . . on e realizar hor . , reve, a utihzació d as extra con un preav1so 
as1 co 1 n e contratos tem 1 mo a creación de r pora es por períodos fijos 
trabaiar d eservas de trab · d ' 
19 

:i urame corros períod ªJª ores disponibles para 
91) En e· . os en cualqu· 

fl 
. ".. estas 1abncas tamb·. . ier momento (Berggren, 

exib1hdad s 1 . 1 ien se impone . 
1 . ª ana , en panicul en ocasiones una cierta 
as pnmas individuales aunq adr con respecto a la promoción y a 

que en J · 4 ' ue e un d 
ciente apon .. En las fábricas auto milo o mucho más moderado 
. m~me instaladas en el mov ísticas estadounidenses re-
mnovaaones si ·1 . no ne de Méx. h . . 
rales trab . tll1 ares: limitación nu . . ico se an 111troduc1do 

• ªJº en · menea d 1 sindicalism equipo, horas extra bl' e. as categorías labo-
1990· Sh .kº y de los derechos de lo 

0 bi~atonas Y restricción del ' ª1 en 1990· K- 1 s tra a_iadore (C ·11 
manera globai 1 ' ~se, 1990). Adem, s, arr~ o. y otros, 
fábricas a capaadad de los s· d. as, se esta restnngtendo d e 

· m 1catos · 
En Bras·I 

1 
. para mtervenir en las 

1 • ª mtroduc · · 
cado, como en N aon de los métod . 
cida de derech 1 o~teamérica y Europ os Japoneses no ha cho-

os a orales, dado qu 1 a, ~on una tradición estable-
e os sindic h • v· aros an tenido muy 

case en Nomura (198 -:-:------------~ 
empleado en 12 industria 5) u~a descripción d 1 . 

automovi)• · e siste d 
isnca japonesa. ma e asignación salaria l 
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poca fuerza en las fábricas desde que, en la década de 1930, se es­
tableció el sistema del sindicato unificado. Durante los últimos cin­
cuenta años, los sindicatos han tenido muy escasa o ninguna in­
fluencia en las fábricas; sólo a partir de mediados de los años setenta, 
esta área del trabajo cobró importancia para los sindicatos más ac­
tivistas y combativos de los centros industriales del país . El rápido 
crecimiento del <muevo sindicalismo» a fines de la década de 1970 
hizo que se implantaran, en una medida limitada, actividades cen­
tradas en la fábrica , como por ejemplo los comités de empresa. Aun 
así, el poder sindical siguió estando muy limitado, y las restricciones 
al poder de la dirección que consiguió implantar el comité de la 
Ford de Sao Bernardo, uno de los más combativos de Brasil, fueron 
poca cosa en comparación con los logros alcanzados en el RU (Sil­
va, 1988; Humphrey, 1984). Esta limitada ampliación del poder de 
resistencia de los trabajadores, expresada en restricciones a la rota­
ción del personal y en negociaciones sobre las condiciones laborales 
y las horas extra, ha acusado negativamente los efectos de la rece­
sión y, en algunas fábricas, los del contraataque de la dirección. 

En Brasil, el Estado no necesita recortar los derechos laborales, 
que ya están estrictamente limitados. El derecho a elegir represen­
tantes dentro de la fábrica, reconocido en la Constitución de 1988, 
aún no se ha llevado a la práctica. El derecho a la estabilidad en el 
empleo se suprimió en 1966, cuando se eliminó toda traba legal para 
el despido de los trabajadores. Los derechos que poseen los sindi­
catos -negociar en nombre de los trabajadores dentro de su juris­
dicción y negociar las condiciones mínimas aplicables a todas las 
empresas- tan sólo afectan al funcionamiento cotidiano de las fá­
bricas en circunstancias específicas que pasaremos a analizar más 
adelante. Por lo general, la patronal ha gozado de capacidad para 
actuar con flexibilidad en todas las áreas. Las cuestiones clave para la 
patronal son, en primer lugar, conseguir la participación del mer­
cado en los nuevos métodos y, en segundo lugar, asegurarse de que 
los conflictos a que pueda dar lugar la introducción del nuevo sis­
tema no pongan los cimientos para que Jos sindicatos ni los comités 
de empresa comiencen a intervenir en las negociaciones en repre-

sentación de los trabajadores 5
. 

5 El sistema laboral de Drasil garanciza a los trabajadores una _serie_ d.c derechos 
formales en apariencia importantes. Entre e llos se cuentan el .s~lano mimmo: la re­
presentación sindical y los índices salariales. Aunque las cond1c10nes de trabajo sean 
mucho más ventajosas en Drasil que en el este de Asia (Banuri y Amadeo, 1991: 
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3. Implicación de los trabajadores brasileños 
en los métodos japoneses 

Benjam~n Coria.t (1~1:.~1-22) ha argumentado que en una época 
posf~rd1sta, la m_iphcac1on ?e los trabajadores puede conseguirse 
~ed1.ant~. tr~s me~odos: la implicación impuesta y controlada, la 
1mplicmon mcent1vada y la implicación negociada. 

ª· ~a implicación impuesta y controlada es una «forma de con­
trol SOC!~ basada en los medios propios de la organización laboral 
que consiste en 1 d · · ' 
r f¡ . e en urecmuento de los viejos métodos y en su 
e ucrzo mediante la tecnología)> (1991· ?1) L fl -'b·1·d d . , . . - . a ex1 1 1 a se 1n1-

pon1: a traves del control extern 1 b . . . 
timemaliza e b' . .º y e tra ªJº se rut1111za y compar-

pued · . on °
1 

~eto de mejorar la calidad y la productividad 
e recurnrse a uso de cí 1 d l' ' 

que Coriat cal1'ti . rcu os e ca idad, lo que no obsta para 
1que este sistema de t 1 · . . . 

formátican Cor· t ·¿ << ay onsmo as1st1do por la 111-
. 1a cons1 era que · d 

vorece una produc ·. d 
1
. un sistema e esta fodole no fa-

. c1on e ca 1dad. 
b. La implicación incentivad . 

Coriat a las relacion. d . . ª equivale en la terminología de 
acuerdo con los p · es .. e tipo Japonés. El trabajo se reorganiza de 

rmc1p1os de fl 'bilid d . 
de multifuncionalidad S . C e~i ª (horizontal y vertical) y 

· egun onat, 

con objeto de conseguir la implicación d 
Y la calidad, se ofrecen verdad . e los empleados en la productividad 
desem • d 1 eras contrapartid p peno e put-sto de rrab · as. ero éstas dependen del 
e":1pleo a largo plazo, la rem~~~r~~~ se negocian explícitamente [ . . . J. El 
P.~mas son contrapanidas reales º.n en ~unción de la antigüedad y ]as 
aon de los cm 1 d que mcenuvan e · · . 
l . Ji . Pea os, pero la dire . . . nerg1camente la imphca-
a 1mp caaón , . cc10n retiene d . . . 

. d no esta vmculada co . un po cr casi d1screc1onal: 
negoaa 0 [Co · 199 n un conveni 1 . 

nat, 1: 22]. 0 co ccuvo adecuadamente 

c. La tercera versión 1 
Europa 1 · • a que Co · 

' es ª «implicación nego . d nat cree que prevalecerá en 
ªª ª11

• El model d · ·, o e orga111zac1on 

178~. la realidad es que los~,=~~-:--------------
vemr en las fábricas p nd1ca1os brasileños no t' 
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d bil. c os se des erarse la po 'b·l·d d 

e Hamiento del p d vanezca de Ja no h 
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19 o er de );¡ fi c e a a ma -
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1 
u.e lo que ocurrió en Brasil 

... eme en M · · e a inte · 
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laboral es el mismo que en el caso de la implicación incentivada, 
con la diferencia de que las contrapartidas se negocian explícitamen­
te y forman parte de convenios colectivos. Éste es el camino que 
probablemente elegirá Europa, si bien cada país negociará «sus con­
trapartidas y convenios en función de su historia» (1991: 22). 

Aunque pueda parecer sorprendente, hay razones fundadas para 
creer que Brasil encaja en el segundo modo de conseguir la impli­
cación del trabajador. Ciertamente, no podría incluirse en la tercera 
categoría, la implicación negociada. En cortiunto, la patronal brasi­
leña ha introducido las nuevas estrategias de producción sin que 
mediara negociación alguna o tras una negociación muy limitada, 
lo que no es de extraflar dada la hostilidad con que los sindicatos 
han solido enfrentarse a toda innovación. La dirección sólo em­
prendió negociaciones en los casos en que la resistencia le obligó a 
hacerlo 6

. En la mayoría de los casos, la dirección ha tratado de 
convencer a los trabajadores de que los cambios revertirían en su 
beneficio al propio tiempo que procuraba marginar al sindicato. 
Incluso cuando las empresas han logrado introducir con éxito los 
nuevos sistemas y conseguido el apoyo mayoritario de los trabaja­
dores, la dirección sigue la política de mantener al sindicato alejado 
de la fábrica y de neutralizar a los empleados activistas (Roese, 1992: 
134-136). 

Al mismo tiempo, existe un acuerdo implícito con va.rías de las 
características que Coriat atribuye a la implicación i~1c:nt1vada. ~as 
relaciones entre la patronal y los trabajadores bras1lenos han s1do 
escasas durante mucho tiempo. El índice de rotación de per~onal se 
mantuvo en niveles elevados durante la década de 1970, debido tan­
to a la expeditiva política de contratación de la patronal como al 
hecho de que los trabajadores se trasladaban de una empre~~ ª otra 
en busca de mejores salarios y oportunidades de_ promoc10 1:· No 
obstante, en la década de 1980, los índices de rotac1on descend_ie~~n, 
en parte a causa de la recesión (que redujo la movilidad por mici~­
tiva del trabajador), en parte debido a la intensificación d.e la acti­
vidad de los sindicatos y en parte como resultado de la mtroduc-
. · d 1 ' , 1 cores de la industria. Aun CJon e a nueva tecnolog1a en a gunos sec . 
, 1 · · · , 1'za'ndose por el ba10 grado as1, e sistema brasileño contmuo caracter ~ . 

d . 1 1 b ·adores El estilo de e compromiso entre la patrona y os tra ªJ · · . 
. . . . . 1 h · erado· los supervisores de gest1on autontano ha sido e que a 11np , 

6 . 1 d d 1 eso de conflicto y negocia-Véasc en Leite (1990) un estudio <letal a o e proc . 
ción relativo a la introducción de nuevos métodos de trabajo. 
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primera línea poseen gran capacidad de decisión y de ellos depende 
la decisión del despido. Según la filosofía de la empresa, los traba­
jadores son intercambiables y la función primordial de la dirección 
es el control. 

Para desligarse de esta tradición, la patronal debe romper con el 
pasa~o, lo que supone demostrar que está dispuesta a tratar a los 
trabajadores de otro modo. Un paso importante en esta dirección 
sería mo~ificar l~ política relativa a la estabilidad en el empleo. En 
u_n estudio de siete empresas brasileñas que introdujeron nuevos 
~tStemas de org~nización del trabajo ljust i11 time), Lima (1989) se­
nala que, en vanos casos, la garantía de la estabilidad laboral fue un 
elemento clave en la defi · · ' d 1 · · , . 1mcion e a trans1c1on a la «nueva e ra» de 
las relaciones entre la empresa y sus empleados (Lima, 1989: 57-58, 
90, 105). _En algunos casos, incluidas las empresas S y V de la mues-
tra de vemte empresas re r d 199 7 a iza a en 1 , se suprimieron los con-
tratos de temporada E 1 d 1 · n e caso e a empresa S los contratos de 
temporada se reemplaza . ' 

1 ron por un sistema de trabajo de cuatro días 
a a semana en verano y los . b d . . . , 
otras sa a os extra en mv1erno. Tamb1en en 

empresas se adoptaron medºd d 
en el empleo E 1 

1 as para garantizar la estabilida 
. n e caso de la empresa G 1 d. . , . . , 1 derecho de los s . , a 1recc1011 supnm10 e 

uperv1sores a desped· 1 1 . 
el caso de la emp J ir a persona , mientras que en 
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contrario que en el p d 

1 
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asa o, as empresa d , ·¿ como prescindir de 1 h s ten eran a adoptar med1 as 
as oras extra d · 1 ccr vacaciones anual · ' re uc1r a semana laboral, ofre-

d es y, en lugar d d dº conce erles permisos te 
1 

e cspe ir a los empleados, 
mpora es ( ·b ·d 

La nueva actitud con retn ui os o no retribuidos). 
P d .d respecto a la bil"d ro uci o resultados pal bl esta 1 ad en el empleo ha 
1 • dº pa es En cu os 111 ices de rotación d · atro empresas de la muestra, 

e personal se · 
Y en otras cuatro alreded d 

1 
situaron en tomo al 5 % anual , 

t b · or e 15 °;. exto ras1leño. El mod 1 d ~'.porcentajes bajos en el con-
cia e 0 e estab11i · • ramente a un acuerdo im 1' . zac1on del empico responde 
dores. Por parte de la direc ~ _icito entre la dirección y los trabaja­
lidad en el trabajo, pero n Cton, se ofrece la promesa de la estabi-
emprc 0 unas gara · sas, esa promesa est' fi . , nttas explícitas. En algunas 
mente d fi ·d ª en UnCJon d e uu as. Los emple d e unas condiciones clara-ª os que no t b . ra ªJan bien o no se im-

1 L . 
as veinte empresas . 

alfabeto. Respetaremos es que constituían la muestra se -
otras public.acione ta nomcnclacura con ob· d nombraron con las letras del 

s a que ha dad 1 ~eto e facil · 1 .• o ugar la m· . · llar a comparac1on con 
tSma investigación. 
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plican en el sistema serán despedidos, como se ha demostrado en la 
práctica. En el caso de la empresa G, el compromiso de estabilizar 
el empleo no se cumplía si los trabajadores se declaraban en huelga; 
la empresa utilizaba los períodos de huelga para despedir a los acti­
vistas y librarse de los trabajadores con bajos índices de rendimien­
to 8. Desde el punto de vista de los empleados, la implicación en el 
trabajo estaba asociada a la estabilidad. Varias de las empresas de la 
muestra habían recurrido a los despidos en masa durante la difícil 
etapa que atravesó la industria entre 1989 y 1991. Había casos en 
que el hundimiento de la demanda no había dejado a la empresa 
otra alternativa que la del despido. Los directivos de estas empresas 
dieron cuenta de un claro descenso de la implicación de los traba­
jadores en los nuevos sistemas de trabajo, que se materializó en la 
ca.ída de la participación en los programas de sugerencias, en la 
disminución de las actividades desempeñadas por grupos pequeños 
y en el deterioro de los niveles de calidad. La dirección era muy 
consciente de la importancia de la estabilidad y de las consecuencias 
de los despidos. . . 

La estabilidad es el punto de partida básico de la políoca onen­
tada a aumentar la implicación en el trabajo, pero en sí misma no 
es suficiente. Los trabajadores de Brasil esperan que se les rec?m­
pense su dedicación al trabajo. Una vez m ás vuelve a resurgir ~l 
tradicional problema de las relaciones laborales brasileñas: la parti­
cipación de los trabajadores en los beneficios generados por. su tra­
bajo. Dos son las vías por las que las empresas pueden onentarse 
en esta dirección. La primera consiste en ampliar los. ~~ogra~as de 
formación y las oportunidades de promoción; la trans1c1on_hacia una 
fuerza de trabajo más polivalente puede servir de empuje en este 

·d d d lib t d a la hora de senu o. Las empresas han goza o e gran er ª 
conformar las estructuras salariales, y algunas empresas de la mues-

. A y h adoptado una es-tra -particularmente las empresas Y - an 
· . . A · mplo ha creado un trateg1a mult1funoonal. La empresa , por eje ' . , 

· d · , ¡ b · d es de produccion; los sistema e cmco categonas para os tra ªJª or , 
. . . · a de elJos estan los operarios ocupan el escalón mfenor, y por encim . d 
· · ¡·fi d s los operanos e operarios semicalificados los operanos ca 1 ica 0 ' . 

1.d ' . · d calidad total. La ca 1 ad asegurada y por último, Jos operanos e , . 
· . , ' 1 b · dores de la fabnca 1menc1on de la dirección es que todos os tra ªJª . , 
h , . 1996 La promoc1on a ayan accedido a la categoría max11na en · 

s . . d • ¡ roccso de cambio dcspi-
. Lima cita el caso de una empresa que empren 10 e P 

diendo a 200 trabaj adores potencialmente hostiles (1989: SS). 
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escalones superiores depende de los cursos de formación y las eva­
luaciones; la empresa está realizando fuertes inversiones en el área 
de formación. 

Para evaluar adecuadamente un sistema de este tipo es necesario 
comar con determinados análisis muy detallados de los que no dis­
ponemos. Queda por determinar hasta qué punto es posible que 
todos los trabajadores accedan al escalón superior de la jerarquía y 
en qué medida le interesa a la empresa que así ocurra 9 . Los sistemas 
de promoción aparentemente abiertos pueden ser origen de resen­
timientos, como Carrillo y otros (1990) han observado en el caso 
de la Ford de Hermosillo. La evaluación del sistema debería basarse 
en entrevistas exhaustivas con los trabajadores. En algunas empre­
sas, la dirección resaltó las desventajas de un sistema de esta índole. 
Al propi~ tiempo, reducir la jerarquía y unificar las categorías la­
b?rales solo. c~mporta la polivalencia cuando los trabajadores fluc­
t~a~ ent:e d1stmt~s pu~stos de trabajo. En este punto, es importante 
disungu1r. la mulufunaonalidad vertical de la horizontal. La cm pre­
sa J, partiendo de la idea de que una polivalencia real requiere que 
el operador trabaje regularmente en todos los puestos de trabajo 
para los que ha sido formad d ·d·, · · ¡ · 
e: . · o, eci 10 constituir un grupo mu tl-
iunoonal formado por el 20 º' d 1 . 

S. . 'º e os empleados, aproximadamen-
te. 1 toda la plannll e 

d
. . a se trans1ormara en polivalente y fluctuase 

entre 1stmtos puestos b. . . 
. d , . • estos cam 1os contmuos alterarían el func10-

narruento e la fabnca E !' . , 
una política p 1. 1 · ,n una mea semejante, la empresa S adopto 

o iva eme iormand 1 1 . 
distintos puesto l'. 0 ª os emp eados para trabajar en 

s, po mea a la que 1 · , · 
motivos alegado 1 uego renunoo por los mismos 

s por a empresa J e 1 . se concentró en · 1 . · orno a temat1va, la empresa 
. mejorar a eficaaa d 1 b . . 

sistema de cenificació d 1 e ~s tra ajadores mediante un 
en un solo puesto d n 1 e :. co~petenc1a Y mediante la integración 

. e as llinciones d · . · 
preparación inspeccio' e manejo de la maqumana, 

' n Y control del , . 
Aparte de la mejora d 1 P_roceso estad1st1co. 

la posibilidad de recom e as oponurudades de promoción existe 
1 1 . pensar a los t b . d . ' 

e sa ano del descmpe - d 1 ra a.Ja ores haciendo depender 
. d. . no e puesto ·1· d . nes m 1v1duales L ' un izan o para ello evaluac10-

. . as empresas brasil - . 
mcrememos salariales d d enas vienen recurriendo a los entro e una . 

misma categoría o función la-

9 u ¡· . 
na im11ación obvia d 1 . -

se realiza · e estudio fue q 
de Berggrr~n mcbcntols ~e ir más allá del discuuc sedcencrara en la dirección. Cuando 

.n so re 3 im . rso e la d. . . . 
catos son válidas (1991· ¡;rlcancu de los contacios co l 1rcccion.' las obscrvac1.on~s 

· - 4). n os trabajadores y los sind1-
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boral desde hace muchos años, aunque hasta el momento esos in­
crementos iban unidos a la antigüedad más que a la evaluación del 
desempeño del puesto. Algunas empresas de la muestra estaban de­
sarrollando sistemas de evaluación mejor estructurados, aunque és­
tos no tenían relación directa con el sistema de remuneraciones. 

Otra estrategia muy distinta es relacionar las primas con la pro­
ductividad de la empresa. Hay dos ejemplos de este tipo. En la 
empresa G, los trabajadores recibían una prima mensual que fluc­
tuaba dependiendo de la eficacia global de la empresa. Cuanto mejor 
fuera el rendimiento de las dos fábricas de la empresa, mayor era la 
prima. En la empresa S se puso en práctica un sistema más sofisti­
cado. Cada una de las ocho «rninifábricas » de la planta debían cum­
plir una serie de objetivos divididos en cinco áreas: valor a11adido, 
niveles de tiempo perdido (paradas, tiempo desperdiciado, etc., en 
relación con el tiempo total de trabajo) , tasa de m aterial defectuoso, 
consecución de la combinación de productos requerida y nivel de 
calidad. Todos los m eses se puntúa la actuación de las «minifábri­
cas» en estos cinco aspectos. Al final de cada semestre, los trabaja­
dores reciben una prima que depende de las puntuaciones gl.ob.ales 
obtenidas. Aquellos que han alcanzado el mejor nivel de rend1m1en­
to reciben una prima equivalente a dos tercios del salario mensual 
(equivalente a la suma de seis primas mensuales del 11 % del sala­
rio), mientras que las primas recibidas por los que se quedan en 
niveles menores también son menores. 

Estos programas de incentivación mediante primas: ~ien conce­
bidos como un estímulo global para mejorar la product1v1dad, co~o 
en la empresa F, o bien integrados en el programa de. consecucion 
de determinados objetivos en diversas áreas de la fábnca, co~o en 
la empresa S, tendrían mucho éxito si se implantaran en Brasil. En 
la actualidad, su uso está limitado por la legislación labo~al. La ~ey 
permite a los trabajadores exigir que las primas establecidas se, m­
tegren en el salario base, lo que significa que entrarían ~n el com­
puto de la indemnización por despido, la paga de vacaciones, etc. , 
ya que el salario base no puede reducirse. Las empresas, temerosdas 
de q ¡ ·· . ·, d ¡ s pri·mas se han mostra o ue se as exija esta mtegrac1011 e a ' 
muy remisas a utilizarlas 10. 

10 • 1 . , en el crabajo y las rccom-
Otro aspecto de esta relación entre la unp icacion . 

1 
ogramas de 

pcnsas es la concesión de premios (incluidos los monetanos) podr. os pr cho de ser 
sug · - E tos premios 1scan mu . erenc1as y los proyectos de grupos pequcnos. s 
simbólicos, como suele ser rl caso en J apón. 
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El tercer y último aspecto del acuerdo implícito entre la patronal 
y los trabajadores concierne al valor que las empresas otorgan a sus 
trabajadores. Esta faceta, aunque dificil de identificar, puede tener 
un peso decisivo en la implicación de los trabajadores en los nuevos 
métodos. Los trabajadores brasileños se han acostumbrado a que los 
empresarios los infravaloren, infravaloración que se m anifestaba, en­
tre otras cosas, en la expeditiva política de contratación, en b ges­
tión autoritaria y en la comparrimentalizada división del trabajo. La 
dirección de las empresas parece ver con malos ojos a los trab aja­
dores calificados de los que no puede· prescindir con facilidad . La 
introducción de métodos como el J11st i11 ti111e , las actividades en 
gru?~s. pequeños y las campañas de sugerencias han ampliado las 
pos1b1lidades de colaboración de los trabajadores. Este cambio pue­
de ser en sí mismo un avance. dado que favorece la autoestima y 
la se~sación de estar realizando un trabajo con sentido. Las políticas 
~onsistentemente ori~ntadas a favorecer la implicación de los traba­
jadores Y sus corolanos (formación, estabilidad, posibilidad de co-
laborar) son avances J · ·bl muy rea es que repercuten de m anera v1s1 e 
en los trabaiadores Cu d l . . ~ . · an o as empresas no se preocupan seriamen-
te de la implicación de 1 . 
1 . su persona -respondiendo efectivamente a 
as sugerencias para la · d. . . 
b d 1 

mejora o mo 1ficando el estilo de direcc1on 
asa o en os superv · d · 

b . . d isores e pnmera línea- la voluntad de cola-
oraaon e los trabaJ· d d . ' ª ores esaende notablemente. 

4. Determi · , d nac1on el acuerdo implícito 

En la práctica, los acuerdos en 1 . 
subvacen a la impl· . . d tre os traba.iadores y la dirección que 

' 1caaon e a ·u d 
producción se mueve q~e os en los nuevos sistemas e 

n en un contmu 1 d totalmente explícitos 1 ° cuyos po os son los acu er os 
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mcenuva a y la negoci d p . 1 erenc¡a entre la implicac1on 
1 a a. arece md d bl a emanes y suecos está . u a e que los trabajadores 
· · n en una s1tua · · d . . 

aon con los de Japón do d 
1 

. CJon e pnv1legio en compara-
. ' n e a direcc · · uvas Y se trabaja a u · ion posee grandes prerroga-

n ntmo muy i 
argumentado que las co d" · ntenso. Muchos autores han 
tables para los trabajador: lC!ones laborales de Japón serían inacep-

s europeos s· b -
· in em argo, en Gran Bretana 
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y Jos EE UU se han introducido los métodos japoneses sin apenas 
contar con los trabajadores. Incluso cuando los sindicatos tuvieron 
capacidad de representación y participaron en la negociación del 
convenio inicial, el nuevo sistema lleva aparejado un régimen de 
trabajo intensivo y caracterizado por altos grados de presión y es­
trés. En una serie de ejemplos de empresas japonesas instaladas en 
el extranjero citados por Berggren (1991) , las condiciones de trabajo 
son semejantes a las empresas del sur de EE UU donde no hay 
presencia sindical (descritas por Robinson y Mcllwee, 1989: 
124-126), aun cuando en las empresas de nuevo corte sí haya cierta 
presencia sindical. La conclusión ineludible es que a veces los sin­
dicatos acuerdan condiciones que no son ventajosas para los traba­
jadores, o dan el visto bueno a un convenio que deja libertad de 
acción a la patronal para imponer las condiciones de trabajo. En esos 
casos, la relación entre la dirección y los trabajadores es una mezcla 
de acuerdos explícitos e implícitos y sólo parcialmente negociados 

11
. 

Un modo de abordar este tema es intentar aplicar la idea del 
conflicto cooperativo a las relaciones entre la dirección y los traba­
jadores 12. En particular, tal vez pueda utilizarse el concepto de po­
sición de ruptura -la posición de cada una de las partes cuando 
surge el conflicto o cuando no se consigue llegar a un acuerdo­
como determinante de Ja naturaleza del acuerdo que se alcanza. 
Cuanto peor sea la posición de ruptura de una de las partes impli­
cadas en la negociación, m ás dispuesta estará a aceptar ~n ~~sultado 
relativamente desfavorable del procedimiento de negoc1ac1on. Este 
concepto puede asociarse al de dependencia inversa propuesto p~r 
Oliver y Wilkinson (1988). Estos autores argumentan que los me­
todos de producción japoneses generan un alto grado ~e dependen­
cia de la dirección con respecto a los trabajadores debido a los gra­
ves trastornos que puede causar el desempei1o de las tareas de los 
trabajadores cuando no se atiene estrictamente a las normas. En 
tanto que en un sistema con un alto nivel de existencias con efecto 

11 • laborales comportan una com-
Puede argumentarse que todos los reg1menes • . . fi 

b. . . . • . L crdos cxphcicos solo se re 1ercn 
tnaaon de acuerdos explícitos e 1mphc1tos. os acu · • . 1 L 
d . . . ompensas de caractcr genera · a 

3 ctcrnunados procedimientos, obhgac1oncs Y rec 
1 1 1 ' b. las 

• . . 1 dos informa es, os 1a ttos Y 
practtca cotidiana está dctermmada por os acuer . l' "tos 

. . ·fi a la medida en que son exp t CI pcrccpc1oncs de lo que es legítimo. Conat se r~ 1erc 
los acuerdos sobre los aspectos generales. S (!987) en el con-

12 Este concepto ha sido principalmente desarrollado por en delo similar 
texto de las relaciones familiares. Tal vez sea posible encontrar otro mo 
0 más adecuado en la bibliografia sobre las relaciones laborales. 
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amortiguador, trabajadores reemplazables y sistemas ~e c.~ntrol ex­
terno pueden afrontar un grado limitado de desor~pmzacio.n, en un 
sistema con escasas existencias y donde los trabajadores tienen un 
alto grado de responsabilidad, la desorganización. se extiende con 
mucha celeridad y llega a afectar a áreas muy amplias de la produc­
ción. Oliver y Wilkinson argumentan que la dirección adopta una 
serie de estrategias orientadas a minimizar el impacto de esta depen­
dencia; en su terminología, esto crea una «dependencia inversa» de 
los trabajadores con respecto a la dirección. Entre esas estrategias se 
incluye la armonización de los objetivos de los trabajadores con los 
de la empresa, la reducción del conflicto mediante la mejora de las 
condiciones del núcleo principal de mano de obra a expensas de los 
demás trabajadores y el uso de sistemas de evaluación y promoción 
para controlar las actividades de los trabajadores individuales (1988: 
40-41). 

Estas dos ideas pueden combinarse para analizar e.1 marco en el 
que se desarrollan los acuerdos explícitos e implícitos. Los elemen­
tos de ese marco poseen una vertiente individual y otra colectiva. 
Desde el punto de vista colectivo, es obvio que las empresas tratan 
P?r todos los medios de minimizar y controlar el papel de los sin­
dica~o.s e~ _las ~áb~cas . Una estrategia es eliminar por completo la 
par~etpaa~n s.md1cal. Así por ejemplo, muchas empresas japonesas 
no tl~n~n sindicatos reconocidos en las fábricas establecidas en Nor-
teamenca y Europa o · · . · d . . · tra estrategia es mvad1r el espacio o cupa 0 
por los sindicatos creand · · · · · 1 1 c·b . . · 0 estructuras smd1cales o casi-smdica es en 
as ia neas· esta es la est t . til. 
J . ' . . ra eg1a u izada por muchas empresas en 
apon. Los sindicatos d 1 · 

d' 1 d 1 e ª empresa desempeñan las funciones s111-
1ca es e ta manera que d il. . 

que lo b · d esmov izan la acción colectiva y evitan 
s tra ªJª ores tengan un · · · · r 

lugar, puede recurrirse a la ª 0~uuon independiente. En te rce 
las empresas J. apo bestrategia de control, muy utilizada por 

nesas esta \ecida 1 R · o 
se reconoce a un solo . d. s en e emo Unido; en este cas 
fi sm 1cato selecci · d 1 ·d en unción de su acepta ·. d ' onan o o cm adosamente 

eton e los ob· . d 1 , 
capacidad de represent . . ~~nvos e a empresa; ademas, su 
. . ac1on se restnng bl 1 . 

opio mediante acuerdo r . e nota emente desde e pnn-
prevén modos de arbi/ ~ue u:itan su implantación en la fábrica, 
huelga. La Ford de HeraJe yilla olen ° circunscriben el derecho de 
1 rmos o ado . 
uego hubo de modificar . d pto una estrategia similar, que 

. . a ra1z e los fli 
gociaaones sindicales a q d. con ctos laborales y las ne-

Con objeto de comrol~el io lug~r (~anillo y otros, 1990). 
1 d. · • r ª organizac · e ª 1recaon recurre a d" . . ion iormal de los sindicatos, 

iversas tacttcas l b" .. 
· a u icacion es un factor 
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clave. Muchas fábricas de nueva creación se establecen en zonas 
alejadas del poder sindical establecido; cuando es posible elegir entre 
diversos países para implantar una fábrica, puede esgrimirse la ame­
naza de no abrirla en un país determinado 13• En el caso de las 
fábricas ya establecidas, puede recurrirse a la amenaza del cierre para 
imponer un cambio. El cierre de la fábrica de General Motors en 
Fremont, que luego se reinauguró como NUMMI, ilustra el modo 
en que el cierre puede utilizarse para obligar a los sindicatos a hacer 
concesiones importantes. También ha sido utilizado por algunas em­
presas británicas. En ocasiones, las empresas abren nuevas fábricas 
cuando no consiguen reformar las antiguas. Con objeto de justificar 
la necesidad de reforma, la dirección suele poner de relieve la pre­
sión de la competencia. En países como Brasil y M éxico, donde está 
produciéndose Ja liberalización del comercio, este tipo de argumen­
tos pueden utilizarse de forma generalizada. 

La oposición colectiva impone menores costes a la mano de obra 
porque romper un acuerdo colectivo y recurrir a los desp~~os en 
masa acarrea a la dirección costes mucho mayores que utilizar el 
despido individual. Salvo en casos excepcionales, los despidos en 
masa comportan costes excesivos y, por tanto, la dirección intenta 
evitar las movilizaciones colectivas negando el derecho a la repre­
sentación y fragmentando a la mano de obra. Una ve~ que se ~on­
sigue debilitar o marginalizar Ja representación colectiva, la d~rec­
ción se encuentra en situación favorable para intentar reducir_ la 
oposición individual. Una vía es asociar los costes con los salan?s 

· · ¡· el sis-COn objeto de incentivar a los empleados para 11np icar~~ e~ 
tema y castigar a Jos no implicados. El efecto del eqmb~no entre 
costes y beneficios es aumentar el coste de la no conformidad tanto 

1 1 · • . ¡ caso de una ruptura en a re acion continuada de empleo como en e . 
de 1 . . • d" . , ¡ · d.VJ.dtio ya sea mediante a negociacion entre Ja ireccion y e m i • . 
el despido o mediante el abandono voluntario del puesto de t~ab~Jº· 

L . d " . • ¡ bicación de la fabrica. a primera estrategia de la irecc10n es ª u .d d 
M h sas oporturu a es uc as plantas nuevas se crean en zonas con esca . d d 
d b · · mplo las ou a es e tra a_¡o alternativas, como pueden ser, por eje ' 

13 • , •• la Ford cuvo en considcra-
.. Para establecer la fábrica de Hermos11lo, Mcxic.o, (J "bl casa menee sindi-

Clo.n que la mano de obra de la región era «muy dócil, .cxi el, cs. (Carrillo y 
cah d . ·• ¡ ven1os co ecuvos» za a y con poco poder de negoc1ac1on en os con d . . • d~ no abrir una 
otro 1990 . d íi que la eos1on ' . 
f:.b s, : 9). Del mismo modo, la For a Jrma . . d"cal a que la fábrica 
a ri E . . . ,. d la negauva sm 1 ca en scoc1a se vio cruoalmence a1ecca a por . 1 país 

se i 1 . d. 1 d 1 Ford ex1scence en e · nsca ase al margen de la estructura sm 1ca e 3 
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pequeñas de las zonas rurales de EE UU o las zonas con ni~~l~s 
altos de desempleo de Gran Bretaña. En ese contexto_, la dec1s1_on 
de dejar la empresa tiene un coste mayor. Otra estrategia alte~nativa 
es la que se ha llevado a la práctica en Japón; allí, los trabajadores 
que se van de una gran empresa ven cerradas las puertas de acceso 
de las demás grandes empresas y, dado que las diferencias salariales 
entre la pequeña y la gran empresa son sustanciales, el coste de dejar 
el empico es muy elevado. Un tipo similar de castigo es el que 
imponen las empresas que pagan salarios relativamente altos en com­
paración con las otras fuentes de empleo de la región; asimismo, los 
sistemas salariales donde la remuneración está en función d e la an­
tigüedad tienden a penalizar a aquellos que buscan un nuevo puesto 
de trabajo 14. El castigo impuesto a la no conformidad aumenta si 
la dirección conserva el derecho de despedir a los trabajadores. En 
consecuencia, las empresas tienden a ofrecer garantías sobre la esta­
bilidad en el empleo a la vez que procuran conservar el d erecho a 
de~pedir a los trabajadores por motivos disciplinarios o de rendi­
miento. En Brasil, las empresas donde se han reducido los niveles 
de rotación de personal hasta niveles bajos la dirección aún siaue 
empe·ñ-ada en conservar el derecho de desp;dir a los empleados.::> La 
estabilidad en el empleo se hace depender del rendimiento. 

La ubicación de la · b. 
d 

. empresa nene otra consecuencia. Con o ~eto 
e seleccionar a los trab · d · · · d , . ap ores con mayores pos1b1hdades de a ap-

tarse al rcgimen de t b · . · 
1 

ra ªJº que qmeren establecer las empresas se 
imp anean en zonas do d h · ' d 

d 
e: n e ay una amplia oferta de trabajo o don e 

pue en 01recer condici d 1 ventaias d b . ones e emp eo relativamente favorables. Las 
,. ~ e a nr un centro d b · · h 

quedado d d e tra ªJº con estas caracterísucas an 
emostra as una . , 

japonesas instalad , EE vez mas, en Japón y en las empresas 
de veinte ca d'd as en UU. Estas últimas a menudo disponen 

n 1 aros para cada . . 
de selección se d. - puesto vacante, y los proced1m1entos 

isenan con el b. · · ) 
personas con capacidad 0 ~envo específico de elegir a as 
bajo. Según Berg 

1
PªTra adaptarse a los nuevos sistemas de tra-

, gren, a O)'Ota d EE UU . . . . s metodos: e uuhzaba los s1gu1ente 

" Esto d d · 
resas epen e en aerra medida de las r . . 

P Y del grado en que las 1·fi . P acucas de contratación de orras em-
En B ·1 1 r c;i 1 1caoones s . rasi · a lOrmación en el trab · h c:in reconocidas y puedan rransfcnrse. 
P · 1 3J0 a re d' d r~san;i en el caso de los hombres n 1 0 ª reconocerse en el ámbito inrerem-
(Hirau Y Humhprey. 1989). ' pero en mucho menos en el de las mujeres 
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Se utilizaban juegos de rol para hacer la primera criba de candidatos, po­
niendo a prueba la orientación y la capacidad de adaptación del grupo. En 
consecuencia, se creaba un personal casi agresivo y con una alta orientación 
hacia el logro, que competía no sólo para destacar como grupo, sino para 
lograr sus ambiciones individuales; esta impresión fue confirmada incluso 
por el departamento de personal de Toyota [Berggren, 1991: 21]. 

En las fábricas establecidas, donde ya se ha contratado a la plan­
tilla, la selección tiene un campo de acción mucho más limitado. 
Pueden realizarse intentos de reemplazar determinadas áreas clave 
de la mano de obra -en particular, los supervisores de primera 
linea, como se observó en la empresa S de Brasil-, pero, por lo 
demás, el personal ya está ocupando su puesto cuando se implantan 
los nuevos sistemas de producción. Ésta es la diferencia básica entre 
las empresas ya existentes y las de nueva creación. 

La segunda estrategia importante utilizada por la dirección _es el 
control y la evaluación. En el ámbito individual, las evaluaciones 
del rendimiento pueden utilizarse como medio para determinar las 
promociones y los incrementos de sueldo. En varias de las emp~esas 
del estudio realizado en Brasil, se observó una evolución hacia la 
formalización de las evaluaciones y a vincular la evaluación con el 
salario y la promoción. Una de las funciones de los supervisores era 
rellenar un modelo de evaluación anual sobre cada uno de los tra­
bajadores, informes que se utilizaban para determinar los incre~en­
tos salariales y las promociones. En el ámbito grupal, l~s pnmas 
descritas en la sección previa se utilizaban tanto para ~onva~ ~ los 
trabajadores como para vincular directamente el trabajo condiano 
co~ la productividad de la empresa. En la empresa G, se usaba una 
e~timación del rendimiento global de la empresa para establecer el 
nivel de la prima m ensual, método que se consideraba un modo de 
motivar a los trabajadores. Un directivo afirmó que, antes de qt'.e 
se estableciera el sistema de primas, ni los trabajadores de mantem­
rnie · · · d para reparar el nto rn los de producción estaban mcent1va os 
equipo defectuoso; pero una vez introducidas las primas, a~bos 
gru d d · J ' ·molas mte-pos emostraron el mayor interés en re uc1r a mini 
rrupciones de la producción. En la empresa S, el programa era muc?o 
más sofisticado· al final de mes la dirección se reunía con los trabaJa­
d~res de cada u:1a de las 'min.ifábricas para comentar los resultados n;e­
d1dos · . · ¡ c. tares que hab1an en cmco indicadores y para examinar os iac rn · · ' De este mo-

eJorado o empeorado la productividad de la seccion. 
do el , etas de problemas. 

' programa de primas se centraba en areas concr 
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~a tercera cst~ategia utilizada por la dirección es la presión de 
l~s iguales. Los sistemas con bajo nivel de existencias pueden orga­
nizarse de tal modo que los resultados del trabajo de una persona 0 
un grupo.tengan ~onsecu~ncias inmediatas en el trabajo de los gru­
p~s sucesivos. As1'. ,por_ e3emplo, los elementos defectuosos produ­
~do~ por una secc1on tienen consecuencias inmediatas en la sección 
s~gu~ente. Si se establecen objetivos de rendimiento, las secciones 
sig~ientes. no pueden alcanzarlos. El desarrollo de relaciones de 
«clientela mtema» funa·o ·d S . . . na en este senti o . e a111ma a los trabaja-
dores a realizar encargos d . . · a sus <<provee ores» o a acudir directamen-
te ª ellos. Otra alternativa · . . . 
d d 1 

es imponer responsab1hdades colectlVas 
entro e os grupos e d . d . 

d r h . n etermma as circunstancias . Küsel presenta 
atos te aciemes sob e 1 1 d 

M, .· E 
1 

, . r e emp eo e esta estrategia en el norte de 
ex1co. n a fabnca d 1 G 1 

obli b 1 . e ª enera Motors de Ramos Arizpe, se 
ga a a os equipos a com 1 , . . . 

vadas del · 
1 

pensar as perdidas productivas den-
equ1po o os mate . 1 d r 

trabaio n na es etectuosos con horas extras de 
~ o remunerado y .. 

los miembros ' ~ra responsabilidad del equipo sustituir a 
ausentes (Kuse) 1990 ?18-

equipos que pretend' . ' : - 219). Küsel cita casos de 
b 1an castigar el b · d . . ros (1990: 219) ª sentismo e sus propios m1em-

. , Y argumenta qu 1 . 
mejorar la calidad d b . e os eqmpos estaban obligados a 

e su tra a1o b" 
mandas de la direca·, . ~ con o ~eco de responder a las de-
. on onemadas 

sistema tuvo una v·d ª aumentar la producción. Este 
. I a corca pues h b d 

resistencia de los trab · d ' u o e abandonarse debido a la 
ªJª ores y · d' la responsabilidad 1 . sin tcatos. 

d co ecuva es f: 
es una e las facetas d 1 , un actor de sumo interés ya que 

1 e os metod · ' 
otros ugares. Wood ci 

1 
os Japoneses que se acepta mal en 

donde se prescindió de t~ e caso de la Nissan de Gran Bre taña, 
adaptar los métodos d 1 a responsabilidad colectiva con objeto de 
el país (1992· 32) e ª empresa a las d" · . · ; el rnod 1 d con 1c1ones imperantes en 
pudo d t e o e respo b·1· . e ectarse en ningu d nsa 1 1dad colectiva tampoco 
Brasil (Fl na e las fáb · d 
d eury Y Humphrey 1992 n~as el estudio realizado en 

e control por parce de la <l· ); La imposición de m ecanismos 
mente establ ·d 1recc1on ch .d ea os. Hay una · oca con unos límites clara-
111 os por 1 b . interrelaci , 

. os tra ªJadores al . on entre los beneficios obte-
continuar t b · contmu . ra ªJando en la fáb . ar aceptando el acuerdo -al 
sistema- 1 nea y act d 
coop ' e coste de transgredir 1 uar entro de los límites del 

~rar o prescindiendo de) co e acuerdo, ya sea negándose a 
para impone d" . nrrato y 1 

E M, . r con 1c1ones desfavor bl' a capacidad de la dirección 
n exico y EE UU a es a los b . 

se asoa·a d • la introduc . , tra ªJadores. a menu 0 1 Cion d , 
con e deterioro d 1 e metodos <~aponeses11 

e asco d" . n 1c1ones de trabajo Y 
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el aumento de la presión. En Brasil, el uso de nuevos métodos de 
organización del trabajo (SPC [control estadístico de procesos] pro­
ducción celular y jusi i11 tirne) parece estar asociado a beneficios para 
los trabajadores en tres áreas a las que tradicionalmente han conce­
dido prioridad: la estabilidad en el empleo, el control del poder 
arbitrario de los supervisores de primera línea y la mejora de los 
salarios y la promoción. En consecuencia, hay que preguntarse por 
qué la patronal brasileña no es capaz o no desea imponer las severas 
condiciones de trabajo que se conocen en algunas fábricas del norte 
de México y en las empresas japonesas instaladas en EE UU. La 
movilidad laboral es relativamente limitada en Brasil, país que ade­
más se encuentra en plena recesión; cabría esperar, por tanto, que 
la patronal se encontrase en una situación favorable para imponer 
acuerdos que la beneficiaran. No obstante, cuatro factores parecen 
inhibir la actuación de la patronal. El primero es el interés de man­
tener a los sindicatos alejados de las fábricas. Uno de los medios de 
conseguirlo es adelantarse a las demandas de los sindicatos ofrecien­
do salarios y condiciones laborales favorables para los trabajadores. 
De hecho, uno de los motivos que ha llevado a la patronal a adoptar 
métodos como Jos círculos de calidad, los grupos de mejora Y a 
implantar unas relaciones mejores y más abiertas entre la dirección 
Y los trabajadores (acceso libre al contacto con los cargos directivos, 
«tomar café con el jefe1>, sondeos del estado de ánimo del personal, 
ejercicios gimnásticos en grupo, etc.), es precisamente captar el des­
contento de los trabajadores antes de que los sindicatos l? aprove­
chen para organizar movilizaciones. El sistema laboral sigue o~re­
ciendo a los sindicatos un papel formal en la negociación colectiva, 
papel que la dirección se empeña en minimizar. Hasta el momento, 
los sindicatos han sido hostiles a los métodos japoneses, en parte 
debido a su influencia desmovilizadora; la dirección teme, por tanto, 
la implantación sindical 15• El precio de mantener alejad~s ª los 
· d" , · 1 · mente (solo rela-s~n icatos puede ser establecer un reg1men re at1va 

tivamente) tolerante. 

1s . ¡ · d" tos reconozcan que los 
Esta actitud puede modificarse a m edida que os sm ica . d 

t b · . d ¡ . métodos lo que pnva e ra 3Jadores muchas veces son partidanos e os nuevos ' , b · ¡ 
cfi · "d .. . d" d que se haga mas o v1a a ccnv1 ad a la oposición sindical; y tamb1en a me 1 ª . . _ 
necesidad de mejorar la caJjdad y la producuvidad ante las crecientes P .. reds1olnes comd. 
P · . f; 1. accicud hosnl e os sm 1-
cunvas. No obstante una serie de factores avorecen ª 

c ' . 1 . al y les mueven a no cooperar 
atos contra las innovaciones introducidas por a patron 

con ella. 
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En segundo lugar, las empresas brasileiias tienen Ja preocupación 
de reducir la rotación de personal por iniciativa de los trabajadores 
que, como se señaló anteriormente, constituye una parte relativa­
mente importante de la rotación de personal. Con objeto de limi­
tarla, las empresas procuran pagar salarios relativamente elevados, 
pero a la vez siguen estando dispuestas a contratar a trabajadores 
procedentes de otras empresas. 

En tercer lugar, debe considerarse el factor que quizá sea más 
relevante en Brasil: la escasez de mano de obra. La mano de obra 
es abundante en términos globales, pero su nivel educativo es bajo. 
Las e~presas que implantan métodos japoneses aspiran a emplear a 
trab~Jadores que al menos tengan un certificado de enseñanza pri-
maria (ocho años) pe 0 1 · d · , . • r e sistema e ucauvo no produce el numero 
necesario de trabaiado d · 16 · 

. . ~ res e este npo . Las empresas que quieren 
meJo.rar el.ruvel de formación de la mano de obra existente tienen 
que mverur en educació d 1 , 

1 n para a u tos y en cursos cortos en areas 
como e portugués las - · - · · 
s· . , matematicas bas1cas y el trabajo en equipo. 
i qmeren contratar a trab . d . 1 . 

Para 1 1 b ªJª ores mu ados en la enseilanza primana 
as a ores productivas b, . d b 1 

hora de im 1 . . asicas, e en ceñirse a unos límites a a 
poner as cond1Ciones d b . S. 

bajadores con .· 1 . e tra ªJº· 1 desean emplear a tra-un lllve educativ ' , 
problemas Las em 0 aun mas alto, se enfrentan a graves 
jeto de at~acr a 1 presas pueden ofrecer sueldos elevados con ob-

as personas co · · 1 
problema son las e . n mayor mvel educativo, pero e 

xpectativas de · 
pe~to a las oportunidades de r est~ _npo de trabajadores con res-
baJo. Lo mismo pued d . P omoCion Y a las condiciones de tra­
en Hermosillo que e CCI~se al respecto de la fábrica de la Ford 
· 1 d ' contrato a u 

mve e ucativo alto 1 na mano de obra joven y con un 
s 1 . 1 , con o que cr , 1 
ªanos, a promoción 1 . eo unas expectativas sobre os 

cer. En consecuencia ly e tr~ba_¡o que la empresa no pudo satisfa-
ele d 1 , a rotaCión d 

. va ª Y a Ford ha modifi d e personal ha sido relativamente 
rnJlo y ica o su est · · , (C otros, 1990: 16-17· Sh . rateg1a de contratac1on a-

En cuan o lugar, todas j ~1k~n, 1990: 83-84). 
tros de t b · as fabncas d. 
. 1 '.ª a.JO preexistentes 1 estu 1adas en Brasil eran cen-

~1ve de inversiones, nacion~l o que no es de extrañar dado el bajo 
umda década. Los adrninistradeos y edxtranjeras, habido durante la úl-
za os a mod·fi res e la 
1 1 icar los modelos d s empresas se han visto [or-
a que ya contaban y esto sin d edtrabajo de la mano de obra con 

' u a, hab - . . 
16 ra restringido sus logros. 

En el estudio realizad 
el gobierno versaban sobre ~ e~ Bras'.I, bs rnayo_r_cs_c -. -. ---------

as insuficiencias d 1 . nucas de los directivos contra 
e SLStcrna educativo. 
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En conclusión puede decirse que las condiciones en que se han 
introducido los nuevos sistemas de producción en Brasil son, al 
menos en apariencia, relativamente favorables para los trabajado'.es. 
A cambio de la implicación en los nuevos sistemas, el acuerdo im­
plícito ofrece estabilidad en el empleo y, cuando menos, la proi:iesa 
de beneficios crematísticos. En muchas empresas, los nuevos siste­
mas están funcionando con menor intensidad gue en las empresas 
japonesas establecidas en EE UU o en las fábricas automovilístic~s 
estadounidenses del norte de México. Entre los factores gue co1~tr_1-
buyen a conformar esta situación hay gue mencionar el pred~mm10 

· il. ·' · d 1 el de empresas preexistentes, el miedo a la mov 1zac10n sm ica , 
alto nivel de rotación de personal y la escasez de mano d: obra 
calificada todos ellos factores que, ciertamente, podrían modificarse 

· ' · · ºbl la presión eiercida sobre con el tiempo. As1m1smo, es pos1 e que ~ 
. dºd 1 d. cción compruebe la los trabajadores aumente a me 1 a gue a . 1re 

efectividad potencial de los sistemas que ha implantado Y dese~ po-
d d 1 b · do es para aceptar presiones ner a prueba la volunta e os tra ªJª r ' 

mayores. 
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Resi1tnet1. Los nuevos métodos de trabajo de inspirac1ó~_japonesa se 
analizan por medio de estudios concretos de caso~-en su aphcac10n en Brasil. 

Tras identificar dist intos modos de implantacron. el autor pasa r~v1sta d~ 
forma sistemática a cada aspecto de los nuevos métodos, para concluir que a 
menos en la superficie parecen haber sido favorables a los traba.Jadores, aun­

que subsistan dudas acerca de sus desarrollos futuros. 
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Introducción 

El concepto y la aplicación de Ja gestión de recursos humanos (GRH), 
cal como han evolucionado en las décadas de 1980 y 1990, poseen 
una pluralidad de fuentes intelectuales , entre las que se cuentan los 
ne~ocios internacionales, la gestión estratégica, la conducta organi­
z~tiva, la gestión de personal y las relaciones laborales. En este ar­
ticulo analizaremos la evolución de Ja GRH desde el punto de vista 
de las relaciones laborales. Ante todo, recordaremos que apenas han 
P.asado treinta y cinco afios desde que Dunlop (1958) señaló que un 
sistema d 1 · , b . · 1 , . . e re ac1ones laborales que opere en el am 1to naoona esta 
log1ca · · )' · mente situado en el mismo plano que Jos sistemas po m co 
y económico, con los que interactúa. En la esfera del empleo, el 
desarrollo social y económico contemporáneo se ha basado en unas 
re~aciones organizativas que tenían su propia razón de ser. Tanto es 
asi, que las ideas de Dunlop sedujeron a toda una generación que 
pretend' · . · · , a-1ª explicar el orden, la reg11landad y la orga111zac1011 que ap 
rentcmeme imperaban en el sistema de relaciones laborales de pos-
guerra tal d , p como entonces se enten 1a. . . . 

or el contrario, otros enfoques teóricos de corte corporativista 

•The So · 1 o· . d · Rc:lcvancc co che 
"C . . cia uncnsion of N cw Managcmcnt Pracnces an HS 

ns1s" of 1 d . . . . M • C . . o 
• . n ustnal Rclanons». Traducc1on de ª:1ª ~rmc r · 1 CardifT Bu-

s· Miguel Martínez Lucio y David Simpson son m vesngadores en 
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tness Sch 1 oo. en Cardiff (Reíno Unido). 

s .. ,;.,10.~ín dr/ • 1rob~l•1 • nueva época. núm. 18. pri111a v,·ra de 1993. PP· 
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subrayaban que la gestión «externa» y política del ámbito laboral, 
sólo a veces coordinada con las organizaciones que lo conforman, 
era el requisito previo del orden y la regularidad. Durante más de 
una cifrada, la macrogestión de las relaciones laborales h a sido ob­
jeto de w1 intenso debate, que se ha recrudecido aún más en los 
últimos tiempos, al considerarse que el sistema estaba sometido a 
un cambio acelerado. Con todo, en la bibliografía sobre la GRH 

publicada hasta el momento apenas se ha concedido atención a los 
factores políticos externos. Así pues, se impone examinar el desa­
rrollo de las alternativas descentralizadas al modelo tradicional de 
relaciones laborales, entre las que destaca la GRH, centrándose en el 
análisis de la gestión de la dimensión social, ideológica y reguladora 
de l~s r~laciones laborales heredada del pasado, en el contexto de 
un am~1~0 empresarial donde cada vez pesan más las prioridades 
competmvas. 

La ~enominada crisis de las «relaciones laborales tradicionales» 
se asocia en varios texto 1 , . d · , 
d 

• · s, con e nuevo reg1men e reglamentac1on 
el empleo )' la nueva d' ·b · · d · 

1 
. istn uaon e la mano de obra surgidos en 

a decada de 1980 y d d 1 , . , • es e uego, con la GRH. Esta, a su vez, se 
pone en relac1on con 1 l. · · ¡ 

d
. . ª amp 1aCJon de las prerrogativas de los e e-

mentos 1rect1vos de 1 . , d 1 as empresas. Las metáforas y Ja mitolog1a e 
a nueva era son para l d. 

cioncs bl : . ª gunos, un análisis razonado de las con 1-
~pro ematicas» d 1 d · , 

futura. Amoroso (!
99

? e ~asa o Y de la «inevitable» evolu~10n 
ma de relacio 

1 
b -)

1 
considera que la descentralización d e l s1ste-

nes a ora es a - . 
sema la culmina ·, d ' mano centralizado y organizado, repre-
que sostuvieronCilaº~ e su ocas~ Y la desintegración de las relaciones 

epoca «ford . . , 
de Amoroso una .. d ista» Y ucorporativista». En op1n1on 

' actJv1 ad y . 
das hacia los neg · h unas estructuras mucho más onenca-
d ocios an ve . d . , 
el empleo. En p · 

1 
ni 0 a reorganizar la reglamencacion 

1 arncu ar los . ª temativas al m d 1 .' . empresanos se han dedicado a buscar 
b . o e o s1nd1c r 1 , 

tra 3Jadores y ciºud d ª ista: 11 a solidaridad con los dernas 
. a anos (1 1 sustituye por la "lealtad" 

1 
7, cu tura del Estado del bienes car) se 

roso, 1992). y ª colaboración" con la empresa» (Arno-

A la vista de la evo! . , 
pa.sada, las visiones pes~CI~n laboral Y política ocurrida en Ja déca~a 
phcado. El objetivo d im1stas como las de Amoroso se han rnuln­
que · e este art' ¡ . s 

caracrenzan a la tra c ic~ o es intentar definir los rasgo 
posgu , . ns1ormaci · d de 

. erra en terminos d on e las relaciones laborales 
cons1deraci · clic e su reglam · , d en 

on ierentes · entacion externa coman ° 
Con b' tnterpreta · ' . 

o ~eto de determ· . Clones de los cambios habidos. 
tnar s1 1 · 'n 

os nuevos enfoques de gescio 
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conseguirán constituirse en base estable y modelo que sirva de al­
ternativa efectiva a las relaciones laborales tradicionales, debemos 
plantearnos una serie de preguntas. La primera cuestión es caracte­
rizar la denominada crisis de las relaciones laborales sin limitarse a 
ofrecer una serie de datos cuantitativos sobre los índices de huelga, 
la afiliación sindical, el alcance de las negociaciones colectivas, la 
estructura de los mercados de trabajo, etc. ; dada la variedad de las 
experiencias nacionales, la tarea djsta de ser sencilla. Es muy cues­
tionable que los sistemas de relaciones laborales hayan convergido, 
y, aún más, hayan seguido modelos de cambio similares. Las ten­
siones que han sacudido a los sistemas más organizados, como los 
de Noruega, Suecia y Alemania, hacen presagiar interesantes des­
viaciones del <1modelo de posguerra», en especial cuando se analiza 
la di111ensió11 social de las relaciones laborales y su reglamentación a 
través, por ejemplo, del salario social. A un que hay variaciones entre 
los países, la dimensión social se caracteriza, en general, por el in­
tento realizado en las décadas subsiguientes a la posguerra (e incluso 
ames en algunos casos) de poner en relación los roles social Y ~co­
nómico del Estado con los equivalentes del ámbito laboral. Median­
te el intercambio político llegó a imponerse un cierto grado de or­
den Y normalización, y a establecerse un consenso ~ntre ~~ Esta~o 
Y la fuerza de trabaj o en temas relacionados con la d1mens101~ ~ocia! 
~loba!. No obstante, esta faceta se torna especialmente problematica en 
tiempos de crisis económica y de reestructuración; Y es esta faceta la 
que se ve sujeta a una redefinición en el marco de los actuales pro~ec­
tos empresariales orientados, por así decirlo, a fragmentar lo «soaal» . 

En segundo lugar, esbozaremos los argumentos Y fundamentos 
de los enfoques de las relaciones laborales que normalmente se de­
n · · · d ·das en la es-omman GRH. Las innovaciones y estrategias mtro uci . 
fe d 1 · están asociadas ra e empleo y del trabajo por esta perspecuva 
con la reafirmación de la identidad y la conducta de base_ corpor.a-1 
tiva o fi · ·, d Ja dimensión socia · tro factor asociado es la rede m1cion e 
del sistema de relaciones laborales y la emergencia ~e Ja empresla 

0 

corp . , . 'd d d 1 elaciones labora es. orac1on como locus de la act1v1 a e as r bil ' 
El m · . · , ¡ efecto desesta iza-

ot1vo de este intento de redefin1oon es e b' 
do d ¡ i 'n y Jos cam 1os 

r e las formas previas de macrorreg amentac 0 , , ·-
esp 'fi . xternos mas proxi 

eci icos habidos en los entornos meemos Y e . ber 
rno ¡ · , convierte en sa 
, s ª a empresa. De tal modo, la cuescwn se . d 1 ela-

com · cac1ones e as r 
. 0 refuerzan estos sucesos las nuevas onen d ¡ como Ja 

c1one 1 b . vos mo e os, s a orales y cómo proporcionan nue 
1 gcst' · d ·, del emp eo. ion e recursos humanos, para la gesuon 
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En tercer y úlrimo lugar, hay que preguntarse cómo pueden la 
corporación y la empresa situarse en, redefinir y «abarcar» la di­
mensión social del sistema madicionah de relaciones laborales a la 
vez que se gana la lealtad de los trabajadores. Se ha escrito mucho 
sobre cómo las retribuciones, las lealtades e, incluso, el conflicto 
están siendo condicionados y circunscritos por y en el ámbito de la 
empresa y sus prioridades comperirivas. Hay que decir, sin embar­
go, que una transición de tal índole no se produce de manera clara 
Y directa; las contradicciones y restricciones se presentan inevitable­
mente cuando se plantea un conjunto de <e misiones» y <cobjetivos» 
tan ª.mbiciosos. Así pues, en este artículo se examinarán algunas 
cuestiones estratégicas concernientes al cambio sufrido por los agen­
tes de las relaciones laborales y por sus relaciones con lo <cextemo», 
te~a que en parte se relaciona con la cuestión clave de la dimensión 
social· una d. · -_ • imension que en el período de posguerra, y h asta los 
anos setenta ligó q · · · , · · · d 
1 . • • mza no siempre con exito, las pnondades e 
as relaciones laboral 1 d 1 es con as e a economía y el Estado. 

El «peso» de 1 h · ª erencia corporativista 

Muchas de las argumentaci , . . . 
de la estructu · . . ones Y analis1s sobre las transformaciones 
1 ra msutuoonal de 1 1 . n 
argamente de 1 . as re aciones laborales se ocupa 

a conceptualiz · -
marcada tendencia . aaon del corporativismo. Hay una 
se produjo una revª ~t~~eoupar el «pasado>>, dando por hecho que 
extremo que alg o uhoon general de coree fordista y keynesiano, 

unos an pu 9) 
Y que nos lleva a plan esto en entredicho (Tomlinson, 198 

tearnos ·1 · 
c~mpanidos por los países d cua es fueron los puntos de referencia 
ximadamente ·Có esarrollados hasta la última década a pro-. . . e rno podemo ' 
nenoas y lenguajes co .s caracterizar un conjunto de expe-
logía' A munes sin cae ¡ · · · ¡ o-. este respecto L h r en e ah1stonc1smo o a te 
rasgos sobresalientes d' 1 e mbruch ha puesto de relieve algunos 
de 1 · e corpo · · ª o~g~mz.ación con inter rauvism? liberal: el fortalecimiento 
ceso_ pnvileg1ado de tal es~ centralizados el desarrollo del ac-
ma , d organiz . , , 
. CJon e una •sociedad s . 1ªCJon al gobierno así corno la [or-

CJones empr · 1 ººª » ent ¡ · ' · a-esana es y el g b' re os smdicatos las organlZ 
macroestructuras de esta í od tierno (Lehmbruch 1984). Aunque las 
cos co n o e son · ' , · -

mo un caso del •c consideradas por algunos crJtl 
ontrol d. h 

rne iante la adaptación» (PanitC ' 
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1981), no puede ponerse en duda que estos hechos configuraron un 
nuevo estilo de relación entre las prioridades del capital y el Estado, 
por un lado, y las del trabajo, por otro. 

La reglamentación «conjunta» -compartida por la patronal y 
los sindicatos- del empleo en el nivel m acro, se apoyó en el cre­
cimiento económico y en la intervención externa de las instituciones 
públicas, que ampliaron las funciones reguladoras del trabajo orga­
nizado (Purcell, 1991). Es más, en términos ideológicos, algunos 
intereses de los trabajadores estaban en con sonancia con el proyecto 
keynesiano de posguerra. Esta articulación no se desarrolló exclusi­
vamente a través de un proceso de intercambio, sino también me­
diante el salario social, que creó intereses compartidos por diversos 
actores. El salario de los trabajadores dejaría de ser una mera remu­
neración para incluir elementos como la sanidad, la educación Y 
otros servicios públicos. El salario social se desarrolló, por tanto, 
como la materialización de los beneficios y recompensas que los 
trabajadores recibían del sistema «socioeconómico». 

El salario social amplió el marco de las retribuciones del empleo, 
de acuerdo con el discurso socialdemócrata a la sazón dominante en 
determinados países <ccentrales » de Europa occidental. En estos paí­
ses, los procesos y la lógica de la negociación colectiva se desarro­
llaban paralelamente e interactuaban con las negociaciones sobre las 
cuestiones de bienestar social que tenían lugar en el nivel macr~. El 
proceso de intercambio se amplió sobre la base del sal~rio soCial y, 
de tal modo, se combinó con la lógica del Estado de bienestar key­
nesiano, que ponía el énfasis en la gestión de la demanda agregada. 
En tamo que el corporativismo liberal o neocorporativism~ (p~ra 
d' · · · ) etend1a vm-istmguirlo de sus antecedentes de corte autontano pr 
cu! 1 · · nómicos globales, ar os intereses sectoriales con los mtereses eco d ¡ 
el d. . . . , ¡ d' , · del «proyecto e iscurso del salano social vmculo a ma1111ca , 
bienestar» a la lógica de las relaciones laborales Y la economia. 

L . . 1 b 1 elativamente cen-os sistemas europeos de relaciones a ora es, r 
t ¡· d d'fi cuanto su gra-ra iza os y organizados -aunque muy J erentes en h 
do d · . . . 1 del Estado (Le m-e mst1tuc1onalización como mter ocutores d 1 
bru h 19 1 desarrollo eficaces e . c • 84)-, consiguieron que el contra Y b · d es se 
sist · 1 d los tra ªJª or erna económico y las necesidades socia es e , ¡ _ 
to · · el caracter comp e 

rnaran factores complementarios. Asimismo, . . ·, del 
rne . 1 . , de leg1t1mac10n 

ntano de las funciones de acumu acion Y . d 1 'poca 
Est d · . , . · conóm1cas e a e ª o rec1b10 el apoyo de las c1rcunstanc1as e . · , po-
(O'C d orgamzac1on 
, . 0 nnor, 1973· Off e 1984). De tal mo o, e~ta . . 

1 
flicto 

ht1 d ' ' 'b , d s1111nu1r e con ca e las relaciones laborales contn uyo ª 1 
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laboral al promover el acuerdo social entre el ámbito laboral y el 
polilico (Korpi y Shalev, 1979). 

Vemos, pues, que la denominada crisis de las relaciones labora­
les, que tan a menudo se analiza de forma puramente d escriptiva y 
sintomática, manejando los índices de huelga y la disminución de 
la afiliación sindical, posee una dimensión relacionada con el debi­
litamiento estructural y, posteriormente, estratégico, de la función 
reg_lamentadora social y «externa». En Europa occidental, el sindi­
cahsmo de posguerra no sólo se ocupaba de la negociación colectiva 
Y de la resolución de los problemas de los sindicalistas funciones 
que venía desempeñando desde hacía largo tiempo, más de un siglo 
en algunos casos Los · d. d . . · sm 1catos se esarrollaron como una estructu-
ra orgaruzanva que ¡ t b . . n eractua a y se combmaba de diversos modos 
con las esferas política . 1 . 
fi , . Y empresana; en ciertos casos, los resultados 
ueron un exno como . 1 . . 

mo d 1 . . ' por eJemp o en Suecia, con el «corporat1v1s-
e crearruemo1v en ot d 

qu d, ' · ros casos, como el de Gran Bretaña to o 
e o en meras aspiracio L . . , 

tidos sociald , nes. ª vmculac1ón histórica entre los par-
emocratas v e) m · · . . 

ción de los · d. 1 ovim1ento smd1cal facilitaba la actua-
sm icatos pero fu l d" 

proporcionó los fi d ' e e 1scurso del salario social el que 
. un amemos para l . , fi . viendo de sostén 1 su re ac1on con otras es eras, sir-

a proyecto so · ald , 
Por lo que se fi C1 emocrata para el Estado. 

. re 1ere a Ja d d . · 
VISta del capitalism . eca enaa de la dimensión corporatI-
. o organizado b h . 1~ponames (Lash , U • ca e acer una serie de reílex10nes 
1 ·, ) rry 1987) E · · izacion de la eco , ' · n primer lugar, la internac10na-

, nonua socava 1 . 
nonu. as nacionales h os intentos de gestionar las eco­
co · · Y mue o más l · s . rporanv1stas. En os intentos basados en enfoque 
md . segundo luga l d 1 ustna -la dismin ·, r, os cambios estructurales e ª 
secto d uaon de las f: d 1 r e servicios- h . manu acturas y el crecimiento e 
control t d. · an minado 1 ¡ · . de ra 1cionales de 1 . as re ac1ones y mecamsmos 
su ~pod d os mov1m· 0 . er e mercado. E ientos de trabajadores, así corn 
paadad de 1 . . . Sta transfo . , . . 1 ca-
l . os sindicatos para rmac1on ha restrmg1do a 
bo~ ~ob1ernos basándose en )entablar relaciones de intercambio con 
t ªJ~ _ores. En tercer lugar le comrol de las actividades de los tra­
~~ ªJº (feminización even' t osl_ca~bios cualitativos de la fuerza de 

cron en la p d . , ua IZaaó l. -
trasciend ro_ ucción), unidos n y efectos de la descentra iza 
modos end_el ambito de la prodª l~~ nuevas formas de lucha que 

Y 1eron uccion s b. d . sos 
colectiva como resultado , . ~ com maron de ive_r 
cuarto l y de las lealtades de 1 el] debilitamiento de la idenudad· 

ugar la · · as e ases t b · En 
capacidad de' 1 cns~ económica d 

1 
ra, a3adoras nacionale~- , l 

os gobiernos pa e ª decada de 1970 limito ª 
ra «com b -prarn el apoyo de los tra a 
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jadores mediante bienes sociales. Todos estos factores socavaron los 
proyect0s de ámbito 11acio11al orientados a controlar la economía me­
diante acuerdos de tipo corporativista. 

La nueva situación entró en conflicto con el proyecto corpora­
tivista y con el salario social que aquél propugnaba, creándose ten­
siones internas. En particular, la función estatal legitimadora del 
orden económico (por ejemplo, el salario social) y el papel del Es­
tado como propiciador de las condiciones que hicieran posible la 
acumulación del capital (O'Connor, 1973) entraron en quiebra. En 
una época en que el Estado se veía como un elemento negativo para 
el desarrollo económico, el coste del salario social produjo d ivisio­
nes estructurales en el seno del Estado y en relación a su gestión de 
las relaciones laborales (Offe, 1984). En la década de 1980, este 
fenómeno no sólo se manifestó en una política encaminada a dis­
minuir el papel social del Estado, sino también en la activa reestruc­
turación del sistema industrial y de los factores relacionados con la 
oferta. Este tipo de factores endógenos también contribuyeron a 
sembrar el descontento entre grupos muy influyentes, con respecto 
al modelo de posguerra de reglamentación de las relaciones laborales. 
, Estos cambios estratégicos fueron reforzados, en el críti~o pe­

nodo de los años setenta, por los cambios estructurales que mmaron 
la homogeneidad de los grupos sociales en los que encontraban su 
apoyo algunos agentes clave, como los sindicatos. Surgieron nuevos 
grupos de trabajadores con nuevas demandas, que ponían en entre­
dicho la reglamentación tradicional del empleo, contestada también 
por los cambios de las expectativas del conjunto de la fuerza de 
trabajo. 

La redefinición de las relaciones laborales 
Y el nuevo papel «histórico» de la empresa 

la tend · , b" de la economía , . enc1a a la descentralización en los am itos . 
Política d ¡ . . . 1 b les consecuencia 
d e capitalismo y de las relaciones a ora ' , . 
e fact , 1 . nados mas arn-

b ores endogenos y exógenos como os mencio . ª· pued. · · , 1 común a vanos , e considerarse una evoluc1on es tructura h 
Paises de la OCDE. Más concretamente, suele considerarse que se ~ 
P~oducido una descentralización de la producción a la vez que emeEr 
g1an la , . . , d s humanos. n 
re l"d s practicas del tipo de la gest10n e recurso lución 

3 1 ad, la descentralización no se considera una mera evo 
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estructural, sino también una estrategia, una respuesta racional al 
cambio del entorno externo de la empresa. El cambio organizativo 
plasmado en la descentralización ha sido objeto de numerosos estu­
dios en áreas como la subcontratación, los mercados internos de 
trabajo, los mercados internos, los centros de costes y el desarrollo 
general de las estructuras de autoridad. A su vez, estos estudios han 
ampliado el interés académico y práctico por el tema de la cultura 
organizativa y su «gestión» dentro de un contexto mucho más «des­
centralizado». La descentralización de las estructuras de gestión, los 
sistemas de comunicación y la negociación colectiva se h an desarro­
llado hasta trascender con mucho el nivel práctico, asumiendo para 
algunos el estatuto de una ufilosofian, sobre todo d entro de la co­
rriente inspirada en el resurgimiento de la B11siness School. 

L~ r.eglamentación nacional, rµacro y organizada de carácter cor­
poratwis~a, se considera un factor negativo en el marco d e este tipo 
de cambios Y prácticas que reflejan tamo una fragmentación del 
mercado como una '"ra · · ¡· · e 

11 grnentaaon po mea. Hay que preguntars , 
no obstante cómo p d · íl · 1 d . . . 1 . . . ' ue e m u1r e eb1lnam1enro de esa reg amen-
taaon en: ' las estru tu d 1 . . 
1 · e ras e as relaciones laborales y, en parucu-
ar, en sus agentes 0 · · • · · 1 d 1 . rgaruzauvos, as1 como en ii. la dimensión sooa 
e as relaaones !abo 1 . 

es la · d raes que, como se argumentó antenormente, 
· pie ra angular d ¡ ¡ · · · 
ta/k · e as re aaones laborales de corte corporanvis-

eynes1ano y de las . . . de 
separarse f:a'cil d estrategias smdJCales. Lo «social» no pue 

mente el á b' d . u-
puestarnente se h d m 1to e las relaciones laborales que 5 

análisis que des ~nb ~ es¡ ce~tralizado». Ése es el motivo de que los 
en en a ·. l. o 

caigan en el err d snuaaon actual como un neolibera isrn 
or e no tene or-

tarnientos generad d r en cuenta las expectativas y comP 
· os Y esarroll d ¡ d.d s en sentido amplio El E ª os en a posguerra enten 1 ° 

b 11 · stado y el ' . 1 que ata en entre sí 1 • . mercado no son tipos idea es 
en e vaao hi . . . . , . 1 vez 

pueda organizarse d stonco. La d1mens1on soCial ta d 
. . e otro mod d d e e «supnrnirse• de un 1 ° es e la política pero no pu 

N P umazo ' 
o obstante, abundan lo. i, 

da~ y la superioridad d 1 s argumentos que demuestran la re~ 
pnmer lugar, la descent e¡·ª n~eva organización deseen tralizada. n 
gem ra !Zaaón h . J1ler' 

~ para la reorganiz . . se a considerado una lógica e 
mediante . aaon de la p d . . . J1lente 
d. • por ejemplo ¡ ro UCC!on, ya sea mterna , 

1ame las ¡· · • os centro d rne . P0 lllcas de d' 'b . s e coste o externamente · 
nuaó d ¡ istn uq · d 1 ' d. rn1' 

. n e a escala de¡ . on e producto. La supuesta is , 
unidenses as unidades d . cado 
P d 

. se corresponde pro uct1vas europeas Y es ~s 
ro uct1va con camb· · t!..lf" 5• cambios qu h ios mternos de las estruc de 

e an llev d ·do ª 0 a un proceso sosten1 
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descentralización de las negociaciones. En la década de 1980 se hizo 
patente el creciente deseo de los empresarios de ajustar los conteni­
dos de la negociación a las necesidades y realidades de la empresa, 
sobre todo en países como Gran Bretaüa; debe recordarse, no obs­
tante, que esta estrategia pudo aplicarse con mayor facilidad en aque­
llos países donde la regulación legal de las relaciones laborales era 
tradicionalmente débil. Las argumentaciones ilustradas anteriormen­
te demuestran que la lógica de la descentralización posee una di­
mensión económica, pero también es el resultado de una serie de 
contradicciones de la micro y macro organización institucional pre­
via. En consecuencia, se ha producido un abandono generalizado, 
e.n especial entre las grandes empresas, de las negociaciones mul­
nempresariales (Purcell, 1991: 36-37). En países como Gran Breta­
ña, la descentralización ha servido para que los empresarios desa­
r~oll_en relaciones más complejas con sus empleados dentro de las 
f~bncas, intentando implantar prácticas sindicales de tipo empresa­
nal al estilo japonés (Ogasawara y Stewart, 1992). 

~a descentralización de las estructuras de negociación no ha sido 
pat_nmonio exclusivo del escasamente reglamentado sistema de re­
lac~ones laborales británico. Los días de la negociación multiempre­
sanal est · d · , ¡ · · 1 an conta os mcluso en paises como A emama y en especia 
los escandinavos donde, debido a su fuerte tradición de regulación 
legal de las relaciones laborales los cambios han sido limitados. En 
estos ' 1 ' · , l f: 1 P.ª1~~s, os empresarios empiezan a poner en cuesnon a a ta 
de flexibilidad de las negociaciones multiempresariales Y los efectos 
~e una fuerte regulación externa de la empresa (Hegewisch, 1991) · 

n la Europa meridional los mecanismos formales de negociación 
colectiva h ' . · · · mas se an conservado en diversas mstanc1as supenores, 
su, relevancia y efectividad se han visto gravemente coartadas en 
paises como Espaüa e Italia. Pese a la parafernalia que en esos países 
rodea a la . . . . 1 1 , b ' to regional s negoc1ac1ones mult1empresana es en e am 1 
Y sectorial · · b ' · de los con-. • estas siguen siendo un simple marco as1co 
ven1os y -¡ 

L so o cubren una serie limitada de temas . 
s· d.05 intentos formales de descentralización, que someten ª los 
in icatos a su capa-cid ª grandes presiones relativas a sus recursos Y 

ad de · , d ' se han de-sa ll «gestionar» unas negociaciones mas 1spersas, . , 
indr~o. ado a la vez que el interés por Jos sistemas de remuneracl1~n 

1v1duaJ . . . p IJini exp 1ca có Y relacionados con el rend11n1ento. onze . 
lllo los s· . • . Alemania Francia 

Y G istemas de remunerac10n vigentes en ' . d' 
ran B ~ . . . d 1foques m i-v1·d 

1 
retana han mcorporado de d1stmtos mo os ei , . 

ua es (P fi · s ceoncas onzellini, 1992). Este tipo de trans ormac10ne 
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soca~an_ las estructuras de negociación en las altas . . . 
do d1fic1I articular las negociaciones mantenida ms_tanc1a~, ha~1en-
con los intercambios de carácter , Is en m~eles mfenores 
social. mas genera del tipo del salario 

teni~~; ~~:~el~~o, las conc~siones he~has en las negociaciones man­
ci d 1 . d s ~mpresanos y los smdicatos d e alaunas secciones 

ave e a m ustna estado ·d · · 0 

to d 1 . . - mu ense son md1cativas del reforzamien-
e a onentaCJon emp · ¡ ¡ 1 . 1988) p resana en as re ac1ones la borales (Moody 

· or otro lado la int · li . , ' · 1 d . '. ernac1ona zac1011 de Ja producción na-
cd~ona pue e contnbmr a debilitar aún más Ja identidad de Jos sin-

1catos y su fuerza n . d 
1992) E J , _egocia ora en el ámbito nacional (Reid Jr., 

. n apon la arcu . . , d 
f:'b · h ' nscnpc1on e la organización laboral a Ja 
a nea se a convenid d . . 

!abo ¡ 
1 

° en rasgo es tacado del sistema de relaciones 

Otro
ra es: Y ª gunos de sus aspectos básicos han sido exportados ª 
s paises por las 1 . . V mu t111ac1onales japonesas. 
emos, por tanto q 1 I ' · · · , d 

centraliza ·, 
1 

. ' ue ª og1ca de la «desorgamzac10n» o es-

y d . lcion, ejos de ser una mera lóa ica emergente políticoestaral 
e mve macro es t b . - o , 

Y la · d d . ' . am ien una lógica organizativa de la economia 
soae a civil Lo . , 

las re! · · · s centros de coste los mercados internos > 
ac1ones compec· · ( . ' 

chos cent d b _Hivas por ejemplo, en las empresas con mu-
ros e tra aio) - ¡ d 1 au-tonomí d 1 ;i ' asi como a supuesta ampliación e a « 

a» e as estruct · . 1co 
a la deci · - d uras organizativas de menor nivel en cuai . 

sion e asuntos · d 1 uni-dades de d . , concenuentes a la organización e as 
chas emppro ucc1on, se han convenido en foco de interés de mu­

resas. 

El establecimiento d 1 d ¡ em-
presa (en vi· t d d 

1 
e ª escentralización en el ámbito de ª 

r u e a cu 1 1 d · -an en colabora · - ª os grupos de empleados re isen ' 
CJon con la di · , 1 . der a 

los principios 
1 

d reccion, a organización laboral, sm aten 
11 regu a ores g 1 · ·di do co 

la emergencia de la íl .. _enera es y negociados) ha comCJ ecial 
en la Europa m .d . exibihdad del mercado de trabajo, en esp la­
borales interno en ional. La nueva flexibilidad de los mercados Ja 
flexibilidad fiu s .Y ex¡ ternos supone recurrir en mayor medidad ª Ja 

nCJona , . bl e 
financiera (Blyto 

19
9 numenca y temporal, por no ha ª~ pro 

de la reglament ~·- 2). Las nuevas prácticas actúan en detrime ás 
en casos tan d .ª~1011 centralizada de las relaciones laborales. Eds Jll,Jj~ 

isuntos co 1 e ' 
beralizar» Jos m d mo e español y el sueco, el deseo ciófl 

erca os de t b . d ' . . J menta 
centralizada está e d ra ªJº y 1smmmr la reg a 1 criVª 
de los empresari rea~ 0 las bases de la identidad política co e ríos 
en los niveles maos. e ~al modo, los intereses de los empres~vos 

ero y micro fi d d ros nu proyectos polític se un en en el marco e es os. 
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No obsrance, la descentralización organizativa -un concepto 
que, ciertamente, ha suscitado críticas-, tanto en las relaciones la­
borales como en los mercados de trabajo, no se produce en un vacío 
social e histórico. Las identidades, estructuras institucionales y ex­
peccativas del Estado de bienestar keynesiano (o incluso de los anti­
guos discursos estatales desarro!Jistas/ «modernizadores» de aquellos 
países con menor orientación social, como puedan serlo Portugal, 
España y Grecia) siguen siendo los factores, quizá inestables, que 
crean el contexto de la descentralización organizativa. La descentra­
lización requería un nuevo tipo de gestión, pero incluso las formas 
de control organizativo y las prácticas ideológicas más sofisticadas 
deben responder a las expectativas sociales. Éstas pueden ejercer una 
influencia tan significativa sobre las relaciones laborales como la 
propia descentralización aplicada a la negociación y a la organiza­
ción; pero, ¿cómo condiciona el contex to social el resurgimiento de 
las prerrogativas y funciones generales de la dirección y los empre­
sarios, ese rasgo que tan decisiva y persistentemente ha caracteriza­
do a la época reciente? 

Aunque la patronal siempre ha tenido poder, el compromiso 
político de la posguerra, unido a la debilidad estructural de las or­
ganizaciones empresariales (Offe y Wiesenthal , 1980) , permitió que 
las relaciones laborales se basaran en una relación con los sindicaros 
fuerte Y regulada externamente. El aspecto significativo de la evo­
lución reciente es la reactivación de la patronal, esa «variable pasiva» 
de antalio, en las relaciones laborales. Este fenómeno, originado en 
la política y en la constatación del cambio del m edio económico 
externo, ha servido de base para muchos de los cambi~s ~undamen­
tales de las prácticas de gestión. No obstante, el surgimiento de la 
G~H como nuevo enfoque de una patronal fortalecida n~ p~ed~ ex­
plicarse únicamente por sus orígenes textuales ni por las lmutacwnes 
del paradigma de gestión de personal previo. La GRH debe enten­
derse como un marco discursivo amplio que ha surgido como res­
P~esca a la crisis de las relaciones laborales y sus instituciones en el 
nivel macro, a la elevación de las expectativas sociales Y d~ empleo 
de los trabajadores desde las décadas de 1960 Y 1970, asi como ª 
la ex1·g · d ' · · · - d 1 so11al en la empresa · enc1a e una mayor 11nphcacwn e per , 
(Martínez Lucio y Weston, 1991). Responde, tal como lo e~~reso 
Goldthorpe a fines de la década de 1970 a Ja creciente «cxtens10n de 
los de h · · . ·, '1 d ¡ reducción» (Gold-rec os civiles a la orga111zac1on rea e a P 
thorpe, 1978). . . 

L G · 1 1 dicioncs colecnv1s-a RH representa un intento de a1s ar as tra 
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tas, relativamente autónomas l 
1 ' en e campo de l l . 
es, y a un intento de responder a la r . as re ac1ones labora-

los trabajadores (actualmente d ~mdp 1ac1ón de las demandas de 
d . 1 enomma os e h 

iante a ampliación de 1 e . r cursos umanos) me-
. os re1erentes ide ¡ - · 

«ampliación» de los elementos de 1 o. og1cos del trabajo. Esta 
o en teoría debería ocurri b . 1 as relaciones de empleo ocurre 
de los confines del r, ªJº a. tutela de la dirección y demr~ 
(M , «nuevo» espac10 h. , . 
. , arcmez Lucio y Weston, 

1991
) istonc? que es la empresa 

s1on social, deben ge t' . Las expectativas, como la dimen-
s ionarse dentro d l e . 

presa, a cuyas presio . . e a es1era pnvada de la em-
1 nes compet1t1v d b 

emp eados. Los refin d . as « e e exponerse» a todos los 
1 a os mecamsmo d 1 ª gunos casos tan sofi . d s e contra en el trabajo -en 

1st1ca os qu · 1 res, a quienes se asig fi . e rnc uyen a los propios trabajado-
eq · (G nan unciones d · · - · mpo arrahan y St e superv1s1on y de trabajo en 
fundan y legitima e\lvan, 1992; Sewell y Wilkinson 1992)- se 
. , n en e nuevo 1 . ' 

cion del empleado enguaJe de la calidad y Ja implica-
El . 

aspecto fundamental de . . , 
de los nuevos me . esca s1tuac1on es gue el quid pro quo 
fa . canismos de J 

cera soqaJ de las 1 . conrrol es la «privatización» de a 
1991) re ac1ones 1 b 1 

• es decir, Ja ab . , ª ora es (Manínez Lucio y Wesron, 
orr · sorc1on de d. . , . ( 

os tiempos salario . 
1 

una 1mens1on social redefinida en 
de E sona )· co 

uropa se han co ' mo consecuencia en di versas zonas 
emp · menzado a· 1 ' ., 

. resana] de tipo · , 1111P amar estructuras de orienracion 
el 1m 1 Japones y esr d · 'b pu so de las inv · ª oumdense, cuyo desarrollo reci e 
todos J ers1ones ext · , 

• as cuales fac·1· enores atraídas por Jos nuevos me-
y estr · 1 Han la exp · , · 

ategias entre un , ansion Y adopción de estas técnicas 
No d b numero ere . 

esri, . e e subestimarse la c1_e_nte de empresarios. 
g . on Japonés dcspiert _?bses1on creciente que el modelo de 
sanos U fi a en c1rcu] · e-
e · na 1losoffa nec . os académicos y entre Jos empr 
n eso se h esaa un . y 

m , d ª convertido J , punto de referencia un sujeto, 
eco os · apon E · · ' d ] s 

eser Japoneses de re . s s1g111ficativo que el (<éxito'' e o 
uccuras d cursos h . sus 

1991) . e producción «!' umanos se haya atribuido ª 
y orie'nats1dcomo a sus estructu1gerdas» y flexibles (Womack y otros. 

aash · ras e 1 · 1·scas truir 1 d' ac1a la empre re ac1ones laborales paterna i 
a 1men · , sa, caracc · ns-

y l<alleb s1on del bienest d enzadas por la tendencia a co J 
b. erg, 1990) S ar entro d ¡ · (L'nco 11 
ienestar del · almon (l 992) a e a propia empresa . ~ del 

corporac· . modelo japone· rgumenra que la dimens1on 
1v1sca d 1 b' s pued e que 

nesas se h d e ienestar s . 1 e encenderse como un er110 
a esa 1 ocia p . Pº' 

regulación del rro lado mucho I~ ue~t~ que en las empresas Jª Ja 
no obstant mercado de tr b . ~articipación del trabajador en 

e, subra a ªJº mt d S 1mon, ya qu~ Ja d' . erno e la empresa. a 
imens1ó . . d JaS n social de nivel mJCro e 
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relaciones laborales japonesas se inscribe en un entorno macro don­
de el corporativismo es muy débil y el factor trabajo apenas tiene 
importancia. Así pues, aunque en las empresas, y particularmente 
en los sectores punteros orientados a la exportación, tienda a im­
plantarse una orientación corporativisra, ésta dista mucho de pare­
cerse al modelo sueco, o incluso al italiano. 

Otros autores han preferido subrayar el carácter dual de las re­
laciones laborales y el sistema del mercado laboral japoneses, carac­
terizados por la escasa importancia de Jos factores sociales, por una 
fuerza de trabajo mayoritariamente periférica y por el autoritarismo 
(Kamata, 1992). Con todo, la habilidad del sistema japonés para 
poner de relieve los intereses microcorporativos a expensas de los 
macrocorporativos en sectores clave como la industria automovi­
lística sigue siendo el centro de atención de muchos observadores 
occidentales. El interés que estas estructuras despierta en los empresa­
rios se debe a que, aunque su coste sea elevado debido a que su­
puestamente «responden» a un amplio espectro de intereses de los 
empleados, pueden fragmentar las relaciones corporativistas globa­
les de «solidaridad1> entre los trabajadores y el Estado, minimizan­
do, de ese modo, el impacto del régimen regulador «externo». El 
creciente interés que las nuevas prácticas de gestión suscitan ta?:º 
en Alemania como en Suecia quizá sea el reflejo de la preo~upaci?n 
por la fuerte tradición de solidaridad laboral y por el salano social 
desarrollado que existen en esos países. En el caso de Suecia, los 
empresarios llevan más de un decenio trabajando activamente en la 
modi~cación del compromiso socialdemócrata (puede recordarse, 
por ejemplo, el caso de los Fondos de Inversión de los Empleados 
Suecos Y el activo papel desempe11ado por los sindicatos en el con­
tro! de las acciones, que originó una respuesta hostil de los empre­
sarios en la década de 1980). 

El prerrequisito ideológico de cualquier programa de corte e~­
presarial es la construcción de la empresa como punto de ref~re'.1cia 
central · · , d 1 s pnonda-

0 singular para los trabajadores y la eros10n e ª 
des construidas externamente. La historia del paternalismo en las 
relacio ¡ b d fienómeno con­nes a orales demuestra que no se trata e un 
tempo , . . . , d 1 ba1iadores en un . raneo. Sm embargo la imphcac10n e os tra ~ 
estilo d . , . ' . 1 b' social que re-e gcst1on paternahsta y onentada a 1cnestar ' d 
constru . 1 · 1 · escindiendo e 
1 ye e orden corporativista en el mve micro pr . 
os 111 ·c d . , fi · . al consncuye e 0 os autónomos de la representac1on unct0n ' 

una ob ·, d , · s y de nego-. . sesion creciente de diversos círculos aca ernico 
Qos interesados en la retórica y la filosofía de la GRH . 
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Las características de la actual recesión , .. 
zar el desarrollo de este tipo de o . . , podnan fac1htar y refor-

d EE 
rgamzacion empr · 1 e UU, se ha sugerido q esan a ; en el caso 

. d. . ue «una m ano d b d , . 
sm icabzada, muy dependiente del buen e o ra ocil y no 
corporativos, es un producto fi 1 hacer de sus empleados 
ambiciones de la cor . ~na. que parece concordar con las 

. neme orgamzanva · · . 
soCial» (Lincoln y Kall b 199 corporat1v1sta y del bienestar 

, e erg, O: 256). 
Mas concretamente se arou 

conformidad construy ' d .d º 1:1enta que la empresa asegura la 
empleados med1'a t 1 en o i entidades sociales e n nombre de sus 

n e a represent . , d l 
trabajo; construyend b acion e mercado en el centro de 
rativos, todos los º1 y su rayando los valores y objetivos corpo-

d
. cua es se caralo . igmas como el de 

1 
. , gan Y sancionan con nuevos para-

}
. a «gesnon d l"d d ity Management] L d. . , e ca 1 a total » [TQM, Total Qua-
éstos requiere un · . ª imension del bienestar de proyectos como 

. sujeto y pod , trmdo en Ja for d ' na argumentarse que és te se ha cons-
ma e un «culto 1 . d crear una "cultu . a consumidor». «[ ... ] la tarea e 

d 
ra empresan l" h . ad de institua· ª ª supuesto reconstruir gran varie-

. · ones y acti · d d · , 1 organización co . 
1 

vi ª es atemendose al modelo de a 
. merc1a de lo . . , 

particularmente e 
1 

. s negocios, centrando la atenc1on 

S 1 
n a orienta · ' h · a aman, 1992: 

628
) E cion ac1a el consumidor» (Dugay Y 

derechos sus as · st~s estrategias, con su sistema interno de 
' pectos soaale . . , 1 -

ramente relacionad s Y su orga111zac1ón laboral estan eª 
b 

. as con el d · ' J s tra ªJadores de d º . iscurso de la «diferenciación » entre o 
. istmtas empr Ja propia empresa (M , esas Y su reunificación en torno ª 

anmez L · · se supone que las 1 . uc10 y Weston 1991) En consecuencia. 
L . . . re ac1ones de l"d . ' . . . 

as m1c1ativas soci 
1 

d so 1 andad se interna/izan. 1 
lenguaje de las <<nu a es e la empresa se refuerzan mediante e 
EE UU este lenguaj:ª;str:l~ciones laborales». En Gran Bretaña Y 
em~resarios y los em 1 a impregnado de la metáfora de que Jos 
sustituido a la antig p ead_os «están en el mismo barco», que ha 
que sol' d . ua metafora d 1 11 la 1ª escnbirse 1 

1 
. , e a «guerra de trincheras» co 

nuevos ª re ac1on q 990) Los . , rasgos «solidari· d ue mantenían (Dunn, 1 · . 
aon de l d. OS » e la · . pua-
d

. as 1mensione . negoc1ac1ón colectiva y la aJll 
1scursos d s sociales d · do a 

d fi 
. e ese tipo p . . pue en rearticularse recurnen 

e mida d 1 ' resc111d1end d Jllerite Y e a histori 0 e la regulación externa 
Otra dimensión d a. 

prevalece e la nueva . b qtJe 1 . en el entorno d 
1 

perspectiva es la incertidurn re 3 

e:fineces1dad de implicarsee a )empresa, incertidumbre que refuer¡~s 
uerzos La . en a orga · · , 1 dos 

d 
· gestión de la · . mzac1on y dedicar e to , . 3 

entro de J mcert1d b . Jllac1C ª empresa «po um re y su utilización sisee smod . re· 
erna» es uno de Jos fenómenos 

Dimensión social de las nuevas prácticas de gestión 61 

cientes que más han contribuido a desestabilizar las identidades pre­
vias (Clegg, 1992). La nueva situación requiere, según autores como 
Scase, que se implante una «nueva organización» con altas niveles 
de innovación para hacer frente a las demandas del «entorno» (Fi-
11a11cial Times, 24 de noviembre de 1991). La dimensión social pasa, 
de tal modo, a depender de las «innovaciones», al revés de lo que 
ocurría en la concepción tradicional del salario social. 

La nueva organización del trabajo influye en las tradicionales 
divisiones y diferenciaciones que caracterizaban a la fuerza de tra­
bajo, socavando los intentos nacionales de desarrollar una solidari­
dad de clase (Streeck, 1984). Se tiende a establecer relaciones com­
petitivas entre los grupos de trabajado res, lo que es especialmente 
patente en la política de inversiones discriminatoria de las empresas 
co.mpuestas por una multiplicidad de fábricas, política que corta de 
raiz cualquier impulso hacia la solidaridad (Martínez Lucio y Wes­
ton, 1993). 

Las consecuencias para las relaciones laborales son relevantes , 
puesto que de este modo se debilita la reglamentación del empleo 
tamo «exte , · ( · · ' 1 · ) · 1 rna» y econom1ca negoc1ac1on co ecnva como soCia 
(negociaciones corporativistas). Aunque el intervencionismo de la 
patr~nal Y las nuevas técnicas de reestructuración del trabajo Y las 
r~laciones laborales difieran de un país a otro, su impacto en las rela­

CIOnes laborales es por lo general decisivo. 
Por otro lado, la reemergencia de la opción socialista en países 

como Francia, España y Australia durante el último decenio no ha 
promovido una macropolícica social negociadora que fuera lo bas-
tante sólid · · , · 

1 
a como para detener la corriente de onentac1on empresa-

ria· ~n todos estos países, la afiliación sindical ha descendido al 
elrnbPUJe de los factores económicos y las condiciones del mercado 
a oral p d d · d 1 . · . atmore (1992), entre otros, señala que la epen enc1a e 
os s111d1c · d h 'd . atas con respecto a los gobiernos «aha os», que a vem 

0 

a sustttu. 1 d . , d . bro ir ª esarrollo de campañas activas de captaCion e n11em-
s, puede socavar el poder de Jos sindicatos por muy favorable 

d
qube les_ sea la legislación que regula las relaciones laborales. A esto 
e e a d' · 1 · · · . na irse el efecto contradictorio y negativo de movimiento 

sindical · l' · e , ~n Australia y otros países donde se ha aplicado una po i_nca 
conom1ca 1 b · 1. ealidad ms-

p
. d Y a oral supuestamente socia ista, pero en r 
ira a 1 . d. lº o 

e . en ª Nueva Derecha. Así pues, Ja crisis del sm ica ismo n 
s solo co . . , · y labora-

les . nsecuenc1a de las transformaciones economicas 
un' s1110 también de la incapacidad d e los sindicatos para mantener 

a pre · - . fi · 1 como sion e influencia efectivas tanto en la es era naciona 
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en los centros de trabajo. La actuación d e los b. 
de Francia y Espa1i.a en la década d 1980 bfiºº ie rnos socialistas 
· e con 1rma e t b 

c1ones, pues ambos mantuv1·ero11 . d s as o serva-
¡ . . una act1tu escasa f; 

a os smd1catos y establecieron ti ' ' m ente avorable 
con usos programa · 1 tructuración industrial la pre . . , s socia es. La rres-

supuestarios la c ·' o~up~:ion gen erada por los déficit pre­
ª minar las py .. reciente ded1c~c~on al «mercado» han contribuido 

os1c1ones corpora[I . 1 generales B r · C vistas Y socia es. En términos mis 
continent'e e~g 10111 ~ f;rouch ~1990) han subrayado que, en todo el 
ticipación d rlopeo, ba. ase socialdemócrata caracterizada por la par-

e os tra a_iadores 1 ¡ · · un períod . Y por e sa ano social corresponde a 
o excepcional de ¡ , , . 

años· las rel · . . . ª posguerra que ta n solo duro vemte 

Pare~en ª~~nels mstitucionales flexibles de la década de 1980 
const1tu1r a nor 1 . , 

te el resto d 
1 

. 
1 

ma que 1a prevalecido y prevalecera duran· 
e s1g o XX. 

Evaluad' d ¡ 
on e as perspectivas de cambio 

En nuestra opinión la ¡¡. 
zadas _ , ' s estructuras «desorganizadas» y d escentra . 

as1 como los pro fc . 0c1a 
de nuevos fc yectos Orjados al impulso de la emerge_ 

en oques como ¡ G )us1va· 
menrc en 1 . . , ª RH- no pueden apoyarse exc 

a negoaac1on d 1 . . a no 
quedarse en m . e os modelos previos s1 aspiran b 

eras solucione t . . 1989) No ca e 
esperar que el s rans1tonas (Harvey, · de 
entrada y s· ¡nuevo orden desorganizado o flexible se acepte 

5 m a menor pol , . nfoqu~ 
puedan satisf; 

1 
e.mica. Para que los nuevos e .• 

d acer as expect . . , . de Ja in 
ustria el n . ativas sociales y democraucas de 

' uevo sistema ¡ arco 
proyectos palíe· • aun cuando se articule en e 111 ca· 
d . icos «derreg 1 . . J «mer 

011, deberá . u atonos1> y orientados hacia e re 
proporciona ·a1rnen 

estables. r estructuras organizativas pocenci 

. Hasta el momento ha cto a Jas 
dimensiones y 1 . . Y una fuerte discrepancia con respe cidª 

· a s1gmficado d 1 L rena 
tesis sobre el «fin 1 d 

1 
. e as transformaciones. ª . 11 po· 

sibilidad de pro ª e as ideologías1> y los debates sobre la «!l seas 
, . mover un c b. l ropue 

teoncas que m am 10 social general 1> son as P i:s 
ayor canse h ce"tº necesario volver 

1 
nso an suscitado. En este con uede 

la empresa situa a p antear la tercera de nuestras preguntas: ¿pi ¿el 
. rse en redefi . . , socia 

sistema «tradicio 1 d mir Y «abarcar» la dimens1on ¡erre 
fc na » e rela · 1 conV 

en oca de Ja le ¡ d Ctoncs aborales a la vez que se coW 
.d a ta de los t b . . , e ha 

verr1 o en la ba d ra ªJadores? Esta cuest1on s e 1 J;iS 
se e nume · s µI 

rosas polémicas e investigac1one · 
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últimas páginas de este artículo pretendemos exponer las deficien­
cias fundamentales de los enfoques optimistas que contestan afirma­
tivamente a esta pregunta e in troducir algunos argumentos en contra. 

Hyman sostiene que buena parte de los razonamientos que res­
paldan el argumento de que las prácticas liberales o neocorporati­
vistas han entrado en una crisis paralela a la gue afecta al sindica­
lismo se fundan en la hipótesis simple y dudosa de que, en otro 
riempo, hubo una edad dorada del corporativismo socialdemócrata, 
así como una clase obrera y un movimiento sindicalista unificados 
y activos (Hyman, 1991). Esta concepción de un sistema capitalista 
organizado que había existido hacia mediados del siglo XX presu­
pone que tal sistema estaba libre de contradicciones y no tenía difi­
culcades a la hora de mantener el orden. Hyman considera que el 
mico de la «edad dorada » (o del «pasado estatal-burocratizado1>, de­
pendiendo de la perspectiva que se adopte) es uno de los puntos 
débiles fundamentales del debate contemporáneo, ya que permite 
exagerar la magnitud del cambio acaecido. Es posible plantear dudas 
s~~1ilares en lo relativo a la antigua existencia de una fuerce ~imen­
ston social. Incluso en el contexto de un país muy «descentralizado» 
Y udesorganizado1> como Gran Bretaña, Madnnes se hace eco de 
mu·c,hos de es tos problemas, argumentando que, eras años de apli­
cacion de los programas políticos y empresariales de la Nueva De­
recha, el país sigue enfrentado a los problemas heredados del pasado 
que han acosado a la industria y al sistema de relaciones laborales 
du~ante muchas décadas (Maclnnes, 1987). Presentar este ti~o de 
obje~iones está legitimado desde el momento en que m~chas mcer­
venctones de orientación empresarial reescriben la historia en torno 
al sii~ple binomio de «pasado y presente1>, con lo que c~Jes inter­
venciones se ven como inevitables e inherentemente supenores; es~o 
es particularmente obvio en el caso de la Escuela de la Excelencia 
y en determinados elementos del debate académico en torno al pos­
ÍOrdismo. 

1 
Con objeto de realizar una valoración seria de la «em ergencia .de 

ª e~presa como actor histórico de las relaciones laborale~ >i, la ~n­
Ves11g ·, . · · d1mens10-acion deberá tomar en consideración las siguientes . . 

1 nes crít" . . . 1e condicionan a teas: 1. los factores organizaovos mternos qt d 
evoluc·, , . y el en corno e 
1 ion actual; ii. los factores poht1cos externos . · 
as rela · · una 111f]uenc1a 

ctones laborales como variables que ejercen b ¡ 
cont" d . ¡ ·vas so re a 

. tnua a en el «cambio1» iii. las perspecnvas ª cernan . 1 social ' . 1 empresa; 1v. as 
a . que puedan desarrollarse sm basarse en ª 

1 
b ,¡0 Ctitud d . , pecto a era ªJ · es e los trabajadores y su evoluc10n con res 
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A continuación expondremos un breve bosque i d . 
nes críticas. :.i

0 e estas d1mensio-

no ~ b Por lo que se refiere a los factor~s organizativos externos 
e e presuponerse que, por ejemplo, un cambio de estatus de I~ 

el mpreds~ provocará necesariamente una alteración fundamental de 
as tra 1c1ones cstablecid 1 • b . 
L fi . as en e am Ho d e las .relaciones laborales. 

as trans ormac1ones de 1 d 
. . os m erca os de productos y del estatus 

competitivo de Ja e . , 
d . , d mpresa no conduc1ran unívocamente hacia la 

ª opc1on e determin d · ¡ b 1 . . ª as estrategias en el campo de las relaciones 
ª ora es. La d1stnbució d 1 b · 1 . . . , , 

1 d 
n e tra ajo, a ut1hzac1on d e Ja tecnolog1a 

y os mo os de oro-an· . , . bl · 1 . t> 1zac1on v1a es se prestan a múltiples estrate-
gias a ternat1vas po 1 . . . . 
· d . ' r 0 que sigue habiendo un ele m ento s1g111fica-t1vo e contmge . . 
1 Th 

ncia Y variedad en la gestión de las relaciones labo-
ra es. ompson W JI · 1 

1 ' ª ace Y Flecker (1992) arcrumentan que me uso 
en e caso de las fu . . t> 
t d 1 . siones Y absorc10nes internacionales, las estruc-
uras e as relac1on 1 b 1 . 

bl D , es ª ora es no siempre sufren cambios aprecia-
es. espues de u b. d "ón 

Parcial d d ~ cam 10, perdura la tendencia a la a apcaci 
' ª o que d1ver d. · d. · cas es-

e sas tra 1c1ones organizativas y 1st1n ructuras de · - • 
O . . gesuon convergen en virtud de Jos cambios de estatus 

rga111zat1vo El c • r de 
las · · · aracter pragmático y la tenden cia a perdura 

pracucas empre · 1 .d )ala-
dos po B sana es Y de gestión también han s1 o sei , 

r eaumont y H · s ana· 
lisis acad • · arns Y han sido objeto de numeroso d 
1987). emicos (Hegarcy Y Hoffman, 1988; Purcell Y Ah)scran ' 

Las prácticas de · - l ve a Ja 
hora de ad gestion preexistentes son un factor c ª ·or· 

optar con éxit l · fil d aneen 
mente. Las 0 os tipos de estrategia per 1 a os . , son 

estructuras d · • · 1 tac1on 
un componente ti d e gest1on y su grado de imp an. iones 
en las relacio lunb amencal de la introducción de modi?cac que 

nes a orale d · iones 
no siempre pueden a . :» ya que constituyen prec~n 1c 

91
). j>-.u· 

mentar e] papel 1 similarse ~e modo efectivo (Hill , 19 diciÓil 
suficiente para 1Y .ªs prerrogativas de la dirección no es con abafl' 
d e 1m111ar los b , 1 . e do se onan las ese 0 stacu os al «cambio». uan 

1 
y se 

ructuras t d. . l b ra es 
adopta un sise , ra icionales de las relaciones a 0 . , de Ja 

. ema mas d · ac1on 
dirección y la falta de 

0 
e.sc~ntralizado, la falta de prepar definidos 

pueden acentua 1 bjetivos organizativos claramente s J11º' 
tivos, Thomps~ os problemas y conflictos. Por éstos Y or~ºora de 
examinar los enfin y otros (1992) aconsejan precaución ª la 

1 

oques qu · · 
ii. Cualq · , .. e ven la panacea en el cambio. apacl' 

UJer anahs1 d 1 d Ja c 
dad de los sindic s e cambio debe dar cuenta ~ 

1
·as cofl 

aros para re d . . rienc spon ere 111tercamb1ar expe 
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viseas a desarrollar respuestas válidas y alternativas. Por lo que se 
refiere a la negociación colectiva y a las relaciones laborales en ge­
neral, Morris, Blyton, Bacon y Franz (1992) aducen que la tenden­
cia a la adopción de prácticas laborales flexibles y nuevos modos de 
gestión en las industrias metalúrgicas, muy reestructuradas, de Gran 
Bretaña y Alemania, ha producido cambios significativos en la nego­
ciación colectiva y sus resultados. La descentralización de las negocia­
ciones y del papel de los sindicatos no es tan pronunciada en Ale­
mania, seguramente debido al legado de los sistemas de relaciones 
laborales preexistentes. En Alemania, la tradición de la codetermi­
nación, los sistemas altamente codificados de comités de trabajado­
res )' el carácter activo del movimiento de trabajadores han condi­
cionado y limitado los efectos de los cambios introducidos (Morris 
Y otros, 1992). Así pues, no debe subestimarse la influencia de los 
~actores «externos» y políticos en el ámbito institucional; aunque se 
Intr?du~can cambios, seguirán existiendo agentes sociales y form as 
1nsmuc1onales con prioridades distintas. 

iii. El análisis de Ja repercusión continua del «medio externo» 
Y.sus proyectos políticos puede llevarse aún más lejos. T al como ha 
dicho Hyman, la «naturaleza de la clase trabajadora siempre fue 
abstracta [ ... ). La solidaridad no puede ser una cualidad natural Y 
e~tablecida, sino un objetivo que, en el mejor de los casos, es elu-
sivo fí 1 · · d Y e 1mero» (H yman, 1991). Por tanto, al igual que a izqmer a 
tropezó con dificultades a la hora de construir prácticas solidarias 
que aglutinaran a los trabajadores, también la patronal tendrá pro­
blemas para reorganizar a los trabaj adores de acuerdo con su nuevo 
programa económico. 

d 
En una vena similar pero aun más optimista, N egrelli, partiendo 

e su · l"d . personal lectura de Durkheim argumenta que, si por so 1 a-
ndad entendemos que los individuo~ no sólo se muevan por moti-
vos eg · · · d J . oistas al actuar, es previsible que el favorec1m1enro e as 
neces1d d d · ·1 ·d d • · a es e producción en la gestión de la flex1b11 a economica 
se conv· 1 d" de . ierta en algo anacrónico, sobre todo dado que os estu JOS 

· acraudes revelan una tendencia continuada hacia el bienestar so-
Qa] A 1 . , 

· , nte la amenaza de un «peligro común», como a receston econo · 1 • . 
d '.111ca o el desempleo es posible que se desarrolle una po rnca 
e so]¡d · ' · • 1 ( ' 

N .andad social, que sea más una construcc1on gradua Y aqm 
egrell · b · · d fi . . 1 se mspira en el filósofo Rorty) que un descu nm1enro c-

1n1t1v0 E , , . . . . · , d -
rroHe · 5 mas, las practicas so!tdanas alternativas qt.11za se esa 
econón ~ntre e~ Estado y el individuo mediante una sene de formas 

micas e Institucionales intermedias y no del modo postulado 
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r rmpson 
por las prácticas de GRH A , . 
· . · s1 por ejemplo 1 
mstanCias locales del Estado d , ' a reemergencia de las 
tes locales para desarrollar l!º d na ~roporc~onar espacio a los agen-

. mercado de trabaio de h erec 1os sociales e individuales en el 
:i , rec os que pued · 1 por medios aienos a la e en art1cu arse exclusivameme 

:i mpresa As' 
central donde se ub· l · 1 pues, aunque no fuera el Estado 
l icaran os cambio . 
a empresa su ún1·c , b . . s, tampoco tiene por qué ser 

0 am Ito pos1bl y 
blemas relacionad 1 fl . . . e. aun cuando lo es, los pr1>-

. , os con a ex1b1hd d , · 
c1on general del t b . a economJCa y la reestructura· 
de negociación d r~ ªJº pueden abordarse a través de las escructum 
como se ha d e ªempresa Y con la intervención de los sindicatos, 

emostrado en 1 . . 
El contexc d . ª gunos casos e n !taha (Negrelh, 1992). 

fundarse en ° e este tipo de participación de nivel micro puede 
conceptos y · . . . . . 

dencia exter p prmc1p1os d e sohdandad social de proa· 
. · na. ese al c , 1. · · 1 

dimensión s · 1 d aracter imitado d e sus intervenc10nes, 1 

ocia e la e ºd , . ¡· 
un reaiuste d 1 omuni ad Europea es ta obligando a rea izar 

:i e a conduct d · d s 
miembros (G h ª e mvel micro en a la unos de los esta 0 

, oeste y 1991) b , . . l 
ambitos com 1 d ' · El desarrollo d e la «pohnca socia » en 

0 e e la Co 'd · evos esfuerzos in · muru ad Europea h ace n ecesarios nu 
. vest1gadores b . pre· 

sanales. Au so re su relación con las estrategias em 
nque el fut . . d enre 

que el desarr l1 d uro sea mcierto, cabe afirmar rotun ain . 
. 1 . o o e los «re h ogauva exc us1va de¡ cursos umanos » no es una prerr 

· ªempresa 
rv. Aun d . , cuan 0 la .d lou1as 

externas no r . s estructuras institucionales y )as i eo "' 
. 1m1tan las . . xpccca· 

tivas de los t b . acciones empresariales las propias e c1 
· ra ªJadores d . ' ¡ cRH· .i.. 
mtento de erigi· ¡ pue en dificultar la tarea de a 0, 

1 r a emp co ce 
tra de la identidad d 

1 
resa Y su funcionamiento en elernen . , 1 de 

la sociedad pos· d e. trabajador puede chocar con Ja evolu.c1ors al 
ern ¡ in ustnal d d . .d d a1ena 

Peo han lleg d ' on e el ocio y las act1v1 a es ~ 1es e a o a co . d . orean 
omo el trabaio L .d n. s1 erarse, cuando menos, t an irnP 1·dad 

• :i • a 1 e ·d d ·de11C so~ial accuaJ se ha lnti ª no se moldea fácilmente. La 1 ...... en-
tac1 • d vue to m, d . · L frag• .. 
. ~n e las identi·d d as 1versa y fragmentaria. ª d coJIS' 

titu a es l ' · e e Ir un problem po Iticas y sociales modernas pu r !lfl 
obst ' 1 ªpara los t b · . , ede se 

. acu o para las b º . ra a_¡adores pero cambien pu .,.,pr'' 
sana) d arn 1c1on · ' , · cas ew · 

J es e vanguard· es totalizadoras de las «practi 1 ropiº 
apó d 1ª » Est e P n, onde el M' . · e problema se ha planteado en se de 

estud· 1 Irusterio d T . upar . 
úl . Iar e cambio de 1 . e raba_¡ o ha tenido que 0~ en Jo) 
t1~os años. Deb as ª':t1tudes hacia el trabajo ocurodo ar eJl 

cons1de · . e concluir coJ11 s 
1 

racion las fiue se, por tanto que hay que d"S Jo 
cua es rzas q ' ·cu "' ' · ' ª su vez pu d uc moldean los valores y actl ¡11ll' 
Jer d ' e en d · bre o e empresa11 aun esintegrar el concepto de «ho111 ·cncer1 

cuando 1 e ofl 
os cambios de actitudes 5 
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hacia la individualización y la atomización en lugar de hacia Ja ra­
dicalización colectiva del trabajo (Salman, 1992) . 

Éste es uno de los motivos básicos que ha llevado a algunas 
empresas -sobre todo a aquellas donde la dimensión social es dé­
bil- a implantar amplios programas educativos, orientados a adap­
carse a, y quizá a dirigir y controlar, la evolución de las aspiraciones. 
Aislar a la empresa de las actitudes sociales y políticas del contexto 
en que se encuentra no es tarea sencilla, puesto que sus fronteras no 
están can claramente delimitadas como pretenden dar a entender las 
metáforas del discurso de la patronal. Las explicaciones del tipo 
«todos estamos en el mismo barco» no son sino mera retórica (Kee­
noy, 1991), y la realidad es que un nivel elevado de expectativas en 
los trabajadores, unido a los onerosos costes de la dimensión social, 
puede forzar a la patronal a inclinarse cada vez más por la faceta 
paternalista y autoritaria de la ecuación «bienestar social paternalis­
ta 11 a la que nos referimos anteriormente. Así pues, cualquier fallo 
de las estrategias de la GRH puede poner al descubierto programas 
de acción ocultos y menos consensuados, tal como han sugerido 
Garrahan y Stewart (1992) en su estudio sobre el funcionamiento 
de los métodos empresariales japoneses en Gran Bretaiia. 

Conclusión 

El debate sobre la transformación de las relaciones laborales Y la 
gestión de recursos humanos está sin duda llamado a perdurar Y ª 
cobrar nuevo impulso con el material po lémico que proporcion~rán 
los nuevos diseños laborales gestados en los círculos empresariales 
~vangu dº . d mentar que el ar 1stas11. En este artículo se ha mtenta o argu 
:a~bio de las relaciones laborales no podrá llevarse ª efecto con 
exno si 1 . - . lo haciendo tabla os empresarios se empenan en imponer , 
rasa de 1 . . , .d d d minados ana-
l. . ª s1tuac1on anterior. Negar la vah ez e eter . 
1s1s sob 1 . do de mtentar re e pasado no es muchas veces smo un mo 1 negar el d ersisten en as . pasado; articular los rasgos del pasa o que P 
actitud 1 · Muchas em-
p es Y expectativas presentes en otra a ternanva. . 1 d 1 
resas d b , . d 'tºca y socia e · e en prestar atención a la log1ca emocra 1 . · 

sistema . . t ras organizan­
v . «previo» que persiste en sus propias estruc u . d . ·. 
as, s1e . ue sien o s1g111 

fi . mpre compleias y diversas. Lo «externo» sig 
1 

·a 
cat1110 :i d · negar o propi 

d d para la realidad de la empresa, y la ten encia ª . las 
e eter · · · p este rnouvo, 

mmados círculos resulta problemauca. or 
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n~evas estrategias de gestión han contribuido 
g1as políticas de mayor alca . d a desarrollar estrate-

. nce orienta as a dºl · l 
pans1onistas de carácter económico y soc1·a1 d I ~1r1 os papeles ex. 

e mve macro. 
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Resumen. El desarrollo de enfoques «descentralizados» aplicados a la 
gestión del trabajo, en la forma de gestión de recursos humanos, ha suscitado 
un debate importante. Sin embargo, los factores políticos «externos» y, lo 
que es más importante, el marco de referencia heredado del pasado, donde 
si inscribe la dimensión social, la ideología y la reglamentación de las rela­
ciones laborales, no han recibido la debida atención. Estos factores siguen 
configurando, no obstante, el contexto social y político en el que deben de­
smollarse buena parte de las nuevas estrategias de gestión. Las interpretacio­
n.cs más optimistas de las innovaciones de este tipo no han tomado en con-
11dmción esta d' ·' d 1 b" · · · · , 1mcns1on e cam 10 m su impacto en la aphcac1on de las 
nuevas estrategias e 1 • · 

.d mprcsana es y en sus costes. As1 pues, se impone la ne-
cesi ad de analizar el d. l' · · l 
d . . me 10 po 1t1co y soCia externo de las nuevas prácticas e gesuon. 

Abstract 
• Tlie develop11 1 , r d ¡ · of labo11r ¡11 11 r. ien °; " ece11tra 1zed11 approaclres to tire 111a11age111ent 

d ba ie ;on11 of l111111a11 res 1 1 
11. Yet tlie ¡ b ource ma11age111e111 zas been tire s11bject or 11111c/

1 11 re ias een less co · ¡ 1 '.I 0
, 1h1 broader . 1 llcem 111111 t1e «exrema/11, politica/ factors and abo ve n, . sooa a11d regulator / · . . . . ' 
1S1 mi/ prov·d . Y egaC1es a111J co11s1demt1011s of 111d11stna/ relations. 

stra1 , 1 e a sooa/ a11d po/i(c 1 . 1 . . 
rgi1s liave liad 1 d 1 ª conrext 1111t 1111 wlrrclr 111a11y 111ana~e111e1rt 

ha¡.1 r. ·¡ 0 eve/op The 1 10 · · · < 
;a1 ed to addrc 1 . a· . , re opt11111strc readi11gs of Sllclr de11elop111rnts 

praaj¡ .r ss l rrs 1111e11sio11 10 J d ¡ 
. 

1 
O; 11e1v manaoc · l . e t11t1ge ª" 1 re way it 111ay comlitio11 tire 

ioi1a/ • " rra strateg1es d ¡ · ¡ 
e11viro11111c111 ca1111or ti .r. . a1'. r ietr s ieer cosr. Tire externa/ política/ a11d 

1erc;o1e be igt1ore. 
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l. Introducción 

El b. · o ~et1vo de este t b . 1 cambios ra ªJº es e de presentar, por una parte los 
que se han ido d ' relación sal . 

1 
operan o en el proceso de trabajo y la 

· · ana -y consec 1 non- desd 
1 

, uentemente en e régimen de acumula-
e e periodo e1 ·fi , económica 1 que mam esto con fuerza la actual crisis 

llos cambioy, ~or otra parte, algunas de las implicaciones que ague-
n , s, lllsertos en 1 d . 
.0rn1as, desreg 

1 
. , os procesos e globahzación de las eco-

Ci u ac1on y s · · a, trajeron urg1m1ento de nuevas reglas de competen-
sucedido en !~ara ~l mo~i~iento sindical 1. Este texto parte de lo 

s paises mas d . l. d 111 ustna iza os con economías de mer-

' lnv~11 lllfnqu gador del CNRS 
de Estucd_Launc (CREDAL) . d• .en el Cencre de Rechcrchc ce Documencarion sur I' A-

tas e ¡ Y trector del Proin d 1 C · 
1 E nvcstigacionc L b e e 0111ce t, con sed e en el Centro 

de los Ita contribución Is a orales (CEIL) , Buenos Aires (Argentina) 

d 
traba· es e resultado d íl ·, , · 

e Otro d ~os de investiga . , e una re ex1on de smtesis elaborada a parcir 
e la U cton emprendidos ¡ d resultad niversidad d I3 con e apoyo e un PID del Conicet y 

tintes Yods. obtenidos con lo .e ucnos Aires así como de la confrontación de los 
e trige . . s mterlocutore · ¡. · 
ls1 una d' !Hes sindicales- . s socia es -csenc1almence con varios mili-

Altr rrali•ccdada. Una primera' con. ~menes compartimos tareas comunes desde hace 
'ª o e B vers1on del mis {i n ucnos A" mo ue presentada e n el Congreso de 

~,,101 • tres en mayo de 1992. 

°''º dr/ lrab · 
"Jo , nucv • a epoca, núm. 18 

· primavera de 1993, pp. 73-98. 



74 

Julio César Neffa 
cado.Las·t . , 

1 uac1on argentina es objeto d e otra . 
que está aún en ejecución. mvestigación, pero 

La idea central que inspiró su reda . , fi . . 
reconoce la ex istencia de un cambio e I cciond ue la s1gu1eme: si se 
d . n e proceso e trabal)·º ¡ , . 

e acumulación del capital precede11te d d y e11 e reg1111e11 s que pue en ar lugar a · nuevos paradigmas prod t . u110, o vanos, 
. . . d uc wos, para que el mo11imiento sindical pueda se-

guir e;ercien o como en el p d fi . , , · asa o una 1mc1011 protagonista e11 la sociedad 
seria menester que firente a d" h b · ' 
0 

. .' , tc os cam tos, opte por una nueva estrategia, 
por l~ comb1nac1on de varias: resistir con éxito al avance de dichas tra11s­

forma~10nes -procurando no quedar muy debilitado como consee11e11cia de 
las mis~as-'. adaptarse al cambio p ero obteniendo ciertas ventajas en co11-
trapart1da, o intentar modificar en su favor el curso de esos aconteci111ie11tos. 

El agotamiento del modelo keynesiano fordista de acumulación 
Y del proceso de trabajo taylorista y/o fordista hacen progresiva­
mente ineficaces las viejas estructuras y formas de acción sindicales, 
q~e se habían constituido luego de la g ran crisis de los años treinta. 
Sm embargo, la especificidad y la trayectoria nacional de cada for­
mación social hacen prácticamente imposible que surjan nuevos 
procesos de trabajo y regímenes de acumulación con iguales carac-

, · d · h ceses de tenst1cas en los diversos países. Por otra parte, ic os pro . 
b . d . ni siqUJera tra ªJº no se generalizaron a todo el sistema pro ucovo, . un 

en los países donde se originaron. Por consiguient~, n? existe en 
determinismo económico, ni tecnológico, ni orgamzacwnadl yt, e el 

. d · , que a op consecuencia, las orientaciones y estrategias e accwn a Ja 
. d . - en cuanto movimiento sindical pueden llegar a ser ecisivas 

definición de alternativas para salir d e la crisis . trabajo 
L , . . , edactar este 

os paises tomados en cons1derac1on para : . E pea y Jos 
fi b, . .d d E om.Jca uro ueron as1camente los de la Comum a con . 

1
. dos cuyos 

E d . i· . ndustna iza ·do sta os Unidos, es decir, países cap1ta istas i . h n sufn 
· nes- ª sistemas productivos --con muy pocas excepcio 1 setenta y 

d ' da de os un fuerte impacto desde comienzos de la eca El actual pr0 ' 

más particularmente desde el primer shock petroler~ - considera' 
d . . , , e podna ser ¡ 3ce ceso e «globahzacion de la econom1a» -qu . 

1
. ción»- 1 

d ac1ona iza prO' o como una etapa posterior a la mera «transn . 'pidas Y . 
d. d us10nes ra ·feria que ichos cambios tengan más tar e reperc . n Ja peri 

fi d , consotuye onse' 
un as sobre la economía de los paises que . ·0 nes Y e e 

d . 1 dimens1 1 qtJ 
e aquéllos. De allí el interés en estudiar as prender 0 ·al 

c . d . 1 para com . ' 11 socl uencias e crisis económica internaaona. de la [ormac1o 
sucede -y probablemente sucederá- al nivel . Ó' 
de los países con menor grado de desarrollo rela~1vo.s microecol1 

d " ens1one 
Nuestro enfoque intenta articular las im 
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1 
·0- n del excedente - entre otras, la relación sala-·ras de a generao , . , . 

".11 
1 0 de crabaio- y las macroeconomICas -basicam ente nal y e proces ~ . . . 

1 
1 

, · de acumulación y las formas mstituciona es- para com-
e reg1men 1 
prender mejor ¡~ c~mplejidad del desafío ante el cua se encuentra 
et movimiento smd1cal. 

2. ¿La crisis de la organización científica 
del trabajo, genera la emergencia de una nueva 
relación salarial? 

Si bien en nuestro medio académico el estudio del proceso de tra­
bajo - y específicamente del taylorismo y del fordismo- se ha de­
mrollado considerablemente en el transcurso de la última década, 
su conocimiento no deja de ser insuficiente en el medio empresarial 
Y sindical. Pero en los países capitalistas más industrializados, dicha 
problemática constituye actualmente un tema central de reflexión 
en~re. los interlocutores sociales para comprender una de las causas 
~as importantes de la actual crisis económica y, consecuentemente, 
las n1ue~:s formas que va adoptando el régimen de acumulación y 
ª re acion salarial 2. 

co Podemos afirmar que en dichos países se ha logrado un cierto 
nsenso ent 1 . l la . . re os mter ocutores sociales que podría expresarse de 
siguiente m , 

•oro . . , anera: as1 como desde fines del siglo pasado la llamada 
óa111zac1on e" t:r. d l 

racionaliz zen ~ica e trabajo» cumplió un papel determinante para 
tuvo 

1111 
ar el traba;o Y aumentar su productividad y en las últimas décadas 

ª gran resp b ·1 ·d d llliuución d 
1 

onsa 1 1 a en cuanto al estancamiento e incluso la dis-
111e111e de 1 e as tasas de crecimiento de la productividad -y consiguiente-

os excedente ' · . . , superar d s econornicos y de la znverston- en el futuro para 
e manera . . ' ' 

organizar 1 b permanerzte la crisis, se deben buscar nuevas formas de 
e tra ay'o 1 d . , De Y a pro uccron. 

li esto se dedu 1 . 
dades de 

0 
. ce ª importancia asignada a las diversas moda-

de ¡ rganización 1 · d 1 · as nueva . postay onsta e trabajo, como componente 
su 5 estrategi d 1 s recursos h as e as empresas en cuanto a la gestión de 
en e] urnanos E , · 1 · · tned¡0 e . · 11 smtesis, a tesis que pasa a predominar 
te· d rnpresanal , d. , · · , · · · Urante l , . mas mam1co de dichos paises es la sigu1en-

as prox1m d , d as eca as, para lograr incrementar la com-
2 F 

h4 ran~ois S kº 
'11a~o1 "1 tan iewicz L 

· e: • as 1111evas 1 · d ¡ Po11 lay/o·· es rateg1as e as empresas firente a los recursos 
.is1110 B . 

' ucnos Aires, Humanitas, '1991. 

I ~ 
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petitividad de las empresas, se requerirá u . 
d · d. d na mayor efic1enci 

uct1va por me 10 el incremento de la productividad la ª P:?-
de los costos laborales y de capital el meioram1·e t d, 1 red~cqon 
1 f1 ·b·1· · , ' :.1 n o e a calidad 
a ex1 I 1zac1on de la producción para lo cual , y . . , , sera menester recu-
rrir a otras formas de gest10n y de organización del trab · dºfi 

d 1 · · ªJº 1 eren-
tes ~._as tra~1c10nales. Se. está_ viviendo entonces un proceso de 
transic1on hacia nuevas y diversificadas formas de organización del 
proceso de trabajo sin que ninguna de ellas predomine de manera 
absoluta. 

Como lo hemos afirmado anteriormente, pensamos que está en 
crisis el proceso de trabajo comúnmente denominado «taylorista» y 
que si bien ese fenómeno parece más evidente en los países más 
industrializados, el mismo no deja de tener vigencia en los países en 
vías de industrialización, como es el nuestro, vehiculado por las 
empresas más grandes y dinámicas, ya sean las transnacionales ~ue 
se implantan para cubrir el mercado interno como las de c~p1tal 

· 1 · · 1 d d cción hacia los nac1ona que orientan una parte esencia e su pro u 
mercados internacionales más competitivos. a 

d . t rés relevante 
Los economistas clásicos habían otorga o un m e . los 

la articulación entre e} trabajo humano, los medios de tra~aJO rores 
b. d b . d . b . icios es decir, va o ~etos e tra ajo, para pro ucir tenes Y serv : E interés 

de uso destinados a satisfacer las necesidades sociales. ste conse-
d 1 . t os días como 

e os macroeconom1stas se renueva en nues r . retaciones 
cuencia, por una parte, del relativo fracaso de l~s i_nter~stándar y, 
de la crisis formuladas a partir de las teorías economicals s esfuerzos 

l d 1 dos con ° · a por otra parte de los pocos resu ta os ogra 
1
, . econórn1c 

. ' bl de la po ioca realizados por las autoridades responsa es 
Y por los interlocutores sociales. 

2.1. La «organización científica del trabajo» 
Ja sisee-

. . , . , d 1 baio» se basa enT ylor y 
La llamada «orgamzaaon aenufica e tra :.1 d ick W. ª , de 

· · - · de f re er rf!lª mat1zac1on y desarrollo del pensamiento yor econ° cos-
de otros especialistas, orientado a lograr una 1::ª

11 
reducir ¡~s jel1' 

· 1 roduccio , 0 c1ríl 
tiempo con el obieto de incrementar ª P de Jos con . rnPº 

J • ' dose d J ue 
tos y los precios de los productos, apropian 

1 
scurso e ¡1·ficª' 

d e tran 's ca 
tos y saberes productivos acumula os con d ·r Jos rnª 1.lra Y 

1 d fi · es ect ' _;1 rse P d por os trabajadores industriales e o 1cio, d asirru.iª . 'ó!l e 
d . o pue e ar1c1 

os. Pero es evidente que el taylonsmo n . a Ja desaP 
simplemente a la división social del trabaJO Y 
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fi · t adi·a·onales pues estos procesos ya comenzaron a ven-ias o ICIOS r . ' . . d . 
ficarse con anterioridad al siglo XIX. Consiste en una sene e prin-
cipios que tienen vigencia permane1~te entre to~os los crea?ores o 
inspiradores de esta forma de organ.1zar el ~rabaJO y en vanos me­
canismos y técnicas que pueden vanar sensiblemente a lo largo del 

tiempo 3• . . , 
Los principios derivan de una particular concepc1on del homb~e 

en situación de trabajo (la tendencia innata al ocio y a la vagancia 
por parte de Jos trabajadores debido a los prejuicios provocados por 
el temor ante la desocupación y a un irracional sistema de remune­
ración) y pueden sintetizarse esencialmente en dos. En primer lugar, 
la naturaleza científica -en el sentido de racional- de las decisiones 
que deben adoptar los responsables de las empresas u organizaciones 
en lugar de medidas fundadas en la intuición, en las creencias y en 
los sentimientos. En segundo lugar, la convicción profunda acerca 
de la objetiva existencia de intereses comunes y convergentes entre 
la dirección de las empresas y sus trabajadores. 

Las técnicas y mecanismos preconizados para lograr la vigencia 
de esos principios y alcanzar los objetivos mencionados son nume­
rosos Y pueden enumerarse de Ja siguiente manera 4 : 

1 
l. El estudio de tiempos y movimientos de las tareas -tanto 

~s manuales directamente productivas como las de tipo administra­
uv¡- para identificar los movimientos inútiles a fin de eliminarlos 
~- e conservar sólo los más rápidos y estrictamente necesarios con 
f~¡~sd ª pla~ficar la producción. Por miedo a Ja desocupación, por 
una de ~st.imulos salariales eficientes, y debido a la inexistencia de ª m1mst · - · , tir a 1 racion c1ent1fica, los trabajadores no deseaban transmi-
Produº~ empleadores los secretos de su oficio, es decir, el saber 

ct1vo gen d . . . 
de escol ·a era o por el colectivo de trabajo (fuera del sistema 
de activ~~d~d formal) que se había acumulado luego de largos años 

. _2. Instaurar dent d 1 ll fi . d d. v1s1ón soc· 
1 

, . ro e os ta eres y o cmas una acentua a i-

tareas d 
13 

Y tecmca del trabaJ· o (división social: es decir entre las 
e con · - ' 

la empre cepcion-programación concentradas en la dirección de 
sa, Y las de · · , · eJecuc1on, asignadas exclusivamente a los tra-

l Julio César 
Ptnsarni11110 de K ~ffa, Proceso de trabajo y eco110111ía de tiempo. Un análisis crítico del 
ob 

1 

Julio Césa; Na~, F. T_ay/or, . F. Ford, Buenos Aires, Hu manitas, 1991 . 
· Clt. e a, capitulo introductorio al libro de Fran~ois St:mkicwicz, 
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bajadores en relación d e d e p enden cia· división te'ciuºca· 
0 1 d · ' · sea entre 

os iversos gestos operatorios o tareas que componen una ac;ividad 
la_b?ral). Esta desintegración d e l trabajo, esta parcelización, está con­
d1c1onada a la previa realización del estudio de tiempos y movimien­
tos, para «racionalizarlos ». 

3. La estandarización d e las tareas, para realizarlas ya sea ma­
nual o mecánicamente, utilizando las h erra mientas m ás adecuadas y 
efectuando los gestos m ás e ficaces . En consecuencia, sólo puede 
autorizarse «la única y m ejor m an e ra » d e hace r el trabajo y las he-
rramientas y maquinarias que le son inherentes. . . 

4. La asignación -por anticipado- de un número lumtado de 
, I b · d a que éstos las tareas especificas a cada uno d e os tra aj a ores par . 

. erando un tiempo realicen de manera regular y p ermanente, resp . 
, d b . 1 herramientas que 

prescrito utilizando Jos metodos e tra ajo Y as . cia 
, . t . r de la ex penen 

han sido consideradas como las m ejores a par 1 proce-
. fi . es en cuanto a 

empírica y cumpliendo con las espec1 icacion 
1 

onsabks 
. das por os resp 

sos cantidad y calidad que sean proporciona d fi · ·ón del ua-
, . 1 d . , n La e mici . 

del planeamJento y control de a pro uccIO · de Ja d1rec-
l . ente en manos l 

bajo prescrito queda entonces exc usivam . de ue existe rea -
ción. Esta asignación de tareas parte de la ideall queden y deben 

d . todos e os P seo 
mente un «trabajador prome io» Y que ·mientos del pue 
fi 1 · cías y requen malmente adaptarse a as exigen fi 
para el cual han sido contratados. . d s a través de ~a 0 ~~ 

·, · ' fi d los trabaja ore ·rn1ent 5. La selecc1on c1ent1 1ca e . , Jos requen . na 
· · , d adecuac10n a se as1g 

cma de personal en func1on e su . 1 tarea que 
y características del puesto de trabajo Y ª ª ¡ rra-

. · , dolo a 
realizar. l baio oponien d cof11º · · ·d 1 · ar e tra 'J • , ar 6. La necesidad de md1 v1 ua iz , 1 · 010 podna de !lJl 

d d e esto u n · ndo 
bajo grupal o en equipo, a o qu d ccíón paroe ·ernbros 

. . . . , de Ja pro u d Jos mi . di-
consecuenc1a una d1smmuc1on . , dentro e esta 1ri 

. 1 ue pnmana 1 to .i:;. lle supuesto: la tendencia natura q . del m ás en ·. sin q 
de un grupo sería la de trabajar al ntmlo . nes de rrabaJº• 

0 
deja!l' 

b ., las re acJO s per 
vidualización se aplica tam 1en ª . d 1 s sindicato ' 

1 · nc1a e 0 ea' ello implique desconocer a existe . 
1 

cados. r 
11 

do de lado las negociaciones colecuvas. baiadores re~ u ió!1 en ~;, 
fc · 1 de Jos tra 'J • ah:z:ac ra(JJ 

7. La formación pro es1ona la especl . !Jlª e 
. . , . erada en d ¡ sisee 

hzada de manera s1stemauca Y cen . en Jugar e J~' 
número limitado de gestos operaton~~· }encía. cada cra~;¡s-
cional de aprendizaje basado en la P0 ~va eali:z:ado por _ s1.1r11

1 

8. La medición objetiva del traba~o r y capataces 
dor -tarea encomendada a los supervisores 
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nando diariamente dicha información de manera tal que sea com­
prensible para los interesados, a fin de que éstos adecuen su ritmo 
de mbajo en función de los ingresos que deseen obtener. 

9. Un sistema de remuneraciones estructurado básicamente en 
función del rendimiento personal, con el objeto de estimular el es­
fuerzo de los trabajadores que acepten las nuevas reglas y modali­
dades de trabajo considerando su motivación e interés por el dinero, 
factor que juega en esta concepción el papel de principal estímulo 
pm las actividades laborales. 

10. La determinación del tiempo de reposo y de las pausas que 
se deben respetar durante la jornada para evitar que el exceso de 
t1fuerzo genere en los trabajadores una sobrefatiga que podría aca­
rrear finalmente una baja de la producción. 

ll. El control y la estrecha supervisión de cada trabajador por 
pane de los supervisores o capataces reduciendo su margen de auto-
nomía. ' 

Gracias a Taylo dº , 1 1 . , d a se . r Y a sus isc1pu os, a gestion e empresas pasa 
ad~ ~onsi~:rad~ desde fines del siglo XIX como una «dirección o 

mstrac1on a ent'1fi . d 1 . . , d , . cos d . ica», sustituyen o os viejos meto os emp1n-
CUan;ue 

1
eJaban ª los trabajadores un gran margen de iniciativa en 

0 ª a form d · rnanera d l"b ª e orgaruzar el proceso de trabajo, «reuniendo de 
en el pa edi erada la gran masa de conocimientos tradicionales que 

sa o se en b exteriori b contra an en la cabeza de los obreros y que se 
rido po/ª- ª ª través de la habilidad física que ellos habían adqui­
con los tr:~o~ 1e experiencia». En lugar de una relación conflictiva 
&os ínti"'o a.Ja o~es , Taylor postulaba considerarlos como sus «ami-
. "' S» esttm l ' d 1 s~vo y califii d u an o os a que realizaran el trabajo más inten-

ti ca o del e J ernpo que 
1 

ua eran capaces, pero recordando al mismo 
hay • en os taller d d ¡· . practicam es on e se ap icaba el nuevo sistema «no 
no h ente un sol ll d aya sido . 0 acto eva o a cabo por un obrero que 
alg · precedido ·d Uten que se Y segui o por otro acto, llevado a cabo por 

Pero todo denbcue_ntra del lado de la Dirección». 
Puro s e enamo · ·d· 
t &, así dese . s comc1 ir en que el taylorismo «en estado 
uv0 1 rito y apl" d . 
q . P cna vig . ica o taxativamente nunca se generalizó ni 

Uter encia al · ¡ d · ' 
ª en los gr d mve e todo el sistema productivo ni sí-an es , h · ' 

paises oy en día industrializados. 
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2. 2. El «fordismo» 

Desde l_as pr~meras décadas del siglo XX, otra forma de organizar 
el trabajo se implantó selectivamente en las empresas que manufac­
turaban grandes series de bienes de consumo durables de naturaleza 
homogénea: es el «fordismo». La producción masiva y en serie, 
apoyada en las cadenas de montaje que eliminaban tiempo muerto 
de la fuerza de trabajo y de las materias primas e insumos entre las 
diversas operaciones, y que se orientaba a satisfacer un merc~do 
solvente y creciente, permitió llevar casi hasta el lí?1i~e de lo posi?Je 

1 d · · · , · 1 tecmca del trabajo. -pero con otros métodos- a 1 vis1on soCia Y 
. . . , , b. importantes res-

Pero el ford1smo implico ademas otros cam ios 
. . fi d mente· las nuevas 

pecto del taylorismo y que lo d1ferenc1an pro un ª :fi . , de 
. , na modi 1cac1on 

exigencias de la producción masiva requenan u 
1 

baJ·adores, 
d ·da de ostra 

las normas de consumo y de las normas e vi sistemática-
p reocuparse 

es decir, que las empr~sas comenzaron ª de la fábrica y d~jaron 
mente por lo que sucedia fuera d e los muros T )or- al mere-

. 1· ún pensaba ay n-de considerar como un pe igro -seg b . dores en su co 
· 1 · 1 Los tra ªJª d d ros mento de las remunerac10nes sa ana es. mo ver a e 

· siderados co r su 
junto pasaron a ser desde entonces con ter aurnentª. 

· 1 al era menes . ueni· 
consumidores potenciales, para 0 cu d i"o' n· al rrusrn° en 

. 1 de pro ucc , d. · 11es 
poder de compra y reducir os costos , )as con 1c10 do 

· · que teman e rnulall 
po se reconoció toda la importancia d trabajo, ior de 

· 1 fuerza e d dentro 
que se reproducía efectivamente ª . 1 instauran o 

1 
ntis-

sistemas generalizados de seguridad sociba. e star» sin que ª5

1
·11iJtil 

, . · 1 de 1ene ' 05to 
las empresas las «poltttcas sooa es Y corno un e 

. a manera 
mas fueran consideradas de rungun 's reie-

. s rnª 
o improductivo. . 1 característtc~ rnence e11 

¿Cómo podrían entonces resumirse as o' postenor 
d 

. que entr 
vantes de este paradigma pro uctivo 

. . .., el 
cns1s ~ . va en 

. , n rnasi • bie' 
rac10 de . . · · la gene ce, . a 

1. Al mvel del sistema productivo. d verticalrnen ,..,.,óvil e!
1 . gra os to"" o' 

seno de grandes establecimientos mte d nde el au adº s 
d able - 0 . rnerc · eJI' nes manufacturados de consumo ur arnphº 

5 
etig ¡ 

l · , . d · dos a un yore ·0oa e ejemplo paradigmatico--, estma 
1 

reaba rnª . ¡ 11acl 3 ·, d da no p an . 111ve , oJI 
vente y en expans1on cuya eman tencta a ,cistlª de 
cías en cuanto a variedad y calidad; la cornple costos Y ; quedll 

. · , de OS btJS 
e mternacional se establecía en functon . naJes; la 

. . b . . ternacio 
cierta Jerarquía en los intercam 10s 111 
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rendimientos crecientes de escala mediante la producción de grandes 
stries de productos homogéneos destinados a un consum~ _poco 
diierenciado; un mercado de trabajo que funcionaba en condiciones 
de relativo pleno empleo (donde sólo existiría una «tasa natural de 
desocupación))) y que para asegurar una mayor producción requería 
fumes contingentes migratorios de mano de obra especializada y 
poco calificada para evitar fuertes alzas de salarios; moderadas y esta­
bles rasas de crecimiento de la productividad basadas en la intensifi­
cación del trabajo y en la mecanización, pero que permitían al mis­
mo tiempo la reducción de los costos unitarios, el incremento de las 
rasas de ganancia empresariales, de las tasas de inversión y de los 
s~a~os reales (que variaban ex-post en función de las tasas de in­
füaon pasadas y de las previsiones ex-ante en cuanto al incremento 
de lap d · ·d d ro uct1v1 a , calculado a partir de las tendencias precedentes) . 

b 
2· La mayor proporción de la fuerza de trabajo industrial esta-

aempleada d. · . d en con 1c10nes de estabilidad con contratos de duración 
lll e · 
lo ~errnmada Y gozaba de la protección generalizada por parte de 
s sistemas de "d d . . tifi d 

1 
_segun a social. Predorrunaba la «organización cien-

ca e traba > · · d · . , 
gente d c. ~o > requmen o la mcorporac1on de grandes contin-

s e iuerza de t b . . l" . fácil d ra ªJº especia izada y poco calificada, que era 
e reemplazar e 1 d . . 

negociadas h , . n e merca o. Mediante mutuas concesiones 
posiciones l:e tbia mstaura~o un «pacto social implícito»: las clis­
en el em 1 ga es Y_ convencionales que garantizaban la estabilidad 
d P eo Y los me l · · e la vida rememos sa anales mdexados según el costo 

' eran la cont ·¿ d l . , organización d l . raparti a e a aceptacion de esa específica 
n;, . e traba10 y de 1 d . , . ..,ac1ones sind· 1 ~ a pro ucc10n por parte de las orga-
r · ica es Las · · 
~· al nivel d 1 · negociacrones colectivas fijaban globalmen-

dis · e as ramas d · "d d COrn.inació . e act1vi a en su conjunto y sin mayor 
de n por tipo esp ' fi d 
1 

estructura 
1 

. , eci ico e empresas, las reglas en materia 
as e d" y evo uc1on de 1 l . . 
. 0n tciones . os sa anos Y en menor m edida sobre 

ndad . Y medio amb· d b · · 
P social gen iente e tra ªJº· Un sistema de segu-

rov·d. eroso y de i· b 1 encia i>- . amp 1ª co ertura -denominado «Estado 
ctcin permitía h fi · d 1 ento de los acer rente sm mayores dificultades al in-
c as gastos en sal d . . d 
ib¡ . rernuneracio u ' v1v1en a, educación, ocio. Dentro 
fle)(~1bco de Conve ~es,) la parte fija del salario (el llamado también 

1 le n101> era m , . 
· as importante que la parte variable o 

• 
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2. 3. El agotamiento del paradigma 

Pero la gran crisis desencadenada en los países industrializados du­
rante la primera mitad de la década 1970-1980 puso en cuestión ese 
régimen de acumulación que estuvo vigente durante casi treinta arios, 
desde la segunda guerra mundial. La transnacionalización de las eco­
nomías y los desequilibrios generados por este proceso a la escala 
del planeta hicieron imposible una regulación d e conjunto. En.~fec­
to, una fuerte contradicción existe entre la lógica de produccion t 
de acumulación que se ha «transnacionalizado» o «globalizado'.> Y t 
1 , . . , d fi . . , h e a escala nac1ona. og1ca de la regulac1on que, por e 1111c1on, se ac . ia-

. . d 1 . s .de ciertas n El shock petrolero y las mod1ficac1ones e os P.recw. exísció 
. . . fl nano que co . 

tenas pnmas desencadenaron un proceso 111 acio b . raylorisca 
1 o de tra ªJº con el estancamiento. Por otra parte, e proces e norma de 

1 fc d . en canto qu · dentro de las empresas y e « or ismo» , . técnicos . . r . econom1cos, d 
producción, habían encontrado senos imites posíbilida es 

. . . d fi agotaron sus n-y soCiales para segmr sien o e icaces Y ·nuar genera 
d .. d d y de cono se-de aumentar rápidamente la pro ucnvt ª do. En con 

, · orno en el pasa ecen do crecientes excedentes econom1cos c . , y perrnan 
· d · vers1on caen r em· 

cuencia, las tasas de ganancia Y e 111 d "fi ltades para crea 
, d 1do 1 icu bajas durante casi una deca a, generai 

pleos y mejorar los salarios. 

. . paradigrtlª. iótl 3. Surg1m1ento de un nuevo 1 bahzaC 
· texto de g 0 

productivo en un con 
de las economías fllías de 

}as econº ciaS a 
1 década pasada, ue gra a 

Por ello es que, desde _fi~es de ª. ron muestras de_~ del siste~-
los países más industnahzados die d econvers1on uperar 

cural y e r ce a s . ritº• severos planes de ajuste estruc resívarnen cafll1e .
0 d · , 1 d menzar prog 1 esran ercJ pro uct1vo, hab1an ogra o co la crisis: e del cofll cir 

gunos de los problemas planteados poril .brío fiscal Y 
00 

red~ ,
11 1 · · , } desequ 1 ¡0 grar 3ciº a mflac1on, los altos costos, e resos no desoci.IP .

6
ca' 

exterior. Pero sin embargo, estos prog . las tasas de da rnod1 1~s · · 1 bsoluto m fun de sustanetalmente m el vo umen ª 
1 

una pro ·cal y 
. mente coi 1 capt y los mismos se dieron conjunta lación de 

· , d 1 , · de acumu cion e precedente regimen 
formas institucionales que lo sustentaban . 
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, • ;> 
·C ·1 son brevemente esas nuevas caractenst1cas. , ua es , ' 

Los sistemas productivos nacionales s~ h~cen ca~a vez más hete­
rogéneos y fragmemados . La competencia mternac1onal se ~e~1~ra­
Jizd y es cada vez más dura, abriendo al mismo tiempo p_osibih~a­
des para los «nuevos países industriales ». Surgen nu~vas Jera~quias 
pgrupamientos en las relaciones económicas internacionales s111 que 
por ello desaparezcan las especificidades nacionales. En cuanto a las 
modalidades de organización de la producción, las empresas más 
exitosas han procedido rápidamente a introducir innovaciones tec­
nológicas y organízacionales, al mismo tiempo que procuran reducir 
la talla de sus establecimientos, tendiendo hacia la desconcentración 
Y descentralización de la producción. Esta tendencia contraria al gi­
ganns.mo ineficiente y costoso, se da juntamente con el abandono 
~e la mtegración vertical de la producción y la búsqueda sistemática 

el apoyo de subcontratistas. Él o los nuevos paradigmas ponen el 
icento en la d . . 
c.i b. , .respuesta a aptativa del aparato productivo frente a los 
da~ iosd rap~dos e impredecibles del mercado, o sea, en la flexibili-

y etº uctiva lograda con las tecnologías basadas en la informática 
n nuevas for d . 

~gant mas e organizar la producción. En lugar de crear 
escas empr d d. 

series d esas e icadas a la producción masiva y en grandes 
e productos h , 1 . 

fabricar pe _ . omogeneos, a tendencia que prevalece es a 
tos más p que~as senes de productos heterogéneos en establecimien-

equenos dond 11 b , . 
Proceso de f: b . ' . , e se eva a ca o solo una parte esencial del 
rulan con 1 ª ncacion. Por otro lado, las empresas grandes se arti-
l as pequeñas d. 

as reglas d 1 Y me 1anas a través de la subcontratación. 
vei • e ª competenc · · 1 · · , 

mas seve 1ª a ruve nacional tamb1en se hacen cada da r ras como c · 
.c1ectiva d 1 onsecuenc1a del estancamiento de la deman-

tena d ' e as mayore . . . 
1 e precios 1 s exigencias de los consumidores en ma-
a cal'd • P azos de · 
n . 1 ad, y de 1 . entrega, vanedad de diseños y sobre todo 
ªCJonal a creciente d l · · 

to d es al mercad . ~pertura e os sistemas productivos 
el pa d 0 Internac10 l 1 · fi · reJe sa o en na • pero son as d1 erenc1as respec-Vant cuanto al d. - . t es de la nue iseno Y a la calidad los factores más 

d n lugar d . va competitividad. 
e rnaterj e inmovilizar 1 

tidad as primas . . os recursos adquiriendo grandes stocks 
Y aut e lllsumos · t d. 

esperad 0no111ía- 1 
111 erme ios -para tener más segu-

fi e q ' 0 a macen d l 1Co, 5 b uc se lllan·fi an ° os productos terminados a la 
· e u 1 1este la d d b 

U.tiJizand sea reducir 1 eman a so re ese producto especí-
115ternas: ~~ lllanera g~b~~~os de_l capital Y_ los costos laborales 

p cados con t , .Parcial, pero siempre creciente los 
anta ex1to en J , . 1 . . . , 

apon. e JUSI rn Irme y el kan-
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b~n. L~ n~ev~ consigna asumida conscientemente por la gerencia es 

a o~a a si_gmente: «no se debe comenzar a producir nada que amis 
n~ aya sido vendido y esto debe hacerse en el momento justo>. 
Dicho de manera cuasicaricatural, Ja excelencia consiste en producu 
logrando cinco ceros: O stock, O defecto, O tiempo muerto en~ 
producción, O tiempo de demora para responder a la demanda. t1 

papel (o sea, O de burocracia). 

85 

Progresivamente, Ja precedente reivindicación de los trabaj.a~o­
res Y expresada por los sindicatos, gue buscaba asegurar la estabdr~;J 
en un puesto específico de trabajo, deja Jugar ahora a la aceptan~n 
implícita o explícita de la estabilidad en el empleo dentro de la cmpw:· 
E 1 , . . d d · , n indeternu· n ugar de los t1picos contratos de traba10 e uracJO 

1 
) 

:J d emp eOSI. nada (llamados durante mucho tiempo los «verda eros 
1 

've! de 
b 1 · firmados a ni que esta an regulados por convenios co ecnvos 1 . , ecen de 

l 1 1 · lac10n apar as ramas de actividad y protegidos por a egis ' pleo (que 
manera rápida y diversificada formas particulares de d:de predo­
antes de la crisis se denomfoaban «falsos empl~os»1).'d d la insegu· 

. l . .d d 1 raciona i a ' nuna a inestabilidad, la temporah a , a ~s ., . 
ridad o, dicho con otras palabras, la precarrzaczon]. , ·ca empresa~~ 

] ] ueva ogi baJ3· Para reducir sus costos labora es, a n s a rnás era .,
0 1 d ermanente ducao procura no mantener como emp ea os P ar Ja pro n· 

d · a asegur secue ores que los estrictamente necesarios par da En con x· 
' · · d da asegura · horas e. m1mma normal y que nene una eman d"dos con s de 

. 1 d b , ser aten 1 rrato c1a, os picos de la demanda e eran con con bicri· 
] 1 tado pero . rno o ~ traordinarias o con nuevo persona rec_ u C n el mis enerl 

tipo temporario o de duración determmada. b]ºcirnienro, se ~enCÍª 
b · el esta e Ja cen r vo, en lugar de concentrar el tra ªJº en d trabajo»: desplaZ,ª 

un proceso de «externalización de Ja fuerz_a e rnporal, en ducCÍº11 

· d craba10 te J pr0 ·er· consiste en recurrir a empresas e :J , · s de a . , de ci 
, . , · estrategica ¡· c1011 

1 
gar panes mas o menos penfencas Y no Ja rea iza en ll. 

h . . omover que b ,,a· ac1a las empresas subcontrat1stas o pr b ·adores, era 3J 

· · ·1· d ]os tra aJ comº Jl1os tas tareas en el propio domici 10 e rizados os .ne Ja 
d · · ser catego ¡ bra n de e considerarse asalanados pasan a . Ja pa a ersas 
d S. encionar perV ores por su propia cuenta. m m d Jidades ., 
estado refiriendo directamente a ciertas mo ª goe pr~_ 
ll is ta» era amada «flexibilidad laboral». b . «tayJor . ' venes 

3
-

El creciente rechazo al proceso de tra ªJ~rte de Jos Jpºrofesiº¿flde 
d · b d · les por P · nes ·d:i omma a en las empresas in ustna Jificacio cesi ·ór1 
b . ores ca Ja ne ·iaC' a.Jadores que tienen actualmente may 

1 
plantea rga111 

1 d · · · d · o forma ' de 0 es a guindas en el sistema e ucaciv 
1 

nativas 
b e as a ter uscar nuevas y más eficientes iorm 

del rraba·o, donde no predominen las tareas repeti6vas, tedio~~s, 
monóto;as, sucias y poco creativas. Por otra .~arte, la mcorporac1oin 
de las innovaciones tecnológicas y la adopcion de nuevas modal -
dades de gestión del personal hacen pos~b~e instaurar. otras form:~ 
de organizar el trabajo para sortear con exito la menc10nada opas 
ción de los trabajadores. 

La descripción de las tareas asignadas for~a!mente a cada puesr_o 
de trabajo -o sea, las clasificaciones para utilizar u~ lenguaje m as 
moderno- pierden la rigidez de antaño y los trabajadores se ven 
estimulados -y en algunos casos condicionados o forzados- a :o­
tar sus puestos, o cambiar de sección o de establecimiento en función 
de las necesidades de la empresa para lograr un uso más eficiente 
de los recursos disponibles. De esta manera un mismo trabajador 
va a ocupar sucesivamente dentro del mismo taller varios puestos 
de trabajo de la misma naturaleza, a integrar en un mismo puesto 
las tareas de concepción/programación junto con otras de ejecución, 
las mismas que antes se asignaban por separado a diversos trabaja­dores. 

Estas nuevas formas de organización del trabajo utilizan méto­
d~s Y buscan objetivos que son radicalmente opuestos a los pres­
cntos por la OCT: integrar las tareas en lugar de dividirlas; brindar 
rnayor participación a los trabajadores en cuanto a la concepción, la 
¡rogramación y a la evaluación del resultado -en términos de vo­
.urnen Y calidad- de sus propias tareas· articular de manera m ás llltegrada y d. , 
lle coor macla las actividades que se desarrollan en los ta-res y en 1 c. . 

ges(. d as oucm. as hasta llegar a desplazar ciertas actividades de 10n esde 1 fi · 1 
taller· as o cmas para instalarlas progresivamente dentro de 

' Poner en mar h , 1 . 1 . d e . , 
y de r c a mu tip es acciones e LOrmac10n permanente econversi. fi . 
u?ª Parte la 

0
.n pro ~sional de ~a f~e:za de trabaj.o .p.ara lograr por 

v1lidad d pohvalencia, la plunactiv1dad, la flexibilidad y la mo-
.. entro de los bl . . 1 . 
sion de ¡ esta ecimientos y por otra parte a transm1-
ernpresarjº~ nuevos valores vigentes en la cultura de los directivos 
nar rnay ªes para que sean internalizados por los trabajadores; asig-
al ores respon bilºd d 
· resultad d sa I a es a los productores directos en cuanto 

l o e su prod . . . l . . 
. as relaci uccion, especia menee en matena de calidad. 

digrna tiend ones de trabajo para ser funcionales con el nuevo para-
de ¡ en a ser m · · d · · d 

1 
. . 

. re aciones . . as m ivi ua es y «personalizadas», la gerencia 
ignorar 0 incI Industriales Y de administración de personal procura 
~ª· a la represuso d~jar de lado, pero ahora de manera no conflicti­
ºrnar de ,.,.., entación sindical existente dentro de la empresa para •11anera d .d. , ' 

eci ida y por su propia iniciativa un contacto 
1 

1 

1 
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directo con el trabajador para trata d 
individuales y f; ·li . r e resolverle los problema; 

ue se va ª1:1-l ares que su vida laboral le plantea. La tendencia 
~ l generalizando en las negociaciones colectivas es la de «ar-
t1cu ar en cascada 1 d. e · 
d 

. . » os 11erentes mveles (nacional, sectorial, rama 
e act1v1dad empre bl · · ) . . . , sa, esta ec1m1ento y asignar un papel protag(} 

rusta al mvel , , d que esta mas cerca e los puestos de trabajo o sea el 
establecimiento. ' 

La parte fija y estable del salario -incluso la que corresponde a 

la antigüedad-, pierde importancia relativa frente a los componen­
tes variables que dependen de los resultados económico-financieros 
de la empresa, de la peiformance en cuanto a productividad Y calidad 
del trabajo individual, de las actitudes y del comportamie:nc_o de 

d b 
· · · d1v1dua-

ca a tra ªJador. El resultado a término es una progresiva 111 . 

l . · ' h .fi 1 d cons1dera-
izacion y eterogeneización de los salarios, d1 icu tan ° . 

bl d Jos mismos 
emente la tarea de los representantes sindicales cuan ° de 

. . d. fil. d Esto que suce 
van a re1vm icar remuneraciones para sus a 1 ia os. 'rnicas 
d d lí . macroecono 

entro e la empresa se articula con las po neas causa 
. e~d~por 

orientadas a frenar la inflación supuestamente gen sin efec· 
d l 

r . tarnente 
e os aumentos salariales. En efecto, quedan exp JCl ·ndexabao 

. . . 1 que se 1 
to los ªJustes automáticos de los salarios nomina es . , del jncre· 

. 'd. en func1on d su 
peno icamente -aunque con cierto retraso- sidad e 

d · la nece · n 
mento del costo de la vida, y sólo se a mi te. . d d y/o rneJ0ra 
modificación cuando se incrementa la producuvi ª 
los resultados de la empresa. er-

ve Ja elll 

E 
, . . . , . a se promue nas de 

n smtes1s, para superar la cns1s economic evas fofl e· 
· 1 · , y de nu d prº' genc1a de un nuevo régimen de acumu acwn pJeio e e· 

. · to com 'J estfll 
organizar el trabajo, dando lugar a un conjun d tacan Ja re ¡11-

, . 1 1 s se es de co 
sos econom1cos y sociales (entre os cua e s reglas J111)' 

. , 1 las nueva car J 
turac1on productiva, el ajuste estructura ' den prov0 de ac· 
petencia a nivel nacional e internacional) que fu~ os 0 rarnª5

. ¡0 de 
d. 0110m1c d J c1c 

iversas situaciones. En ciertos sectores ec ienco e 115caca 
· ·d 1 agotam co . 

tiv1 ad más vulnerables debido en parte ª · 0 nal, se 11soli-
. ·ncernaci Ja co o 

sus productos y a la fuerte competencia 1 ·2ación, ·.TlieJlt 
. d 1 preca!l J reciw ·a 

un incremento de la desocupación Y e ª pia, e e anªJlCl 
d ·, nta pro de g O' 

ac1on del trabajo «informal» y por cue ¡ s casas 'ó.Jl pr 
d 1 , poner a . ·1·zac1 0~ 

e a econom1a subterránea y para recom fle-"1b1 1 mas ~ 
· l . uan to a 0 ra 1ri' se imp ementan políticas regresivas en c eccores and0 

d · . tros s por foí' 
uctiva y laboral. Por el contrano, en ° · is incor cran5 

, . Ja cns ·ce.Jl 
estan en mejor posición se hace frente ª perrl11 

. . , . . les que 
novaciones tecnológicas y orga111zac1ona. 
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nm los procesos productivos y generar nuevos productos.' logrando 
iuerto incrementos de productividad y tasas de ganancia. Pero el 
logco de estos progresos está condicionado por la existencia y reclu­
llmiemo de una fuerza de trabajo más calificada, polivalente, estable 
y que se involucre en la marcha y los resultados de las empresas. 

Todo ello conforma un tremendo desafío para las empresas y 
organizaciones sindicales estructuradas de manera tradicional, má­
xime cuando se asiste en el mundo entero, y en todos los sistemas 
económicos sin excepción, a una vuelta vigorosa de las ideologías 
Y de l~s culturas eficiemistas, privatistas, individualistas y liberales 
que asignan prioritariamente al mercado la responsabilidad de asig­
nar efic~zmente los recursos y determinar los precios. Como con­
secuenaas notables de todo ello se observa por una parte la de-
smdicalizació 1 • d · d ' ' . d" n, a per 1 a de poder político y económico de los 
~.n icacos incl · 1 . 
ali d ' uso s1 os partidos en el poder son sus tradicionales 
ª os, Y el menor · · · sind· 

1 
reconocuruento social hacia las organizaciones 

ira es en tanto · · · E que «mst1tuc1ones rectoras » de la sociedad. 
n consecuencia 1 d. 1 . 

dicales tr d' . ' e iscurso, as estrategias y las prácticas sin-ª 1aonales q d d · se implant 
1 

ue an esv1rtuadas desde el momento en que 
h an os nuevo d ' 

revaloriza · , d s para igmas Y, por otra parte, se constata 
d c1on e la fi · , . , 
entro de 1 unc1on «gest1on de la fuerza de trabajo» 

d as empresas y · · · e nuevas ex· . orga111zac1ones, Junto con la emergencia 
n· igenc1as en cua t 1 fil . . . . 
tS Profesionale d 11 0 a per 1 , orientaciones y cahficac10-

graduados de 1 s e sus responsables. De manera más específica los 
adrn· · as carreras · · - ' 
d. lnistración d 1 umvers1tanas de grado y de posgrado en 
crni e personal y 1 · d · , 
. 5 profesional re ac1ones e trabajo, as1 como los 
lana es que cumpl d. 1 fi . 

ser desafiados an ic 1as unciones en las empresas, 
los empres . por esta nueva realidad. 

novar anos han tom d , . . . . . 
Parad· Pero la situac1·0· a o una vez mas la m1c1at1va para m-

1g0¡ n es aho b' d'fi tJati ª· En virtud d ra ien 1 erente con respecto al viejo 
0nal y . e las dura 1 d l . . tena d nacional y d 1 . s reg as e a competencia mter-

e v · e as e · d Paree anedad de p d xigencias e los consumidores en ma-
c rná . ro uctos d l'd d . 

nuevas e s evidente q 
1 

' e ca 1 a Y de tiempos de entrega, 
I< iorrn . ue e nuevo , · d 

Utarse as institucio 1 regimen e acumulación y las 
la sociedYdconsolidarse pna esbq_ue se están gestando no podrán ins-
d 1 a . ara nnd b fi . 
e os tr b'. sin contar ah ar ene ic1os a vastos sectores de 

tex ª a.Jad ora con la a t ' · to qu ores y d e iva Y creativa participación 
o e Pod , e sus orga . . 

ª.C\ierdo _r1an surgir 1 b mzac1ones. Es en este difícil con-
tes1 social · as ases pa bl ºnes"' », entre el . ra esta ecer un nuevo «pacto 

"•lltua capital y el t b · 
s, Pero cuy . ra ªJO, con ventajas y con-

o contenido no está aún escrito. 
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4. 
Las transformaciones que sufre el sindicalismo 

Las «instituciones del trabajo» como las denomina Georges Spyro­
poulos 

5
, dentro de las cuales está e] sindicalismo, están atravesando 

un proceso de grandes y profundas transformaciones como conse­
cuencia de la emergencia de un nuevo modo de desarrollo, fr~ro d~ 
cambio en las formas institucionales que regulan la economia l' a: 
1 1 , · de acumu­as regularidades económicas que configuran e reg1men 
lación del capital. 

. b • el sindicalismo 4. 1. El contexto de crisis y su impacto so 1e 

1 nes de . . , ]os diversos p a i Como ya se mencionó, Ja cns1s, as1 como órnico que ·1 

. d ·miento econ . des· ajuste de saneamiento fiscal y e creCJ poJíncas 
' l acento en · per· orientan hacia su superación, han puesto e , ·da y arnpha ª d 

, rar la rap1 . al e· tinadas a desregular Ja economia, asegu . . .d d internac1on ' .
10 · · l perit1v1 a . no so tura del sistema productivo a a com d ·vacizac1ones arU· 

sencadenar un profundo y rápido proc~s,o de prnnuchas de Jasd~~~11al· · · t mb1en e ra 1cJ de las empresas productivas smo a . s y que e 
. . Jos usuano 1 zaciones proveedoras de serv1c10s ª ·ón de 

mente eran responsabiJidad del Estado. 
1 

reestrucruracide dar 
. . . . omover a , e pue í Para sahr de Ja cns1s se mtenta pr utacion qu 

5 
rarl13 

· d 1a gran m presa • iw sistema productivo provocan o UI . .fi ti· va de ern de Ja 
d · , sigm 1ca d ncro n-lugar a la desaparición o re ucc10n . }mente e , ·coy co 

, --especia rnofll ra· y sectores en teros de la economia papel hege . esrruC111¿
0 d . J. ugaba un b1os 

3
11 ustna manufacturera que antes ando carn bandoJl ,

0 <lucía el proceso de crecimiento-, prodvocada sector, ª cables cll)_ 
d 0 e c ren d crº'' les por ramas de actividad, Y entr d . ·anales poco s pro ti_ ~as 

1 · - · d eros tra JCJ uev0 rc13 a generac1on de ciertos pro u . orporar n . das re d sre-
ciclo de vida había concluido, para mcr.vidades pnvªral de e 

·fi d ]as ac 1 gene reforzando de manera divers1 1ca ª ontexto ,5r:í~ 
d de un c 'as se e; y de ~~rvicios y todo ~sto . ent_r~ de las econorn1 a· crisis, tiC

11
Jaí' 

gulac1on y de transnac10nahzac10n éxito a 1 . as (par Jlco 3 
Con la finalidad de hacer frente _con recnoJóg~c en ct13 

. ac10nes b1os gestando y difundiendo las mno".' 
1 

(Jos carn 
. ac1ona es mente la informática) y orga111z 

- ----------------: Aires. 
d J3ucnos 

. ¡· y socieda ' 5 
Georges Spyropoulos, Sindica wno 

ít3S1 
rJufl'l'n 
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Proceso . 

. . la organización del trabajo y a 
li organización de la pro~~cc~o1~~ ~uerza de trabajo) que han trans­
hs nuevas formas de gesuon e del empleo la naturaleza 

· po la estructura ' 
iormado en muy poco uem . fi . nes de los puestos y por con-
de! proceso de crab~jo: las clas1 ~:~~~ia de calificaciones profesiona­
~guiente los requen~i~ntos en b n son esencialmente, por 
les. Los grandes objetivos que se usca , r los hacia el in-
uni parte generar mayores excedentes para cana iza~ . 1 
mmento' de las inversiones atrayendo al mismo tiempo cadp1ta es 

· l 'd de las tasas e ga-m1emacionales y, por otra parte, evitar a ca1 a . 
nincias o incrementarlas. Pero pareciera que los actores soC1ales, Y 
en1re eUos el sindicalismo, no han percibido aún plenamente tod_o 
ti poder transformador que estas innovaciones van a implicar, pn­
mero sobre el trabajo humano y que luego, a medio y a largo plazo, 
1epercu1irán sin dudas sobre los objetivos, las estructuras, las estra­
iegias y la acción sindical tal como lo anuncia G. Spyropoulos. 
. Estas transformaciones al nivel del sistema productivo nacional 

e 
111
.temacional se dan junto -e incluso puede decirse que son pre­

~didas- ~on cambios sociales y culturales de gran envergadura. La 
~mponanaa creciente de las mujeres y de los jóvenes trabajadores 
filtro de la pobl · · ' · · · d d 

1 . ac1on econom1camente activa no son smo os e os ejemplos . . "bl 
· mas v1s1 es de dichos cambios pero sin que el con-JUnto de la soc· d d . 1 . . . '. . 
prepa d ie . ª -m e smd1cahsmo trad1c1onal- hayan estado ra os para inco . d h 
de rraba· d rporar e integrar ic as categorías de la fuerza 
ción. ~o e manera adecuada eliminando toda forma de discrimina-

~! Estado «provid . . , . . 
ductiva y red· .b _encia», que emerg10 como una mst1tución pro-c. . istn ut1va pod . 
llsis de los añ 1929 erosa Y omnipresente luego de la gran 
~orina en nuesºr s d' -1930, es fuertemente cuestionado y se trans-
ue ¡ ros 1as Al · 1 
. raes, el Estado · impu so de modernas ideologías neoli-

l!vas y abandona se apar~a de las actividades directamente produc-
corno gr progresivamente bue d . . 
iub¡¡ . an Y generoso em 1 d na parte e su v1eJa función 
los t~Ciones anticipadas e l e\ or: ~hora otorga a sus empleados 
que ansfiere y los des' ·¿s imu a ret1r~s voluntarios, los suspende 
el a:;e~ace aparecer e¿~~ p~ra teduc1r el déficit fiscal, condició1; 
l)¡~rno ~e de la inflación víaª r:~ uta?;ente necesaria para combatir 
dad. Para ~Po busca jerarquizar ~~1011 del gasto público, pero al 
~dividua¡ enar su éxodo hacia · l cargos d~ mayor responsabili­
tr:~ l.as ~r:ia~~ectiv_a del trabajo, east:~or ~nvado . La legislación 

~º\se tran~~s Industriales» o mejo~º¿·ª¡ n~rmas que regula-
orrnan de manera , .d ic 10 as <e relaciones de 

rap1 a y sustancial dando l 
' ugar 

• 
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, na nueva r e lación salarial mu . 

decada de los afios treinta c Y_ diferente de la que emergió en li 
d_enominación de «relación s ~n~c~d; d~sde hace un tiempo bajo la 
ciación colectiva inst d a ana ord1sta». En Jugar de mia nego­
actividad o . l daura a ex clusivamente al nivel de la rama dr 

' inc uso e un se t d 1 , 
formas articuladas d c 0~ e a econom~a, se avanza hacii 
act l ond_e el espac10 para las relaciones laborales, Jo; 

d
. ore~ Y os temas objeto d e Ja negociación se desplazan en do; 
1recc1ones y se . _ acercan prog resivamente por una parre desde d 

ruvel de la rama hasta el de la empresa y el puesto de trabajo y, por 
otra parte, desde el nivel de la rama hacia el de las políticas macro­
económicas, buscando una nue va coherencia con el régimen de acu· 
mulación del capital gue se está gestando. Por ambos caminos se 
llega a cuestionar nuevamente Ja estructura y la actividad de la ver-

sión tradicional de la organización sindical. 
1 

J · · ] socieca , en 
unto con todo ello se produce un camb10 a 111ve 

1 . d y ]os com· 
os precedentes valores éticos filosóficos, las act1tu es · ]es 

. ' u 05 socia · 
portam1entos de las personas individuales y de los gr P , perso-
c b . . . 1 . d . ºd li o la autonomia o ra creciente importancia e 111 iv1 ua sm , . . anticorpo· 
nal, el liberalismo económico y político, el sentimienlco Jos deseos 

· · · 0 esrara Y ., 
ranvo, el rechazo a toda f?rma ~e autontansm 

0 
la promoc10~ 

de alcanzar de manera diferenciada el desarro11 
1 
Y ·waciones dt 

de as s1 ia 
personales, independientemente del contexto Y . presrar ur 

· · d . h ]ores Y sin . d ]as 
cns1s gue obstaculizan el logro de ic os va la crisis e 

· , · · · J 1 ·d ·d d El derrumbe Y as coll' atencion pnontana a a so i an a · l» -cuY .d 
d 1 · rsmo rea , 111 a-

economías de Jos países ]Jamados « e socia 1 . oramos tll _ 
. , . · ólo av1z prece 

secuencias para Europa y Amen ca Latina s . nalizados · 10 
1 mb1os a 0s sil 

mente-- no ha hecho sino reforzar os ca {iundament ]as 
d , Jo en sus d encre 

entemente al excluir actualmente, no so . . , social e r Jos 
· , . d anizac1on 0 ¡ve 

tambien de hecho esa alternattva e org . rentar res 
' · bl para Jl1 que podrían ser propuestas como via es . os de 

b 
. . . dicat 

pro lemas planteados por Ja cns1s. . 
1 

XXI Jos sJ11 Jes 11° 

d J s1g o ' 1 s cuª d. En las dos décadas que antece en ª 11 --en ° 5¡o 1' 

l , . d . . , de desarro o . ciones d ,, 
os paises m ustnahzados y en v1as . d 1 s conza 0 re 1 

h ' t co e a · cJus . 1 ay un descuento obligatorio y automa 1 rse e in · djC<JJ1' 
l , 1 estanca de sin a 

ca es- han visto y probablemente veraI Jas rasas cLlroP · 
· fi 1 fil' a dos Y de I-- Ja cirse uertemente e1 volumen de os a 1 1 , del norte ·do de 

· - . , d · s paises cent br zac1on, con 1a sola excepc1on e vano ro sos . d (rra 
E . J aurnen l · 1a o ¡as 

n los países más industrializados, e 
1 110 asa ar al) Y 

d · , d 1 ernP eo · {iorrn r:t.3 
esocupac1on abierta el incremento e ctor 1n Ja (Lle 

· d ' z JJ rnado se . , de 
Jª ores por su propia cuenta y e ª . , d e gesr1on 
nuevas formas de organizar la produccion Y 

Prc<eso de trabajo y acción sindical 
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i, bi"o im lanradas por los empresarios son las causa~ pr~ncipales 
.. ül ~ ' p s· bargo al mismo tiempo los smd1catos, o i, ese fmomeno. m em , . · 
:~J defecto los trabajadores individualmente y sm estar orga~1za~ 
/:.;.comienzan a ser interpelados para estar más presentes y actl vos 
iJoirel de la gestión de las empresas u organizacion~s. D e esa ma­
cmquedan insertos -a veces sin haberlo deseado m buscado- en 
tX nuevo espacio de negociación que es la empresa -más reducido 
~:i el rradicional- pero donde de manera creciente se llevan a 
noo, cada vez más, las convenciones colectivas. Ahora bien, todo 
illo es conrradictorio, pues sucede precisamente cuando la fuerza 
t:nni?ca Y el poder sindical dentro de las empresas se encuentran 
~ulizados probablemente en su nivel más bajo respecto de las 
l'adas pasadas. 

Con relación a esto y · · h d · · , 
.. L 1 , s1 se nos permite acer una corta 1gres10n 
lil!lre e caso arg · h 
llJi emmo, emos constatado recientemente que en 

is ramas de acf "d d . 
f:nómcno d bºd ivi ª se corruenza ya a experimentar el mismo 

e 1 o a los e6 t b. d . iilencionad . 1 , . ec os com ma os de vanos factores ya 
· os. as pol1t1cas d · . . . 
~Jll y masiv . e ªJuste estructural, pnvat1zac1ones rá-

as, incremento d ¡ d 
IO del empleo . . e as tasas e desocupación, crecimien-
'ts d . en condiciones d . d d 
~ _ecir, no-asalariad ) , e precane a o por cuenta propia 

'nones anticipad o ' es~1mulos monetarios para acogerse a J. u-
nurv fi as y ret1ro 1 · 
q¡ •1~ 0rrnas de gestió d s vo untanos Y a la instauración de 
h 1~ 1Unda instancia no sno' l e la fu~rza de trabajo. El resultado es "'ª · . ' o una d · · , ' ~u r..J e sind1calización . ~smmuc1on de los afiliados y de 

l"'Uer . , sino tamb1é .b 
ro; y , ~ªPactdad de mo .li . , n un sens1 le debilitamiento de 

Pres¡¡g· v1 zac1on , 
l:nde¡¡.; io dentro de la . d , recursos economico-financie-
. ·•as re · soc1e ad N 

~lllcidcn Cientes, si bien so d. - uestas observaciones sobre 
!-Ob exactarn n to a v1a pu t 1 

re las t ente con tod l n ua es y parciales no 
llJ asas d · as as co 1 · ' 

tro 2 de la R e_ Stndicalización ~c us10nes de varios trabajos 
p¡ la Vida intee111s1a Estudios del T~~e . uedron publicados en el nú-
;fg¡¡ada d 

1 
rna de los s· d. <1Jo, e ASET. 

"-'ntr e os n in icatos est, . d 
t}.ig~ ~e la cual ~:t~os . valores cultural:ss1~~ o cada vez más im-
fond Clas de de an Inmersos E I?entes en la sociedad 

0s s · lllocra · · · sto es ev1d ' 
l de r ºcia\es d Cia Interna de h . ente en cuanto a las 

esp ' e ren . , ' onest1dad 1 
~de sin ~to del Plurali~vac1~n periódica de 1 en e manejo de los 
rn~¡ Parte ~e Por ello s mo ideológico y poi-º·s cuadros directivos 
~ q.PcrdÍd os sindicato e confundan los do it:co. Esto último su-
ld1tjºna1c: t~.specto d: rocuran conservasr p anos de acción: por 

a Iados (e ~s Partidos pol' . o recobrar la a u tono 
spccial it1cos q 1 b ' -

mente si los último ue la ian sido sus 
s proponen la aplica-
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aon d~ s~veros planes de ajuste que desestabilizan el e 
el ~r.ec1m1ento de los salarios y signjfican la pérdida ~pleo, bloql:f;~ 
qumdos) y, por otra parte, dichos partidos pol1't. e derechos 1!. 
. 1 b icos son a su v· c1os a ce e rar o mantener pactos y hace . czrc¡. r concesiones negoci d 

un sector cuyo prestigio poder e influenci ·ai . . ª ascll 
P b 

. , . a soa es van d1s111Jnuy~1 
ara o tener sat1sfacc1ón en sus reivindicaciones s . 1 -' · 1 · · ociaesyero. 

nonucas,_ os smd1catos ya no pueden recurrir sistemáticamentec , 
antes a ejercer una presión directa o indirecta sobre el Estado 

0~1 

, 1 . -P-~ 
que este a su vez as imponga o presione para lograr concesil!Lll 
por parte de los empleadores-, ru a la conflictividad s~cemírio 
formulada en términos de «lucha de clases contra los empremiill• 
Este profundo cambio no se expljca solamente por la desindialin· 
ción ni por la presión generada por los desocupados en el meroJJ 
de trabajo (a causa de la existencia de un número considmbH 
personas sin empleo, o con empleos precarios, que estarían desro~i 
de ocupar los puestos de trabajo estables cuando éstos se liberarll 
como resultado del despido de los huelguistas). Esto también gro~n 
dificultades para « moviljzar» colectivamente a los trabajadoro, IV 

el uso para obtener sus propias reivindicaciones corporaciv~s. Pi:: 
ciera como si se hubiera instalado dentro de sus cuadro~ d~ngtr1Íc 
y militantes un sentimiento de desaliento y el convencmuenr~, 

. . d. . as ya estil 
que «en ese contexto adverso, las batallas re1v111 1canv 
perdidas, desde antes de decidir librarlas». f¡.,.3¿01 

fi · es han a "' · Es obvio que estas tremendas trans ormacwn . . die#.· 
fi 

, , ¡ 1izac1ones sin en el futuro van a a ectar aun mas a as orgar don1.Jf . 1 . mas van a a r· 
sm que pueda establecerse la forma que as mis para qut 

. d plio margen J en el futuro dado que siempre que a un am d la 50ciedi 
. 

1 
. ecto acerca e . · 

los actores socia es -que tienen un proy ¡3 tustofll· 1 
· l ·stas de su prop ·· ~ 

que desean construir- sean os protagom dºfi ·¡ sicuaoon 
. . esta 1 1c1 1 "' Sin embargo, si se la m1ra en perspectiva, . eco de ¡q·· 

. d , d amáuca respe . ·¡r.r~ 
los trabajadores asalana os no es mas r . 1 y el nac1nu :, 

· 1 · ' industna oC!>1 1 
Prevaleció durante la primera revo ucwn. h un largo . 1. 

· cierra a ora d ~ai<'-
del sindicalismo. Pero es cierto que se . d mente os :i 

. , h e aproxima ª · dpfll' 
de transformac10nes que comenzo ac . . ouórn1co. " . 1 m1enco ec JJ ~, 
donde progresivamente, -gracias a creCI . . dicariva Y .NI 

' . · , · , · d ·cal re1vin · ar·, 
ceso de democratlzac1011, la acc1on sin 1 econónuco,. · J ~ 

. 1 E d el progreso . , sooi 
tica social aplicada por e sta o-- 0 moc1on 0(,! 

· · ' la lenta pr 0rro · 
de sus crisis y retrocesos, perm1t10. . Pº se abre oi,r.1 

b · d Al mismo nem oc(f11 

ciertos grupos de tra ªJª ores. d 'a 110 con ·, d. final to avi 
cuyo desarrollo, durac1on y esta 10 . 

siquiera imaginamos. 
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b 
. Y acción sindical 

de tra 010 
Proceso fi entado a las consecuen-

t entonces en r l" . 
El sindicalismo se encuen r~ económicas, sociales y po incas 

cías de todas esas transf~~mac1~n;:s antigua «relación salarial» donde 
que han cambiado esencia m~~ e n relación de dependencia, en un 
predominaba el empleo esta ,e Y_ e ermanente que aceptaba la pre-

d ·miento econom1co P d d 
contexto e crec1 fi d de los salarios eran indexa os e 

· d · d·catos uertes on 
:~:~~ra ;u::m~tica según lo's índices de inflación, con bajas ta~as de 
desocupación y donde predominaban los_ pro~esos de trabajo del 
tipo taylorista o fordista que, para producir sen_es l~r~a~ de produc­
tos homogéneos, ponían el acento en un trabajo dividido Y parc~­
lado, rutinario, especializado, sometido a duras condiciones y medio 
ambiente de trabajo. 

De manera fuertemente diferenciada según sean los países, sec­
tores Y ramas de actividad involucrados, la nueva relación salarial 
predominante se caracteriza por la creciente inestabilidad en el em-
pleo y la p · · , 1 . recanzac1on, a tas y estables tasas de desempleo abierto· 
~enlerahzaci?n del trabajo no asalariado; desindexación automátic~ 
e os salarios en fi . , d 1 . , en . uncion e a evoluc1on del costo de vida pero 

creciente correlación c 1 1 d ' 
sas y m d.d , . on os resu ta os obtenidos por las empre-

e I os en termmos de d . . d d 
de la especial· . , d pro uctivi a y de calidad. En lugar 
h izac1on e las aJ. 6 . 

a ora el acento l . _c l icac1ones y de la rigidez, se pone 
puestos de traba~n a _mol vihdad de los trabajadores entre diversos 
em ~o e me uso e t bl · · presa o grupo 1 f1 . . ~ re esta ecimientos de una misma 
dores . ' en a exi büidad y 1 li 1 · 
vida re_conoc1endo su saber . a po va encia de los trabaja-
el. activa, corno condic·, productivo acumulado a lo largo de la 

incrernent d ion para lograr la d . , d 
de los cual o e la productividad 1 . r~ uccion e los costos, 
de las ern es cada vez más <lepe dy ,ª mejona de la calidad, factores 
todos est presas, tanto a nivel n _era en el futuro la competitividad 
p . os carnb. nacional como . . 
os1cionars 1 ios que ocurren d internacional. Es ante 

de CUrnplir e e nuevo sindicalism e manera simultánea que debería 

ci Si bien e~~~uevo papel. ¡Quéºg~:ra drenofivarse y adaptarse a fin 
onales e . tendencias n esa io! 

totes spee¡ficas se van generali d 1 · 
Pa. econóth; son muy grand zan o, as diferencias na-

ises D "l.lCOs de 1 es entre las d . 
sur . e la hi . os países se , - iversas ramas y sec-

ge cla storia del ' gun paises y bl 
sartoU tainente q movimiento b entre oques de 
· 0 del · ue no h 0 rero a nivel · 

Cla inter _s1ndicalis ay recetas ni mod 1 , . internacional 
realidad nac1_onal es d~o, pero que el estudio ed osl un~c?s para el de-

nac1onal y l . mucha utilidad e a dis1mil experien-
atinoamericana. para analizar nuestra propia 
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4. 2. Hacia nuevas orientaciones y fu nciones sindicales 

Coincidimos nuevamente con Georges Spyropoulos, quien conclu­
ye su valioso trabajo de síntesis y de interpretación señalando algu· 
nas orientaciones que, a su juicio, le permitirán al sindicalismo cum· 
plir y ampliar sus funciones tradicionales, pero ahora en un nuero 
contexto 6

. Dicho autor afirma que cabría al sindicalismo renov¡¡ 
su acción en defensa del valor del trabajo humano, que no es sol!· 
mente un deber social sino un derecho humano esencial cuyo ejer· 
cicio está seriam ente cuestionado por la persistencia de altas tasas de 
desocupación. El sindicalismo debería actuar para garantizar que los 
trabaj adores gocen de similares derechos en cuanto a la igualdadde 
oportunidades y de trato que los demás sectores de la soci:dad.f 
llevar a cabo acciones solidarias respecto de los sectores rnas des· 
protegidos de la comunidad como una forma de evitar la se?m~ 
ración, las exclusiones y la marginalidad que pueden ser las pn~er~ 

. . . d 1 os rn1snio> consecuencias de los necesarios planes de ajustes cuan o b·' 
1 . . d" os t3íll !ell 1an sido hechos con un sicrno neoliberal. Los sm 1cat 
d b , t> • Finalnien1e, 

e en an ser, de alguna m anera, «la voz de los sm vozi>. Uo; 
b ' 1 · · d · dado que e ca n a rcva onzar el papel político de los sm 1caros, . olíciO 

pueden contribuir a estabilizar la vida social y la dernocraCJa Py rei· 
1 1. l protestas a cana iz:tr y procesar oportuna y eficazmente as . , d d nen· 
. ¡ · . . . . . 1 c1on e er· vmc 1c 1c1oncs colect1vas de los trabajadores en re ª repre· 

1 • . . . p , e talecer su . l t 11u.1. :tr:i aumentar o mantener su podeno Y ior 
1
. ·paCIº· 

. . , amp 10 es 
scnrat1v1dad. los sindicaros deberían ofrecer un mas s de ron· 
t:111to t'll su vida interna com o en sus estructuras, órga~o fi crzade 
ducril)n )' prnbkm:ltica. a tres categorías específicas de 

1
ª \ venei 

l . ·esy osJ , 
lr.1 ) :1.~ n q11c csr:ib:in poco representadas: las mujer Jlí que podnl 
l r.1b :~1adMcs. ll'S tr:ib:~j:idon:.'s migrantes. Es desde ª fil iados.Y .de 

s1•11:!·.11· 1111:1 s.1vi:1 YiYitlc:inte, mte\·os contjngenres de ~or y reJuit 
d11'1!'.l'lllt's: t ' ll snm:i. generar un m oYimiento renova 
11\'i\ 'd,H'. ~ · dicJIO;. 

los sUl . . 
·\ ¡. . . · · . . fi , ·¿ por b10l 
' · 1 ~ ·" l1Y1d.i.ks t r.1d1nc1n:li1llt' nte o rc:n as los can1 

Sl' 1 .¡, , . · · d e11 cuenca . ·,onJ' 
• 

1 1 
( 11.111 llh'\'l"Pl'r.1r 1."Cr.1s 1n1c Y:1s. remen o uauizaC 

• 11 1. . . . . l ' u"cas )1 oro dliY 
'

11 111.1 1 s , . s,,,·1.1k:1. Lis 111llO \ ' ,l l'l1) llt'S tc'CllO º~1 · dores, . 
h· , ' . .· ¡ , 1 • .J - d, los tr:ibaJ3 d"rione> ~ 1 1 1111" .1s , • • 1s t'Xl'''\t.ltt\'.lS y 1km:1noa:. c.; • • las con 1 
111 ' ,¡.. Lis i'.i11:1.í:: 1.'.\bn.1 sien.u· 1:.·n p1,'$ió ó11 priontarta Sf 

nnolol• 
S )•ror· 

" 1 l ' . i G1·org6 p \I 11• 1 ,•, ,11 N,·1l:1. ' '-' l'll11l,, l11t1,,,l11<t1'ri,• .il hbn' '~ 
'' '·"'''"(,\ p ,\\\ 1. t.:J, ,,\ , ~ \ it~ 
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b ·o Y acción sin re 
Proceso de tra a} . . 

. habida cuenta del descubnr~uento 
Y 

el medio ambiente de tra~aJO, tre el proceso de traba JO y la 
1 · es eXJstentes en . . d 

de las estrechas re aoon l d vi· da las condiciones e 
d. · es genera es e • 

salud, entre las con 1c1on 1 ealidad del medio am-
trabajo y la salud, entre, por una parte, ª. r . . . d d de 
biente de trabajo y, por otra parte, el sentimiento de identl a ' 
participación, de satisfacción en el trabajo con sus e~trechas reper­
cusiones sobre la paz social, la productividad y la calidad de la pro­
ducción. 

Pero es obvio que, para aumentar su capacidad transformadora, 
esta_s nuevas orientaciones, funciones y actividades deberían ser pre­
cedidas, o acompañadas, por un replanteo teórico de los objetivos 
Y de la acción sindical E h · 
d h b . · sa tarea a comenzado pero dista mucho 
e a er concluido. 

5. Reflexiones y 
perspectivas 

l. La re! · , 
1 aeton sala . 1 0risca y ¡ fi na que corres d 
rnisrnos da ordista se halla en . ~ond e al proceso de trabajo tay-

emostra cns1s esde el 
excedentes eco , r~n ser ineficaces par . momento en que los 
emergen despune_onud cos. En los nuevosª cont1~uar generando fuertes 
traba· s e la · . parad1gm d . 
sed ~011 Y la nor crisis, la llamad as pro uct1vos que 

esea b tna de p d ª « organizac · ' · 
sano 0 tener alt ro ucción « f4o d. ion científica del 

s rná d. as tas d r ista» so dº fi . 
otros d s tnátnicos h as e ganancia p ll n Is unc1onales si 

' onde an co . or e o es 1 
Y de ejecuci, Predominen 1 ~enzado a sustituir . que os empre-
de trabajo ~n, el agrupa .ª integración de 1 d1chos procesos por 
~º~enc¡alida~ las tareas ~~ento y reunificaci~s tare as de concepción 
/ trabajo hes inherente es divididas el nd en un.mismo puesto 
e sup Utna s a las d. ' re escub · · 

dad ervisión bno, la Prog . imensiones nmiento de las 
. Pers0 · .en s 1 res1va eli . mentales y , . 

C!a y 1 nales d u ugar b trunación d 1 ps1qu1cas 
~ a calidad ; Cada traba·a~scarán la irnplic ~,trabajo indirecto 

seve;o Debido ªe/ª Produ¿ci, or cuando deseeacion .Y responsabili­
rales control d as Políti on. n mejorar la eficien-
y ' 'I al e la i fl cas d e . 
te ºrgªni~ P~oceso d ~ ación a.Juste estructu 
li;so de tciºnales e introdu/· ~n la reducció ;al, basadas en el 
~e~. labo::l CaJific~Jue Para s~~onfi.de las inno~ac·e los costos labo-

1elldo , y ltn rn. ºnes Prof¡ . e caces requ. iones tecnológicas 

Progresiva ªYor invo~~~nales, cierta1~~n·~-~ uso más in-
lll.ente vi r_amiento de l x1 ihdad y rn.ovi-

genc1a ciertas car os trabajadores, van 
acte , · 

nsticas esenciales 
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y generalizadas de las formas tradicionales de gestión de la fue 
d b

. m 
e tra a_¡o, como por ejemplo: 

- la relación salarial precedente donde el nivel de la remunm­
ción se basaba esencialmente en el tiempo de trabajo y en Ja anti­
güedad en el empleo, independientemente de los resultados obteni­
dos por la empresa, 

- los sistemas de indexación automática de Jos salarios respecto 
del incremento de la inflación pasada y de la productividad esperada, 

- la búsqueda de la estabilidad y seguridad centradas en un 
puesto específico de trabajo, antes que en el empleo, 

- las formas autoritarias y jerárquicas de disciplinamiento de 
los asalariados, en lugar de buscar su involucramiento y participa· 
ción, 

- las negociaciones colectivas concluidas exclusivamente a ni· 
vel del sector o de la rama de actividad en vez de articularse cadi 

' 
vez más con el nivel de la empresa, 

- la intervención del sindicato comisiones internas o cucrpa 
de delegados, sobre problemas gen:rales, en vez de procurar resol· 
ver los problemas laborales que se planteaban al nivel de cada puesto 
de trabajo. 

3 El . d. l. e ma actual, 
. sm 1ca 1smo es una institución que, en su ior . d 

h · d · afilia os a Juga o un papel importante no sólo para sus propios . . , . d d en su 
smo tamb1en para el resto de los trabajadores y la socie ª d ¡ 
conjunto. Su evolución tiene relación directa con la marcha e 0: 

, d l . hralaza, econom1a y e a sociedad pero puede anticiparse, marc ª d n 
b. o pue e 

o ser arrastrado por dichas evoluciones. Esos cam 105 11 
·o· 

· d ·d 'bir Jos si, 
ser mtro uc1 os desde fuera. Cabe a sus dirigentes perci . de· 
nos de los tiempos e interpretar las necesidades, expectaovas ~rJS, 

d d fil
. . d ¡ s escruci , 

man as e sus a 1 1ados y de la sociedad para a aptar ª d , l~ • • ' OS• 
los programas, las actividades y reivindicaciones, anocipan 
al futuro. r d 

S d b·1·d d · · , vechadas Pº u e 1 1 a y cns1s actual no debenan ser apro . . ·dad SO' 

~stado Y los empresarios para poner en cuestión su ]egin~
1

~·ercici0 
cial Y la necesidad misma de su existencia ni para trabar e _J do de 
d fi . ' arnefl , 

e sus unc10nes promotoras del progreso social. Pero, P ,1cia) 
1 · ¡ mergt1 

ª propuesta de Georges Spyropoulos, se necesita ª e 11u~vo 
l.d ., d · taureun ¡ canso 1 ac1on e otro modelo sindical para que se ins u1t1ll 3' 

Y estable modo de desarrollo, articulando el régimen del ac for»135 

ció d 1 · 1 · · con as !· 11 e capHa que va emergiendo de esta cnsis ·¿ d íl'5º . . . ·11u1 a ' 
mstituc1onales que le dan vigencia y aseguran su contl 
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d trabaio y acción sindical 
Proceso e ~ 

el propio proceso 
. ·vamente los conflictos que genera 

viendo progres1 
de crecimiento. 

. ·bl y muy necesaria la 
En conclusión, se considera como posi e . . l 

tarea de contribuir a promover la renovación y fortalec1mi~~to de 
sindicalismo para que en el futuro éste juegue un papel ~eosivo en 
el crecimiento económico y la generación de empleo, impulse la 
introducción racional y programada de innovaciones tecnológicas Y 
organizacionales que permitan el incremento del excedente así como 
de los ingresos de los asalariados y su más justa distribución, ins-
taurando un sistema d ' · · · · d 1 · d . emocratico y paruc1patlvo e re aciones e 
traba,¡ o donde se a t ·cu} d · vind' . r i en e manera mtegrada y coherente las rei-

1cac1ones planteadas . 1 d 1 
parte con ¡ ~ mve e as ramas de actividad por una 

as correspondientes l , . 
parte, con el nivel d l a pa1s en su conjunto y, por otra 
nuevas exigencias q e as empresas, tomando en consideración las 
s ue surgen al · l d l 
on expresadas directam mve e os puestos de trabajo y 

Este ambicioso ente por los asalariados. 
novadas de programa de traba· 0 d , . 
intelectu 1 cooperación con el m . ~ po na suscitar formas re-
. a es d ov1miento · d . l 
liberales qu~ ocen~es universitarios i _sm ica por parte de los 
lllás humano:e7 adhieren a los postuia¿ve~tigladores y profesionales 

. s e a OIT «por un trabajo 

general d l 
e a O!T a la 
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Resumen. Tras pasar revista sistemática a los dis1in1os pmdigmis~r· 
ganizativos, el autor identifica los rasgos emergentes del que prmlecc mb 
actual idad, fundado sobre un nuevo régimen de acumulación y que prClU~-' 
nuevas formas de empresa, de gestión de la fuerza de trabajo, c1c. A ~llftr 
nuación muestra cómo esos cambios afectan a la acción sindical org=li 
para terminar indicando qué papeles nuevos puede adop1ar el smdiafuc> 
para estar a la altura de los cambios en curso. 

Abstract. Tlzro11glz a syste111atic review of dlffermt orga11ization;l!Jdi,l~ .. 
I del w/iidr u bJJi .~ tlze a11tlzor ide11t!flcs tlze pri11cipal Jeawres of rlie preva e111 1110 • "· 

.r ri<cs auJ 1:-"r~.1.1 a 11e111 syste111 of job p/11rality, m1d prempposes 11e111 types ºJ e11terp · 
1 

,
1 . 1 1 1 a11•es ajfe1111a.t ' -111a11age111e11t, etc. It co11ti1111es by de111011strar111g 10111 t 1ese e 1 " d • ,,,~~ 

d · 's111 ca11 a ºP' in ' • actio11, to co11c/11dc by identifyi11g tlze 11e111 roles tra es 111110111 

kecp op witlz tlze c/1a11gcs presemly 1111denvay. 

da • 
L s . , 

de a ·nserc • 
' 

paro y tra -ª . ~e o 
de la exc ·trsº ' . 

s 

J. Antonio Santos Ortega y J. Manuel Rodríguez* 

Nadie sabe · · · d como m cuan o estas dos palabras se colaron en 
el lenguaie Nosot 1 h . . 
d 'J • ros, os c 1cos, nacimos ya con la noción 
e que los supra t ~ · 1 . 

1 . . c::man emp eos y ganaban dmero mientras que os mfra vivía d ¡ b fi . ' 
criad ? e a ene icenc1a del Estado. Incluso los 
- os menospreciaban a 1 . ti D h . 
nos supra de aq 11 • < os m ra. e echo, muy pocos m-
fi ue a epoca h b' · ronteras del ª ian visto una persona infra· las gueto estaban fi ' 
tros nacimos N d rmemente trazadas cuando noso-. · ueve e d d . 
infra y muchos otros _ca a iez habitantes de Australia eran 
?o farniliarizados co11pa1ses estaban en peor situación. Vivien-
1rnp . estos conc 
198;Jrcept1ble: eran la cond· . . eptos, su horror se nos hacía 

. ic1on normal del mundo [Turner, 
¿Se trata 
p ' en efe ara el «h cto, de una fa , . 
superad º111bre medio» ntas1a científica? Su ra . 
ere . a, conden d de nuestros d' p e infra evocan c1lll. · a a ias u i · ' 
centa· iento econó"'"'· por el tiernpo so , ·¿na rea idad pasada ya 

~e d d utlCO y l ' ni.et¡ a p 1 
nuestr e esafortu d, re egada en t d or os avatares del 
ct· 0 s re ·d na os· b' ' 0 o caso · andon g1 ores sab , , o ien un ese . , a un exiguo por-

os a 1 ran · enano fi t 
colllo tal e los Pod evitar con sab. u _ uro dudoso que 

S • nu1 ernos ias actuac 
u e trata 1ca está con· quedar exentos d iones. Encomen-
n~ª co11.iet~r:n efecto, J:rada del todo. e esta amenaza que, 

lllos e Sobre una fant , . 
eco% _n cuent un futur . as1a científica Q . , . 
trlly llltco dr ª?~estro p 0 Posible, que d '. uiza mejor de 

e «los 1 ªlllat1carn resente y el fiu . a quiere sentido si te-
azos ente h . nc1onam· 

que Vine 1 ostil Para lo iento de un sistema 
u an al hombre s seres humanos que des-ª su m d . . 

e io circundante y 

Manuel R d . 
o nguez son 

profesores de S . 1 . ocio og1a 

18 . 
• Pr1t11avcr .\ de 

1993. pp. <)<)- ( (8 



100 J. Antonio Santos Ortega y J. Manuel Rodríguez 

a los demás, destrucción que deja al hombre replegado en sí mismo, 
alienado con respecto al m undo, interesado ya sólo en su propii 
vida» (Dupuy, 1979). 

Esta degradación del medio circundante, la trivialización de las 
relaciones entre las personas y la reducción de éstas a meros com­
ponentes de interfaces, instituciones que soslayan el cara a cara de las 
relaciones humanas, constituyen el tipo de evolución conocido por 
las sociedades industriales y, cualquier conjetura al respecto ha de 
ser valorada ya que entra dentro de lo posible dada la acelerada 
pérdida de sentido que soportan nuestras sociedades. Fruto de ~n 
crónico proceso de desculturación, la acción de los hombres dejl 
paso a la fatalidad de las cosas. 

En nuestro presente, la cita inicial adquiere una relevancia par· 
ticular y, a pesar de su presunta insensatez apocalíptica, nos ha.bb 
del trabajo, de la asistencia social, de la desigualdad y de las dtfej 
renciaciones sociales, temas que en la actualidad se encuentran en e 
centro de atención, pues de una u otra manera preocupa~; 

Existe, en primer lugar, una inquietud por Ja elevac10n de ~s 
niveles, institucionalmente reconocidos, de pobreza y, en segun ~ 
lugar, un desasosiego por el incremento del número de ciudadanoi 
desempleados y en particular por la categoría de los parados de 1ª'.g'. 
d . , S , h menee '~º urac1on. era en estos dos tipos de problemas, estrec a 

1 d 1 b d en las po-cu a os, en os que nos vamos a centrar y, so re to o, l' '-
1, · las Pº 10 lttcas que se han articulado para afrontarlos, en concreto 
cas de empleo y las rentas mínimas de inserción. e en· 

H .d d d . 1 unas re1er emos cons1 era o la necesidad de intro uctr a g las 
c· h. , · bias en tas istoncas que puedan ayudar a entender los cam "'n. 

!' . . . d su acoo po Iticas sociales mencionadas y en las figuras objeto e os 
Si · d · Jcanzant gmen ° la sen e de cambios tal y como proponemos, ª · ·ón 
en la t l'd d ' 1 redefinici ac ua 1 a un momento de particular valor en ª que 
de estas I' · 1 · to clave . po 1t1cas: a mserción se convierte en un concep d dar 
orienta su futuro desarrollo. Trataremos, en primer lugar, ~u rl 
cuenta de esta 1 . , cr·aremos evo uc1on. Posteriormente, nos cen l ce en concepto d · · , d 'l se 1a 
1 d . e mserc1on y en el uso estratégico que e e renios 

be esphegue de las políticas aludidas y por último, nos ocupa e con 
revemente d d ' 1 "ón uen las , . e uno e los colectivos que mayor re act 

poüt1cas de emple 1 . . , 
1 

. , 
o y a mserc1on: os Jovenes. 
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o de civilización 
1. Las incertidumbres del proces , 

d . , en buena parte de los paises 
A finales del siglo pasado, se proce io d como forma predomi-

h d d la economía de merca o 
que an a opta o . . . , El resultado de este proceso 
nante a un proceso de colect1v1zac10n. . bli ato-
consiste en la puesta en marcha de los seguros nacionales, 0 ? , 
rios y colectivos, que sustituyen a las múltiples formas que ex1_st1an 
precedentemente y que permitían precaverse contra la adversidad, 
la pérdida de ingresos o su inexistencia previa. En este proceso de 
colectivización, el Estado se convierte en el mediador del ahorro de 
los trabajadores. 

.Una de las condiciones que favorecieron el auge de los seguros 
obligatorios fue la d. fi . , d 1 , . . . . , 

. i us1on e reg1men salarial y la divulgacion progresiva del model d b . . 
cionami 0 e tra a.JO estable, lo cual garantizaba el fun-ento regular de l d . · 
guridad soci 1 os proce im1entos administrativos, «la se-

a presupone la ex. . d 
muy avanzad 1 

1stencia e una economía monetaria 
d. ªen ª que los sub 'd· 1 
lllero» (De Swaan 1 si ios Y os salarios se paguen con 

la gra , · ' 992). Los seg ·ai · · , 
lí . mat1ca de la m , uros soc1 es comc1d1an así con po t1ca l' . ercanc1a y de 1 d 
D c as1ca. ª mone a que rige la economía 

. . e hecho 
visión de b. ' esta colectivización . 
trabajado lenes económicos q ' q~e tiene como objetivo la pro­
la época· ryes, responde a una p ue sa vaguarden la existencia de los 
cu · · ª que la reocupación b, · 

e~ttón Priv d garantía de la . . asica de la burguesía de 
gae¡ó d a a có existencia li · 

l n el ahorr~ mo se conseguir' se mita para ella a una 
os p entre 1 1 ia, entonces d · 1 

Podí rocesos d as c ases trab · d , ivu gar la obli-
bit an consegu· e moralizaci, a.Ja oras. 
l os conio ir que la 1 on, el patern 1. 
bo~ salarios el de ahorrar c ase obrera interna!.ª ismo y la. disciplina 
.a.Jadores ~e subsisten ~ara asegurar su iz~se determinados há­
~tvo. t s ª~as Pobres irnc1a y la insuficie P_ropia vida; sin embargo 
e tr 1 coni Pedí ncia eco , · ' 

la ªnsferen . 0 se abr an este prop, . nom1ca de los tra-
we~-senc¡a d~a Por Patt~ ~aslo la idea deo~1to como proyecto ma­
a la ivalente ti Pr?Piedad d e Estado. E a cre_ación de un capital 
h Prev· · Uncia e los ste capital d , 
l'ºdtí 15lón d naL> de 1 traba;ad po na sustituir 
t a de e 1 a p . ~ Ores y 
ºdos¡ esta fi os riesg rop1edad p . se convertía en el 

os orni os de l nvada 1 
d. ¡:iºde que deh ª cumpli ª Vida L b _en ° que respecta ebil· 11105 l:'end · rse lll' · a o hg · , d 

'f l Supo iesen d as sisten-.. - . ac1on el ahorro enta ner e un 1 .. ~aticame 
en \ln q~e la im l sa ario. nte y englobar a 

Pr1ncip· p antación d 
io, pe e los se 

ro confo guros sociales fue 
rme se estabilizaban las 
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coaliciones y se aclaraban las posturas fue desplegándose lo qui 
J. Donzelot ha llamado «socialización del riesgo». «El mantenim1en. 
to de un salario en todos los casos de "invalidez" debidos a la ~· 
seguridad del trabajo, a la edad, o al estado de la economía, faci]j. 

taba el principio de un tratamiento general y políticamente neutro 
de la cuestión social» por parte del Estado. Esta nueva ftlosofu 
general de la imputación, mediante la cual se relativizaba la culp1 y 
la responsabilidad individuales y se socializaban las . causas de los 
prejuicios, va unida a la moderna arquitectura de las mtervenoono 
públicas. 

1 Conforme a la nueva norma, el Estado debe velar por ª segu· 
ridad de sus súbditos y por el bienestar general, tutelando los com· 

· ·d d debe ¡_q. portamientos que puedan amenazar a la colect1v1 a • Y '. . 
1 . 1 contrapos100J mismo, reconceptualizar el campo de o socia por. d odOí 

d · , ¡ esgos e 1 al de lo económico. El Estado-tutor re ucira os n . . col 
h corcoarcuuo aumentando las posibilidades de cada uno, no ay . des pú-

, , . . 1 · · · dos y las virm la teona econom1ca liberal de os v1c1os priva d olirii 
blicas. La esfera económica queda preservada cuand

1
o set ue~~ura de 

· , · · · ' d 1 E tado· a es r la cuest1on social mediante la actuac1on e s · 
la desigualdad permanece intacta. . esta ló~º 

. l l ede tlusrrar Un ejemplo en el terreno de emp eo pu dores, enCJ· 
que acabamos de describir. Las acciones de los reforn~a de la b~" 

¡ parnan minadas a implantar los seguros de desemp eo, , iada porcom· 
de que el sistema económico creaba paro Y no hacia 1 cruzados :init 

batirlo. El Estado no podía quedarse con los bra
1
zos crav¿5delos 

d b, olver os ª d rei· los problemas que esto planteaba y e 1ª ~es., 
1 

empresa e :
1 

subsidios. Esta implicación del Estado eximio~,ª de la gen1eh1~j 
ponsabilidades y produjo cambios en la percep~~~a industriª'. ~-
ella. El desempleo pasó de ser un «problema sa podía as1 

«problema de la administración»; la forn~a~emp~e eficacia. rloi 
trarse de lleno en la resolución de sus objetiv~s e aranrizada5 \eV-

La justicia social y la equidad parecían que ar.~' del dese111P.riJ 

1 

. . a esnon , 'uíU· parados asegurados por la nueva c1enc1a de 1, g . pocos ) J ,,
0

¡J 

b .d. dos eran 1 11' 
N ada más lejos de la realidad: los su s1 ta 

1 
"dad·is en 35 

011.1 
· d O VI ' ' e¡ p1f 1 y equidad quedaban realmente sumergi as, ' n

1
ico. µ ", 10nJ 

· a econo . ¡e el resueltas contradicciones de nuestro s1stem e conv1er . 11 í~ , . · 0 que s 0ye 
alcanza el rango de imperativo pohuco sin . ras conscr 1111111 

, 1 onorn1s ' nre1 mas de entre las variables con que os ec , el:t frec11c 
1
, ¡Jel 

. , . 1 mta rcv de ·'n 1 modelos. El lenguaje tecmco de a econo 
1 

de paro. 0 .111¡l1°· 1 
es te tratamiento: se habla de la tasa «Natura » pró~pt:ra st 
d tener una e la «bondad» del desempleo para man 
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arte de gestores iento técnico del paro, por P l 
económica. Este tratam . · , n del «problema de a 

economistas, expresa bien su se~regac10 .. 
industria» y su relegación a un ámbito despolitiza do. 

1.1. La identificación del parado 

Es en la dialéctica de los cambios industriales y de las política s so­
ciales, de la experiencia obrera y de las elaboraciones de los políticos 
reformistas donde nace el paro moderno. La «invención» de la ca­
tegoría de parado supone el punto de partida de nuevas concepcio­
nes sobre la actividad laboral y sobre las intervenciones en el seno 
de la política social d 1 1 1 L · ' d · Y e emp eo . a nocion e paro es un instru­
mento de acción social. 

En un período-bisa d d fi . . 
de aqu U gra, on e una iebre clasificatoria se apodera 

e os que desde la l d · 
sar a las do . d s c ases om1nantes se esfuerzan por repen-
d m111a as, el nuevo fi . 
e los princ· · . concepto va a unc1onar como uno 
· . 1P1os esenciales de l ·5 · -

practica, de la . c as1 icacion, a la vez cognitiva y 
de vasta población de b 1 · · 
. paro es, vistas las b . po res en a cmdad industrial. Esta 
intelectu 1 d o servac1ones de Ch T 1 . ª estinada a c b · opa ov, una categoría que infi rear sa eres po · · 
adel ormen sobre la accio' . l sit1vos, encuestas, estadísticas 

ante ret n socia La p · · l 
la rn." . ornaremos es l . nnc1pa ruptura, que más 

isena co . , a que se establece 
dores d 1 nstuuyó un probl entre pobres y parados 
un lllal ~ a economía clásica Lema central en la obra de los pensa~ 
P ecesario y . a otra cara de 1 . 
ara esta « fi una amenaza l . . a riqueza era a la vez 

naba, corn~n errnedad vergonza~:~a e equilibrio social. El remedio 
socia\; la fil ha señalado B G e» de la sociedad moderna alter-
y de antropfa . eremek la co . , 
Pau et~dención de l co~o expresión de sen .m~as1on y el control 
co p .risilla y d r as situaciones de b timientos humanitarios 
dis~~t.1v~, a las a:~o, donde el miedopo r~za, o ,la vinculación de 

11.!lll1nación. ones Policiales y · ds_o~ial abna paso al traba1o 
d ·~o ob JU ic1ales y 1 :.J 
e est stante l d a os procesos de e Pr b , a efin· . -n1ar d o lern ic1on que 

h e dt1d a tenía u aporta la eco , , . 
ªtn hab1 b as en cual . n :scaso poder inf; no.mia clas1ca acerca 

a a sobre la qui~r iniciativa orie ~rmat1vo, sembraba un 
s i Para po reza en estos té~~i a a la acción. ] . Bent-
Ultarse· Una a r . nos: 

1'rab . · "" /\ f\ p 0
ic1rnación h. . 

a.Jo y S . ' Hrsror; lstorica s b -::::--:=----------eguridad S a ~r la acción • <:> re estos tema 
Oc1al, 1990 socia/ P•íblica e11 E s e~ nuestro país puede con 

. spa11a, Madrid Mi"n· . -
• 1steno de 
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La pobreza es el estado de cualquiera que, para subsistir, se ve obligado 1 

trabaj ar. La indigencia es el estado de aquel que siendo desposeído de J¡ 

propiedad está al mismo tiempo incapacitado para el trabajo, o es incapu, 
incluso trabajando, de procurarse los medios que necesita (Woolf, 19~J. 

El indigente se confunde con el pobre, puesto que ambos pueden 
ser vistos trabajando; el parado no aparece, pues aquel que no rra· 
baja es asimilado inmediatamente a la condición de mendigo o 1•1-
gabundo, desterrado al desconcertante territorio de la marginalidad 
sospechosa, del envenenamiento espiritual y de la pobreza viciosa. 

En los umbrales del siglo xvm persiste casi inmutable la antigua noci~n dt 
d. · enio pobreza, hasta tal punto que aún constituye un profundo con iaonanu 

cultural que impide que los contemporáneos piensen en términos probk· 
máticos los datos materiales de la indigencia, esbozando intencionadamenri 
un análisis de Jos procesos de empobrecimiento [Camporcsi, 1986J. 

l. d n corno a En la última década del XIX se trazan nuevas m es e 
·sras niarc1 

la figura del parado. La labor clasificatoria de los economi 
1 

do 
.d E para 

~na ruptu~a clave respecto al anterior or~en de 1 eas. a , 313 3 
mvoluntano emerge de la informe categona de la pob!ez ) .Pdas. 

. . d . , . al d1ferenc1a convertirse en el objeto de medidas e acc10n soci ·0vo-
Los políticos reformistas convierten este concepto de paro

0

1

000¡ . , · s y canc 
luntano en un instrumento operativo para sus pracuca 

1 
ercado · · , de ni 

como otros emprenden el camino de la orgamzacion benipleo. 
de trabajo con vistas a acabar con la «normalidad» del slu crii~did 

. . to de a a 
que en ese momento caracterizaba el func1onam1en 
laboral de la gran mayoría de los trabajadores. . oya en d 

Esta nueva organización del mercado de traba~o .sedap y basid0 

· 1 1 1ahza 0 " mtento de generalizar un modelo de emp eo sa ar ue ad(i11ai 

en el trabajo regular, minoritario en esos momentos, q de crablJ~ 
b . "d d de fuerza o cu nese de forma equilibrada las neces1 a es 111od(~1 · 

1 · d · l " · " estro paro ·1rO en a m ustna. «E paro involuntano , nu 
1 

· 1 110(1 

1 · , 1 sa ana ' 
nace así de la generalización forzada de la re acioi 

b . brero tra ªJº moderno» (Topalov, 1987). · r alo 
A . 'bl d'ferenc1a reir partir de estas condiciones es pos1 e 1 b e y e111P 1 d 1 po r , q11 

-que ha perdido eventualmente su empleo-, e cuescio1~ . . 
d . b bJemas, 01sun er un tratamiento adecuado para am os pro guido ·]· 
1 fi . . . . h b' 1 conse 1 r!l~ as armas trad1c1onales de as1stenc1a no a 1ª1 . 11do 0 Je 

. ~w~ ~ gmr y que el nuevo espíritu clasificador afronta 0 ccerizaCl 
. 1 , . . Ja cara t1p e, procurandose mstrumentos que permitan 
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La socie 1 el centro , lo cual permiuna 
d de una taxonom1a, 

cada sujeto entro . l entos distintos . . 
y el uso de un conjunto _d~ e em aro la organización de servicios 

Los sistemas de subsidio de P Y "dos al proyecto 
1 , es estrechamente uru 

Públicos de emp eo estan, pu ' . 1 dºfi · , paulatina 
. , d l d de traba10 y a a i usion de reorganizac1on e merca o ~ l 

de Ja norma de empleo estable que comienza a divulgarse entam~n-
. , d d · lo El parado pasara a te en estas primeras deca as e nuestro sig · . 

ser, en este marco, un obrero periódicamente rechazado por l~ m­
duscria; rechazo temporal, desajuste que podrá ser paliado mediante 
los subsidios, fruto de sus propias contribuciones, y también mer­
ced a la atención específica d e las oficinas de colocación, que tienen 
un objetivo claro de normalización: reconducir la incierta e indesea­
da situación de paro a la deseada condición del trabajo regular. 

1.2. Cambios en el trabajo y políticas de empleo 

Los procesos que acab d 
el transcu d 

1 
. amos e tratar se despliegan con lentitud en 

no e ~~o L d . trollo legal t d' · os seguros e desempleo tienen un desa-
t ar io respecto a ot d'd 
es, enfermed d . ras me i as más tempranas (acciden-

en la oposició~ ' veJelz) . La causa de este retraso hay que buscarla 
catos manteníanq~eo a ~:i;os sectores de empresarios y de los sindi­
llll uy pausado del por 1 e~entes motivos, e igualmente al avance 
os t b . rcentaJ e de t b · d ' 
va Sta ,a.iadores independ· ra ªJª ores asalariados y al peso de 

. era t , ientes en el co . d 1 
de de an solo a partir de 1945 nJunto e a población acti-
bélicosempleo cobre auge y cuan~o la legislación sobre seguros 

para lo esto gracias a fi 
En grar un nivel d un uerte consenso pos-

traba· o un reciente estudio Be empleo elevado y estable. 
~ con po t · . • · Fourcade li 

que se h s enondad a 1945 . ana za las situaciones de 
p an prod · con o b d 
dtobar la evol ~~ido respecto al mod jeto e observar los cambios 
enºlllina u~ion de las form e 0 de empleo estable y com-

: alos qu; :a~l~~-ulares . En este ª:n~~::abajo . at~picas o, como él las 
~~ elllpleo «t1~1~mente emerge la c is se d1s~~nguen tres períodos 

lo . Primer ~pico ». onstrucc1on jurídica de la nor-
s cin Periodo 

de e cuenta, no ' 9ue se extiend h 
111ita~~leo caract~r~rm1te afirmar unae h asta finales de la década de 

e.111Pleo ~ la Poblaci~~~as . por la estabil~J::onía de_ las situaciones 
hgad0 ndefinido ~tiva cuenta c · Aproximadamente la ª ot Y a t1e on contrato ras situaci mpo completo s que garantizan el 

ones entre las que , r~~ro e_l resto se encuentra 
p omina sobre las demás 
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el trabajo independiente (agricultura, comercio, artesanado). No obs­
tante el empleo estable comienza a ser la tendencia dominante. 

El segundo período se prolonga hasta la mitad de la década de 
los setenta, es el momento en que a un considerable crecimiento 
económico acompa11a un aumento del proceso de salarización. La 
consolidación de la norma de empleo «típico» se confirma. 

El último período se extiende hasta nuestros días y se distingue 
por la paralización del «paradig ma de empleo» anterior y el incre­
mento de las situaciones particulares de empleo. Estas nuevas figu­
ras responden, por lo general, a una degradación del estatuto de la 
estabilidad y llevan aparejado, en grado diverso, el riesgo de la pre· 
cariedad sea en la duración en la discontinuidad, o en la renca que 
el empl;o proporciona. Lo~ efectos del sexo y la edad intervi~n~n 
decisivamente en las poblaciones «tocadas» por estas modemas.mia· 
genes de la precariedad laboral, de tal forma que «las situaci~nes 
particulares de empleo se han concentrado sobre colectivos senala· 
dos y corresponden, de alguna forma y en gran parte de ellas, ª,º: 
fenómeno de organización social de la inestabilidad de la mseraon 
(Fourcade, 1992). Más adelante insistiremos sobre este aspect~.I 

1 
Durante las décadas posteriores a la segunda guerra mun~ia ·

5
: 

parado ha sido una réplica en negativo del trabajador esrab e. da 
existencia estaba garantizada por unos subsidios de desempleo calas 

, , duraderos, vez mas estructurados sus penados de paro no eran e 
. , no cons, 

expectativas de entrada en la estabilidad aceptables y, coi .¡ 
· · en ' cuencia, podía apreciarse una m enor inclinación a participar bios 

b . . ·d a cani tra ªJº negro. D e la misma manera que hemos as1st1 ° . · es 
. d1ficaaon en las formas de empleo, también se han verificado mo .. , hasca 

·d bl 1 · · , pos1c10n, cons1 era es en a defimc1on de parado y en su com ción 
1 . . . de prorec ta punto que los c1m1entos que sustentaban el sistema . 

1 
con la 

social se han removido y ha reverdecido la lógica asistencia 
cual se venía distinguiendo el tratamiento de la pobreza.. ¡~neo 

El ' · , d 1 fi nc1onacn reg1men de seguros se aleja cada vez mas e u 1rren-
re 1 d l d · 1 ¡ '1ro rect ª e merca o de trabaio· el empleo secuencia Y e P· ¡ 

0 
que 

· ·d ~ ' d empe te .1mpi en el acceso al sistema de protección por es a plan· 
hasta ahora venía siendo habitual. Algunos analiscas llegan delo de 
~ear qu~ ~sta nueva etapa, marcada por la crisis de t'.1~ 1~~ la eco­
mdustnahzación, ha traído consigo un sistema de gesnon as plrJ 

' d. pres' nomia me iante el paro. Éste ha sido usado por las e~1 . ~con10 
sa1~ear su fu.ncionamiento y mitigar los efectos de Ja cns~e~o1ució11 
metodo radical para practicar la flexibilidad mediante Ja ¡ n1e1105 
al mercad d b · . ¡ de os 0 e tra ªJº del sobrante, incluso ocas10na ' 
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. d de la inserción . 
La soc1eda d lo cual permite 

} s tareas»· To 0 do 
competentes o lo~ i~_adaptado~:ba~be, el fin de l~ noción _de pa:~os 
vislumbrar, en opi~~on de ~~cicla durante los treinta glonoso~ una 
cal y como había s1 o e_sta nsecuentemente, la apertura_ e 
de crecimiento económico _Y, . co d 1 desigualdad y las d1ficulta­
ecapa en la que el recrud:C1m1ento ed-~ los contornos entre el 
des de la protección soClal vu:lven 1 udsostemente definidos desde 

h b , ido prece en paro y la pobreza, que a ian s 
finales del siglo pasado. 

1.3. De la lógica de la indemnización a la lógica 
de la inserción 

El debate que acerca de estos t e mas se ha establecido, certifica que 
el concepto de crisis se queda realmente corto si tratamos de valorar 
~os nuevos escenarios. La vuelta a una normalidad precedente, que 
implica la idea de crisis, el restablecimiento de un equilibrio anterior 
parece una opción cada vez más difícil de mantener. La discusión 
qule ~n estos últimos años se ha planteado sobre la viabilidad del 
sa ano social 1 . d d 
b . • a ciu a anía , las propuestas sobre el tiempo de tra-

a.io, el auge d l . .d d 1 
rég· e as activi a es no mercantiles las alteraciones de 

nnen salarial o 1 d · ' . , · 
social d 1 os nuevos mo os de intervencion y tratamiento 
mutacioe p;ro Y de la pobreza refrendan un amplio panorama de 

nes . Nos oc d l , 1 . 
Confi uparemos e u timo de los registros señalados. orme se dete . b 1 . . , 0 chenta 1 . . nora a a situac1on del trabaJ· o en los años ' os servicios , bl" 

Vos en un d bl . pu icos de empleo se han encontrado cauti-
tad d 0 e imperativo d . · 0 

e limita contra ictono. De una parte, han tra-fina · r sus tareas d · -
nc1ación y 1 d. . e «gestion» del paro· las dificultades de 

su acf · ª ism1nución d l h ' 
. 

1
V1dad. p 0 e gasto an provocado recortes en soe¡ab¡ d r Otra parte su fi . , 

de · e e una ayud , ' uncion parece cada vez menos di-
1nserc· · ª mas global a lo · d . · d 

se h b· ion; la demand 1 s 111 iv1 uos en sus trayectorias 
~ ian_ hecho cargo ha Y as ~ecesidades de los que habitualmente 

.. os s1ste,..,.., an crecido •en •11as t ¿ · . · 
SUjeto ra ic1onales de . d . . , 

Plazalll· s a un necesario l 111 emmzacion por desempleo se 
d iento d 1 rep anteamie t · 
e una . e centro d n o, «se asiste así a un d es-

q . estrict fi . , e gravedad del · d . , 
liten p· ª unc1on d . . s istema e proteccion social 

ierde l . e reparac1on [d 1 d - . ' 
e traba_Jo y h · e a_no sufrido por parte de 

~ Un a . . . a pagado sus cotizaciones] se pasa a una 

soc
1

;¡¡ nahs
1

s . ~-t~:k::::~:-:===~~~---~-_:~=-~-== tnínitno mas detallado de 
(garantizado) estas cuestiones puede 

para.todos,, z Ab. encontrarse en: "Un salario 
• º"ª •erra , núms. 46-47, 1988. 
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acción de gestión del acceso al empleo y de "acompañamiento" del 
desempleo » (Donzelot, 1990). A la lógica de indemnización, que 
había prevalecido en estos servicios anteriormente, se le incorpora, 
cada vez con mayor fuerza, una lógica de inserción. Las implicacio­
nes de esta superposición de modos de acción son considerables, ya 
que de una mera administración de la desocupación temporal de los 
trabajadores que se cubría con una prestación económica, se ha pa­
sado a una intervención más profunda y minuciosa sobre las nuevas 
poblaciones atendidas. 

Los rasgos que caracterizan a estas últimas son ya suficientemen­
te conocidos: se trata de situaciones en las que el vínculo con el 
mercado de trabajo se ha roto o bien no se ha producido, la bio­
grafía laboral no se ajusta a las condiciones de funcionamiento del 
sistema contributivo. La permanencia en el paro es muy duradera 
y las condiciones de vida pueden degradarse hasta alcanzar los um­
brales de la pobreza. Por añadidura, cuando el difícil acceso al tra­
bajo se realiza, toma la forma de empleo tutelado, sin muchas ga-
rantías de servir de anclaj·e con la «sociedad de trabajo». 

1 . d d y os El espacio que se ha abierto entre es te modelo de soc1e ~ . d 
1 · . . d 1 pohucas e co ect1vos no mtegrados en ella ha sido ocupa o por as . . 

. fi una cns1s msercion, cuyo objetivo ha consistido en hacer rente ª 
d 1 . . , . . . S por tanto. e a mtegrac10n profesional y soCia! de los sujetos. on, . cu-

1, · d · · l · · · · bl os en la cH po H1cas e cnsis: « as cn s1s cuant1tat1vas son oque 
1 

a 
1 · ' d b · e a la arg ac1on e energía, de productos o de fuerza de tra ªJO, qu d su 

fi · d ocor e per ecc1onan el. s.istema? p~es la ener~ía bloquea a es me uJadores 
reforma; las cns1s cuahtat1vas sobrevienen cuando los r g 

1 
er-

d 1 · . . . d tar a en e sistema -las 111st1tuc1ones- no son ya capaces e cap úni· 
' (lb ' - 9 ntramos gia» anez, 1 85). Pero, en este sentido, no nos enco da por 

camente con u.na crisis del primer tipo, que pueda ser afro~Hal Nos 
1 . de n1ve . os mecamsmos al uso mediante meros incrementos . . a1n-
hall - b. 0111 b111an amos, mas 1en, ame una alteración en la que se e oble-
bos desórdenes y el resultado es la conformación de nuevos,p~so de 
mas p 1 . . d . , d un excc , ' ues a cnsis el empleo no es sólo cuesoon e 

111
bien 

fuerza de trabajo que más tarde podrá ser absorbida, es ta. 
0 

de 
fi t d 1 · el np ru .º e as grietas en la propia idea de empleo Y en d 

11
e d~ 

soc1e~ad que a través de él se construye, donde el exce er 

energia se torna dificil mente integrable. b ante de 
Las l' · · · e so r · po ltlcas de mserción se ocupan de canalizar es , opic1lr 

energía que el . . . . . tan as1 pr 1 il sistema no as11n1la no mtegra, e 111ten ' 
1
, · as 13 

el orde d , ' po 1t1C• ' 11 e este. Los dispositivos que componen estas · 
1
es pu· 

sup · ·e 1c101 uesto un replanteamiento de la actividad de las instl l 
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d d la inserción 
La socieda e . o acceso se ha 

. netanas , cuy . 
O l prestaciones mo . ·1 giar otro upo 

b~icas de e.mp·l~~ ·en ~o~: Europa, se ~a pasaldo ~ ~~~~c~a y el control 
visto restnngi . l° el seguimiento, a vi d didas en 
de servicios que imp ican d . l puesta en inarcha e me 
de los estados de paro me iante a 
las siguientes áreas: 

. , · · , profesional. 
l. Informac1on y onentacion . . , de cursos y formación 
2. Formación profesional ( o rgamzacion . 

combinada con estancias en centros de traba JO) · 
3. Incitación al trabajo. 

· , y creación de empleo tute-4. Subvenciones para contra tacion 
lado. 

S. Garantía de rentas acompañadas por actividades en las áreas 
anteriores. 

Las cuatro primeras han sido capitaneadas, preferentemente, por 
los servicios públicos de empleo, aunque la implicación de empresas 
Y asociaciones ha sido relevante. La iniciativa de la quinta ha co­
r~espondido a otros organismos de la administración central o re­
gional -e , 1 · ste u timo es el caso de nuestro país. 
in El hecho de enumerar todas las áreas en bloque podría parecer correcto fi · . 
ernpl -e ectivamente, existen entre las diferentes medidas de 

eo Y las re t , · · . - · 
ficativas- . n as m immas garantizadas algunas diferencias s1gru-
Patten n ' sin embargo , a pesar de esto, ambos dispositivos com-

urnerosos rasgos E , . 
ve1111 inini d . · n sus mas recientes formulaciones -re-

mum ' rnsertior1 1 · 
en diversas . 0 os ingresos mínimos que han aparecido 
r · 1 regiones españ l l · · , 0

tu o rned· 0 as- a mserc1on es la palabra clave el ci d Iante el cual lo 1 ·d ' 
"'- e ad del trab · E . s exc ui os podrán integrarse en la «so-llCaf a.JO» . sta inse . , d · 
t ivo de profies1·0 1 rcion ª opta, prioritariamente, el cali-
es d na pues d , 1 
l e estas medid ' ª emas a mayor parte de los solicitan-

« a in . , as son parad d 1 
sie"" sercion laboral 0 , 

0~ e arga Y muy larga duración. 
'"Pre q ' econom1ca deb , , · 

lfv\¡ [l ue se pueda p · . . ' era ser una v1a esencial y 
ngre 11.A nontana de 1 . . , ' 

varn so •v1adrileño d 1 os contratos de inserc1on del 
ente a 1 b e nteg ración) [ ) d . · . . 

Propia e Os eneficiarios d 1 , . . . lSCnrn1nando posit1-
tratac¡ · ºmunidad .Autón e IM! en las políticas de empleo de la 

on en l oma, as1 com 1 . . 
A. Pesar dos convenios lNEM-Co o e~ as pnondades de can-

ta, co"" e que las renta , . rporac1ones Locales». 
· '"º de · s m1n1ma · 
lnterrela . - st1natario un p s garantizadas tengan por aho 
l cion d orcent · d · ' -
os Planificad e las acciones de i·n a.Je .r: uc1do de la población, la 

ores d 1 serc1on p d . 
e IM1 refl · . . . ' uesta e manifiesto por ' eJa similitud · 

es consistentes en cuanto 
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al tratamiento de estas personas excluidas y el arbitrado para el com­
plejo muestrario de las situaciones de paro. 

En un contexto en que la demarcación entre paro y pobreza se 
ha vuelto confusa, las rentas mínimas garantizadas son uno de los 
capítulos de la experimentación de las nuevas políticas de gesrión 
del desempleo. 

Por lo que respecta a las intervenciones en información, orien· 
tación y formación profesional, así como en la creación subvencio­
nada de empleo, las experiencias son numerosas en toda Europa. La 
nueva disciplina de la «empleologfa» ha adquirido en poco tiempa 
un éxito innegable y la fiebre de la creación de empleo a roda cosia 
alcanza ya rasgos epidémicos. No nos detendremos aquí a enumerar 
Y comentar las diferentes medidas que se han habilitado 3, ni 1am· 
poco a evaluar su eficacia, cuestión ésta de gran interés y que, rea­
lizada con mayor profundidad de lo que permiten los procedimien­
tos administrativos normalizados mostraría los abundantes efectos 
no queridos Y los riesgos de cont~aproductividad que escas medidas 
conllevan. 

N · ue van , os, centraremos, en cambio, en algunos come~tano~ ,q ue 
mas alla de los aspectos técnicos de las medidas de rnsercion Y q 
tienen relación con los valores y el sentido de dichas políticas, c~n­
cretamente en la paradoja que se instala en su despliegue Y funCI~ 
namie t 1 muerto. n ° Y que as conduce irremisiblemente a un punro 1 
las políticas de inserción tratan de resolver el problema del elllP:. 
actuando en los mismos términos que produjeron el problema. T 
tan de d · · · que pro-. pro ucir inserción a través de los mismos resortes 1 5 
du1eron las s·t . d . , , 1 te sobre o 

:i i uac1ones e exclusion no actuan rea men s· 
mecanismo l , ' . d pieO· Con . s exc usogenos que han promovido el esem os· 
tituyen en . , . !'cadas a P. . . • su mayor parte, soluciones terapeuticas ap 1 d fint· 
teriori a las bl . n pre e 
d 

po aciones afectadas que de esta forma ve ·fi ·1 de 
os los r · · ' · de 1c1 

. . , equlSltos que han de satisfacer para cubrir su bajo. 
mserc1on (u b fi . , . , d da al tra na uena ormacion, una adaptacion a ecua d coll' 
una conforma . , d c. nnas e c10n e sus expectativas a las nuevas 10 "bl . de s~ 
tratos tempo l , flex1 ~ . ra es, un autoconvencimiento del caracter · 
capacidad de trabajo). ·c~dell 

Se trata d l' · e no e:-> 
1 

e po meas moderadamente reformistas, qu rio, en 
e marco de l . Al contra 

ªempresa capitalista y el mercad~ 
1e0J\\' 

3 Puede 1 .El dcsc(llP · ¡¡;. 
ve ·1 consu tarse al respecto: M.' Angeles Lópcz Jiménez, • tos 50C1l 

ni », en Políti · ¡ · d Asull 1992. ca socia Y Estado del bie11estar, Madrid, Minisccno e 
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La sociedad de la inserción 
. , contexto para intentar remediar ú~-

úlúma instancia, actuan en es~e . as individuales. El pnn­
camente un problema de desajustes y carenctie de los dispositivos de 

d · d" ·d l' c·o' n recorre gran par cipio e 111 ivi ua iza i . , fi · 1 el joven que 
que hablamos. El cursillista de formac1on pro eswna Y_ d b · 
asiste a una sesión de incitación y motivación al trabajo e en, por 
, · · · ·t 1 humano deben obrar 

si mismos, gesuonar e incrementar su cap1 a . . ' . 
como un capitalista y perseguir su propia rentabilidad Y efi~~cla. 

La lógica de la autoayuda, del autosocorro, de la promoao~ que 
caracteriza el funcionamiento de este tipo de intervenciones de mser­
ción coincide perfectamente con la norma individualista del sistema 
de valores del capitalismo de consumo: la autonomía del individuo 
de?e ser suficiente para procurar su subsistencia. Pero además este 
rrusmo principio se convierte en un gran potencial de normalización 
para la sociedad, pues cada sujeto debe insertarse y, a través de un 
e~fuerzo de voluntad personal, salir del marco de las «poblaciones 
~:~s~o» . Este énfasis en las soluciones individuales omite la posibi­
de ª de hallar respuestas políticas a los problemas planteados· don­
dis,cuent. vezl de decretar la obligatoriedad de la inserción pudieran 

trse 0 , · ' Es . s termmos en que ésta se produce. 

d preciso plantear q 1 l' · d · . e la sal" d . . . ue as Pº iticas e inserción, como vehículo 
. i a individual d 1 1 b"l'd . , , teniendo u , . e ª vu nera l. 1 ad y la exclusion no estan 

úl · n ex.ita muy notable A d ' tunos años d 
1 

. . · pesar e su redundancia en estos 
que ' e a expenenc1a acum 1 d d 1 Ya se autop 

1 
. u ª a, Y e a red organizativa 

solu · ropu sa peligrosam t 1 · · Clonar camb· 
1 

. en e, as situaciones que tratan de 
Posibles de capt~:n ca eidosc~picamente de forma y se tornan im­
~~zh rnayor de las ~i~r e~tos dispositivos. Esta ininteligibilidad cada 

ic o la capacidad duac1ones de exclusión está poniendo en entre-
La e estas medid su . «sociedad de l . . as para pensar el futuro. 

Stituir a l a actividad» es el . . 
Pons bl ª «sociedad del 1 escenario unaginado para 

a es de · P eno empleo» por d 1 CUpac·, importantes 
0 

. . parte e a gunos res-
ª los i_on _central de esta rgarnzaciones internacionales 4. La preo-

1nd1vid propuesta es crear 1 d. 
Producf uos participar pl os me ios que permitan 
Posibilid1vda: «En la lógica de el n~mente en la organización social y 
s . a de h a inserción d l . 
ºCial y a 1 . a_cer valer sus ca . d d' se a a os individuos la 

a actividad de producci~~CI a es, de contribuir a la vida 
~ E. y se da el esfuerzo por cambiar 

direq0 Sta ~isión·~d:eJl~:::- :-:~~-=-:-~:------~~-==--=::: 
•De 1 t adJunto' de a «sociedad de la activ" 
llúrn \~totection a ~du.~ación. Empleo T ~d~d» es desarrollada por p G 

. • 1992. a rc1nsenion des ch· ra ªJº y Asuntos Sociales d l. aronna, 
omeurs de longue du . T e a OCDE, en 

ree» r'.ava ·¡ E ' ' et mploi, 
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las estructuras del mercado de trabajo y del trabajo mismo para 
facilitar la participación de todos y la eliminación de la exclusión• 
(Garonna, 1992). 

El trabajo no abandona su puesto en la jerarquía de valores. La 
obsesión por revalidar este criterio lleva a definir una amplia gama 
de actividades de inserción, alternativas a la crisis del empleo fijo y 
a tiempo completo: «la formación, el trabajo de "voluntariado", las 
actividades de utilidad colectiva, la educación continua, incluso los 
petits boulots» (Garonna, 1992). Todos ellos crean una constelaoón 
de actividades intermedias, entre el paro y la ocupación, descinada 
a que los individuos no se desvíen de la lógica del trabajo. 

El purgatorio del paro vigilado o de la semiactividad exige a los 
capturados en su red una voluntad de corrección para salir de él. El 
trabajo se convierte así en el fruto de una acción de inserción Y no 
en su condición previa. Para conseguir un empleo será necesario, 
aden:ás, a~i:11ilar condiciones de trabajo y de vida duras e ine~cab!~s; 
los disposmvos de inserción son también una fuente de sociahzacion 
en la flexibilidad que impera en el uso de la fuerza de trabajo. 

. Este. escenario de la «sociedad de la actividad» implica ritmos 
d~ferenciados Y soluciones de desigualdad. Significa la apertura de 
vias subalternas de inserción social. La construcción de un proyecco 
de sociedad integrada por lo económico requiere la existencia de 
lugares d · ·1 · d · 1 a la v esp.n.~i eg1a os de distribución del producto soCia y, s 

ez: la defimcion de principios que como el de ciudadanía/derecho 
sociales J. ustifi 1 · · . ' · 1 El de inser· . , ' quen Y egmmen dicho reparto des1gua . , 
c1on es un co . . 1 prac· . ncepto operativo de los anteriores y veh1cu a su 
t1ca en el marc d . 0 e una sociedad excluyente. 

2. La ideologi'a d 1 · . , e a 1nserc1on 

La noción de in . · , , . · d. cucidO· 
Com h se~cion conoce en la actualidad un ex1to I11 is d ]as 

0 emos anticipad 1 · · . arte e políticas . 
1 

° es e prmc1pio rector de buena P d en 
soc¡a es que h d ' l · déca ª Europa S d se an esarrollado en la u urna . , de Jo 

· u esarrollo c l ' · . . ·ficac1on 
que algunos h rono og1co comc1de con la ven 1 cascd. 
1992) q . an llamado «incremento de la vulnerabilidad» .( grl' 

, ue se expresa p d de ince 
ción social d or un eterioro en los procesos 1 p8' 

e grupos s· .fi . , de a dida del p · . ig111 1cat1vos de ciudadanos a raiz baÍO· 
nnc1pal atrib 1 . el era ~ 

En este coi t uto que los designaba como ta es. h alzado 
1 exto, una panicular visión del problema se ª' 

113 

. dad de la inserción 
[asocie E 

. do un significativo consenso .. ste 
sobre cualquier otra~ ha cons~~u~oble nivel de actuación: el pn~er 
punco de vista se articula en 1 . d . el segundo es informan vo 
nivel es ideológico, constru~e e _s~nu o, b los que se proyecta el 
y operativo, organiza los ?ispositlV~S ~o re 
ancerior, despliega un conjunto de tecmcas. del nivel 

Ciudadanía e igualdad son los referentes fundamental~s b. , 
· d · · cluir a nadie tam 1en ideológico: la sociedad no pue e permitirse ex ' 

los más desfavorecidos han de gozar de los beneficios Y las i:irome_s_:is 
implícitas en el binomio democracia-mercado. La idea de inserc1on 
se engrana en este discurso como el principio de acción antagónico 
ªla exclusión. La inserción se plantea como imperativo; si todos 
están de acuerdo en acabar con la exclusión no hay otro remedio 
que cooperar con la inserción, lo contrario de lo malo ha de ser 
necesariamente lo bueno. 

Lo c~racterístico de esta particular ideología es que mantiene una 
concepCJón de la 1 . , 
por eli . exc us1on como patología -los sujetos afectados 

a tienen care . h d terapias . 
1 

nc~as que an e ser resueltas a través de la 
OC!a - comb d · a los deb ' . ma a, a veces, con una difuminada apelación 
eres sociales de 1 1 · · d d tracto de · . . ª co ectivi a en nombre de un ideal abs-

i d. . Justicia. Desde est 
n 1v1dualizan . os presupuestos, las explicaciones que 
zacj · Y naturalizan la e 1 · , d · 

on política de 1 . , xc usion pre ominan y la neutrali-
En nuestros d ' a cuest1on social es un hecho. 

explot · , ias, el concepto d 1 · , 
rn: ªCJon, se escind . , e exc usion se sobrepone al de 

1sni0 p e, exclus1on y ex 1 · , 
con · ar, la explotac· , P otac1on no forman parte del 
tedu~dilferencia de su ~~n qued~ velada; por eso todo el mundo 
. r a ex l . ase social pued , 

C!al. E . · c usión y ser fi . ' e mostrarse partidario de 
¡ Sta ide un erviente defi d 1 
as desigu ld a encuentra un ca . . ensor e a inserción so-
~10 que a acles no sean in i:nino sm escollos siempre y cuando 

Unas Par::s ~cult~ y disimul:c~~ª~a en el _terr~~o de la explotación, 
~artes explote~ sistema social por dom) macion (la explotación de 
ºnfina en s a ~s para subvenir otras y el poder (el poder de las 

El · . u situaci - ) 0 atravesar la ley fi 
e~cl ~~ito de 1 ~1: » (lbáñez, 1985) o rontera que los 
d Us1on a noc1on d · · 
a se sea con b . e inserción est, 
~a e:.:rc~s~elta si~eo~~: corno una extern:l~:J~:~dc:> siempre que la 
e ins s_ion es un ar transformacion . . s1s_tema, que pue­

tas e ~r~ón habrándesecho, un residuo :~ s1gnificat1vas sobre éste. 
"'ertid~c1neradoras tde sanear de la mi~m ~obrante que las técnicas 

a \:>t()d~c~e las indu:t:~an ~e combatir losª el~rma que las depurado-
1r. La inse . ~as sin que ello si·g . e mentas nocivos de los 

rcion n1nque q 
no garantiza e l final d ~e no se volverán 

e a explotación, ni 
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siguiera garantiza eficazmente el final de la exclusión, sólo gmnriu 
el cambio para que todo siga igual. 

La idea de inserción no es, por tanto, una idea de liberación sino 
de restauración formal del vínculo eliminado por la fractura produ­
cida entre aceptados/ expulsados, incluidos/ excluidos, exploudir 
res/explotados. Actuar sobre aquellos que han sido excluidos, m 

vez de hacerlo sobre las condiciones exclusógenas del sisiema, ibre 

paso a un aparato de tratamiento social de éstos sin modifim IOi 

términos de Ja exclusión, «cambio de jugada sin cambiar lis r~lu 
del juego». 

La jugada que hoy día prevalece se inscribe en un moméll'.º 
particular de la experiencia reformista, en el cual se está desplmna

1
o 

la confrontación con lo real en el intento de fortalecer un imposi~.i 
. · l' · en las rN· proyecto de sociedad integrada. El confltcto 11np mto. . . '.

1 
ciones sociales se invisibiliza a través de los elevados pnnapcult0s ~-. 

fi U ·seo u ~1 hemos comentado y de los mecanismos a mes ª e os, 
1 

sn 
. . ·, n de asco l> 

la posibilidad de otros modelos y la «admm1scraoo 
reemplaza al «gobierno de los hombres,> . eci~ di· 

· h esenta con esp El drama del reformismo, que oy se pr d del sis111111 
ridad, es que tras percibir los resultados no desea os do puNl 

fí en que io d produce una resistencia a rechazarlo Y con ia d. .
0 

acepur 
"d , . E contra icton ¡ · resolverse con ortopedias epi ermicas. s . uelia par u 

. d · ción 1rres sistema y rechazar sus frutos. Esta contra ic ada fin~ pll1 
, . . . en Ja coart d 

practicas reformistas, no ha de convertirse . tos sino en 

fi · · · s tratam1en 1err de mu grupos de nesgo y sus respectivo ·aJ el contr.ll 
. l ' . ue sen en punto de partida de propuestas dta ecucas q . , 

·d d J · · · d de exclus1on. ti o e as mstituc1ones pro uctoras ' 

. ,. objeto 3. Los <<Jovenes adultos» como 
de las prácticas de inserción . Joi 

'ginll· 
. las anteriores Pª 3S ob;ff' 

A pesar de no haber sido menc10nados en . de nuestr -q~1 
. , fi 1 conjunto Clone> ~i Jovenes iguraban implícitamente en e d las actt13 UoS 1' 

· b arte e de e r. vac1ones, pues son el blanco de uena P• . , d muchos i10rq • 
h , . . erc1on e e1ar r i, 

emos comentado. La problemauca ms . , para v r. al~~ 
d . . , acc1on a itO J' 

isparado un aparato de informac1on Y ber que, . rado< 
' JI demos sa n Pª ~t ague a se cumpla. Gracias a esto, Pº 24 años so . ás de 

1991, medio millón de jóvenes entre 16 Y en paro 111 

1 d . , , 300 000 llevan arga urac1on y que de estos, 
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la situac1on se agrava entre los 
. Podemos también saber . que el 74 º/o de ellos se 

anos. l nmera vez, pues . , 
que demandan emp eo por p , d d pleados de larga durac10n. 

. categona e esem 1 
incluyen en esta mi~ma . ue los «jóvenes adultos» -e 

Podríamos averiguar, igualmente, q 1 tivamente su situa-
25 29 - ha visto empeorar re a grupo entre - anos- . d b ·do a una so-

ción respecto a los otros grupos de edad Joven, e 1. , E 
. , ,. d 1 h ·a los m ás Jov enes. ste breatenc1on de las pohticas e en~p eo aci d 

· · d "l , ,. s las ya prolonga as empeoramiento contnbuye a I atar aun ma . 
. . . ,. OSl-

esperas requeridas para integ rarse socialmente. As1m1smo, sena P 
ble comprobar cómo los «adultos jóvenes» - aquellos que acaban de 
superar los 29 años, estadísticamente considerado como el línúte de la 
edad juvenil- se resienten de toda una d écad a de paro elevado Y 
presentan tasas sensiblemente más elevadas respecto a otros períodos. 

Podríamos, por último, comprobar que el porcentaje de jóvenes 
e~tre los beneficiarios de las rentas mínimas de inserción no es en 
ª sol~to despreciable. Aun contando con la limitación de edad que 
este tipo de d"d . 
solicit . ,me 1 as impone, a finales de 1991, el porcentaje de 

antes jovenes s l b l ? dencia . e e eva a a -5 °/o. Este dato confirma la ten-
a una juvenil· ·, d 1 

realizarse 1 1 
~~acion e a pobreza que ya se ha observado al 

a eva uac1on de 1 ¿· fi mas garant· d os i erentes programas de rentas míni-iza as. 
Este ti d 

ci po e datos pu d · 
b

ones sociográfi e e aportar, ciertamente, algunas ilustra-
argo icas acerca de 1 · · , d 1 · , nos info ª situac1on e os jóvenes sin em-
.. La preponde:~a .mt:diy poco de su acción y sus experie~cias. 

Cion de nc1a e un enfi d . . 
co . escalas de i t . , oque escnptivo facilita la construc-

llJunt n egracion so . 1 1 
go b o son ordenad . c1a , en as cuales los elementos del 

o tenid os, medidos b·1· d --.n· o en los d"fi ' conta I iza os de acuerdo al ran-
ivei de i erentes indi d · 

tíodo d estudios sitt1ac· , ca ores y variables operacionales 
e p ' ion respe t 1 · ·d Ptofesi aro, experienc· 1 b c o a a activi ad, duración del pe-
onal , 1ª a oral as· t · a esca\ , etcetera- E ' is enc1a a cursos de formación 

1 as de 1 · sta numeral" · , d 1 
ces y de las va ~r posibilita la 1 . izac~~n e os sujetos gracias 
ausa tarnb· . acciones dife . pd amficac1on de las políticas socia-

t:- len al renc1a as para d" l 
J 
.• ~n Prin-. gunos males iversos co ectivos pero 
oven ... er lug que nos gustaría . , 
lb,. ~s es fácil ar, provoca la ilus·, d precisar _para concluir . 
tentª lnevitab¡ tnente descifrable le "b1ol nd e que el discurso de los 

es en1ent l , g1 e e forma t 
~el ªti eli~t:reotipos e a a aparición de una d. ~ansparente. Esto 
hbra o ticistn que tan a rnenud istanc1a entre los cohe-

rse d o, y los f, o escuchamo . 
l:.n e estas r' . es uerzos de much . , s, por ejemplo el 

segundo l 1g1das clasificaciones os Jovenes por sacudirse y 
ugar, la . . 

actitud comentada 
contribuye a provocar 
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la delimitación a priori de las necesidades de los jóvenes al produ­
cirse, a través de las políticas dirigidas a ellos, prácticas con aleo 
poder significante de las cuales ninguno se podrá abstraer salvo au­
toexcluyéndose. 

Éste es, por ejemplo, el caso de la formación. Su componente 
«técnico» es, en la actualidad, el que ocupa un lugar principal en la 
producción de signos, hasta tal punto que se ha originado un des­
plazamiento por el cual uno no se forma ya para abrir sus posibili­
dades de conocimiento sino para ganarse la vida o tener una carrera 
de futuro; afirmación del sentido de valor de cambio de la forma­
ción, desvanecimiento de otros sentidos posibles. De esta manera, las 
pers?_nas no pueden plantearse la pregunta de para qué hace falta la for­
macion, pues la respuesta está ya determinada: para conseguir trabajo. 

. La formación se convierte así en «necesaria», elemento privile­
g~ado para conseguir la integración en la sociedad y en criterio de 
d f¡ . . , 1 
. 

1 ~r~nciacion entre los sujetos. A esta respuesta programada de os 
mdividuos, la cibernética, en concreto H. von Foerster, le ha dado 
un nombre: la máquina trivial. Cuanto más trivial es la gente, más 
capaz es un observador exterior al sistema de rendir cuenta de los 
acontecimiento d · e ción s que se pro ucen. El observador posee uuorma 
so?re el objeto observado y puede controlarlo. Esta capacidad dd 
SUJet~ de operar sobre el objeto recibe el nombre de modelo ope· 
ratono. La for · , . d 1 pera· . . macion es un mecamsmo que en este mo e 0 0 . 
tono garantiza la . . 11 lgu1en . respuesta tnvtal de las personas; por e o ª . 
que no tiene for · , . do sino 

macton es peligroso no por no estar forma . d 
por no estar tr' . r d e il1da 

. ivia tza o, por no tener el observador tanta iac 
para verificar las respuestas p d ºd e . ro uc1 as. 1 

on lo dicho t · 'ticar e 
d an enormente se pretende sobre todo, en 

mo o en que la f¡ . , , . roara· 
mas p(ibl' orr:nacion se ha asentado en los diferentes P ,º .c3 tcos y la dt . , . . 10 uu1 
Posibl . 1 dº . menston que de ella se ha eng1do con . 

e. a tmens ' la su 
presión de 1 fi ton_ mercantil. No se trata de abogar por d 

a ormac ' · d · ncJor plan FIP · d ton 111 e la necesidad de orgamzar 1 o-
' smo e reíle . . procag 

nista que h d xionar sobre el porqué del caracter e coi 
an a qui .d 1 e1ec . 

no desead rt 0 en las políticas sociales y sobre os 
os que conllev . b luco. 

Sobre la fio . , ª Y que no se mencionan en a so . ·¡d co-
rmac1on b , o W1 e 

mentaba cuand h b ca na recordar una frase que · ortt' 
americanos: «u 

0 ª. !aba de las diferencias entre ingleses Y firuia­
ción, una m1· na misma lengua nos separa». En el caso de la o s )'• 

sma palab deseo 
antes de decla ra puede esconder muy diferentes ,115.lr 

rar que s , . . e Pl 
soluciones di' al, . e esta a favor o en contra, convicn 

ect1cas. 
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· ~ erca 
sólo e~presar una im pres1on ac 

En tercer y último lugar, tan . d que a menudo, se ven 
del estado de los estudios sobre la Juven:u , gna' el r· ratamiento de 

· · · que impre 
contagia.dos po~ el des~nptlv~~mo e contentan, casi únicamen-
las políttcas sociales hacia los Jovenes Y s h d ti· empo 

· 1 ue éstos acen e su 
te, con expresar en porcentajes e uso q lí - Este 
libre, convirtiéndose así en un eslabón más de estas Pº neas. 
tipo de estudios dicen poco de los jóvenes pues no ~ueden capt~r 
las sensaciones y éstas son importantes en un colectivo complejo 
como éste. La incertidumbre, la fluctuación, los largos períodos de 
paro entrelazados con pequeños trabajos, el propio vacío de activi­
da~ Y el modo de llenar el tiempo, las redes frágiles que han susti­
cuido ª.los grupos siguen sin haber sido captados más que en casos 
excepcionales. 

Esta excepcionalid d d b ' · ' · ~ h bit 1 a e ena convertirse en una practica mas a-
ua , aunque · , 

juventud 
1 

quiza ya no haga mucha falta planteárselo, pues la 
. ' ace eradamente d"fi . 
interesarse . Y por 1 erentes motivos, está dejando de 

antes incluso d 1 . h 
tnente por el! e que a gmen se aya preocupado real-

l a. 
a voracidad de l . . 

estudio» exige as c1enc1as sociales para consumir «obietos de 
ya nuevos (y - l _, 

mas actua es) sacrificios. 
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d la insc1ción stiones acerca e Res11me11. Este trabajo planrea algunas c~~: rocurarla. Habitualm<nt(; 
social y de las políticas puestas en marcha p ~an incidido en los aspcctO 
las aportaciones que se han hecho sobre.deste tem~ste caso se trata de supcrdlr 

d1 as· en e ' r (35 e técnicos y organizativos de estas me '¿ . s que plantean las po w i 

d 1 rar así las para op ' C 
0 

soporte esta visión para po er va 
0 

' • . ll e despliegan. om , d di-
empleo, su sentido y los valores que en e , as l~ una primera parte est~ : de 
las afirmaciones que se realizan en este ~mcu 1 ' :ncsis de los disposmvo 

d 0 muy lejano, a ge cada a rastrear, en un pasa o n 
inserción. 

. a rh1 . rarro11 ª" . abour social 1111eg ¡~kd 
Abstract. Tlris piece of rvork raises q11es11011s tecl º" 1/1is srrbject '.'ª"11 ·s caJt, 

. TI d' s 11s11ally prese11 '" t" Policies 11sed to i111ple111e11t 11. 1e 5tll re 1 d 1sed· /io111ever, a~.~(S 
. . I 1 oif tire met 'º s ' ' t/1e parJ i11to tire tec/111ical or orga111z at1011a aspee 5 I . d ,, 

10 
evaluare . ¡\s J 

1 1 1 . 1 proac ' 111 or t 1 i11sp11e. tlie a11tlror a11e111pt.s to go fiirt ier 1 ian t 115 'P . el 
1
¡ e valrres 11cy . 

1
¡
11 

r:•I 
· · ¡ · ear1111gs ª" 1 · 'º "' eszab/islred by e111ploy111e11t polwes, t ieir 111 • d•d'wicd to traer""' 

. • 1 . I tlrefirst part rs e ' base for tire cla1111s 111ade 111 t re artrc e, . 
. . if I d · oif ¡11 teorat1011. so distml/ past, tl1e orrg111s o t 1c e111ces " 
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Jordi lbarz Gelabert * 

l. Introducción 

r l .e 
1 

i:o • d 1 'a de las socie-i:.n el verano de 1884 los trabapdores e a mayon 
dad b .' · f; quines carboneros, es o reras portuarias, las de los n1.anneros, a • _ 
carreteros y otros ran1.os del transporte, se negaron a trabajar con 
obreros no asociados 1

• Estas sociedades estaban agrupadas en una 
Federación de Transportes Marítimos y Terrestres, vinculada a la Fe­
~eración de Trabajadores de la Región Española, la sección espa­
~ola de la Internacional. Para terminar con esta lucha por la reserva a~¡ _P~esto de trabajo, los patronos em.plearon a esquiroles, siendo 
P ~

1

h.ados en la represión por las autoridades, que encarcelaron a los rincipal l' d . 
nos e~ _1 

eres societarios. Además, aplicaron otras medidas n1.e­
criti c~ercuivas, como la creación de sociedades n1.ixtas; según se 
ver~ª ª desde la prensa obrera «Explotadors se conta que va ha­
desf;y quel anava:i oferint feyna, diners y la llibertat dels presos si 
de a111~

1 

as societats y 's ficavan ab una de gats y ratas, es á dir, 
suor dels Y1treballadors, que ara n' han parir los que viuhen de la s a tres» 2 

~ ·~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ \.J · arz Gelaben · · 111
Versidacl d B es investigador en el Centre d ' Estudis Histories lntcrnacionals, ' la T e arcc\ona. 
' 'ª'"º"la ?') d 1. - •Se cu "ª· -- e agosto de 1884. 

ibert d enea que hubo · \ d · · · 
r ª de los . exp Ota ores que iban ofreciendo trabajo dinero y la aras , Presos s1 desh. · 1 · · • ' 
S\id ' es decir d~ acian as sociedades y s1 se m e ttan en una de gatos y or d • ~ amos y t b · d 

e los otros L ra ªJª ores, que ahora han parido los que viven de la '· · '" ª Tranic>>rtaira, 29 de agosto de 1884. So,¡
010 

• 

gin drt Trab . 
'!}o, nueva época. núm. 18 

• primavera de 1993, pp. 119-138. 



120 Jordi lbarz Gelabert 

Este movimiento reivindicativo presenta muchos de los trazo; 
característicos de la conflictividad huelguística y la organización sin­
dical de los siguientes cincuenta años: el predominio de la lucha po; 
la reserva del puesto de trabajo sobre la conflictividad ocasiomdi 
por otros moti vos, la agrupación de las distintas sociedades en or· 
ganismos de alcance más amplio al plantearse un conflicco, el uiO 

simultáneo por parte de la patronal de medidas coactivas e imegn· 
doras, tales como el auxilio gubernamental en la represión de lo; 
trabajadores, y la utilización de entidades mixtas para garantizar h 
paz laboral. En definitiva, nos muestra también el choque entre dOi 
formas asociativas, la de los montepíos y la de las sociedado e! 
oficio, tan esencialmente antitéticas en 1884 como lo serían en lo; 
años siguientes. 

Sobre este último aspecto se centra este estudio. En primer lugir 
1 . I" re ac1ona el carácter y la supremacía de cada tipo asociarivo con .P 

especificidades y la organización empresarial del trabajo porrui~o. 
Después, se subrayan las semejanzas y las diferencias entre cada a~ 
d . . , 1 carie· 

e ,ªs?c1ac1on, montepíos y sociedades, y su conexión con as 
tensticas de las relaciones laborales establecidas en cada caso. 

2· Asociacionismo laboral de los estibadores 
hacia 1880 

M h ¡ ~ f 
uc 0 ames de 1884 ya se habían anulado los preceptos eg. 16 Jd 

otorgaban el monopolio de}. trabajo a las entidades g~enua su~ 
sector El G · d . d 1111al que . . , · rem10 e Bastaixos la única ent1da gre . acontY 
s1st10 orgánica fi ' · , d' 111ent¡;, · 

d
, <mente, ue transformándose peno 1ca · , hioJ 
andase a ¡ 1 · 1 · , . . ·a As1· 1 

19 
ª eg1s ac1on vigente en cada circunstanci : A l.i (I· 

03, se había c 'd . d t aba•O· .1 1 

h b
, . onvert1 o en una cooperativa e r. '~ 3'no{ll· 

a 1a 1d d · . . fortll fi 
1 

° re u cien do el ámbito de su influencia, rrans 
1
. ¡jcabl ¡J 

ma mente en la U . , d d que in ·• . , , mon e Faquines de la A uana . ' lo ar 
actuac1on al d 3 )' so 

b 
acarreo e las mercancías de la Aduana 

pa a a un pu - d d . ¡r na o e trab;tJadorcs 4• dod 111 

A pesar de · · . 1 ervan no ex1st1r nmguna normativa lega~ 

3 l-/' . /J O'·· . 
rstona/ del Gre . d B I R'bcr.r dr ,i:/· 

Barcelona S 
1 

1111 e astai.ws de Cap¡a11a i Macips 1 e 1 
. es Jtl .\' ' 

. . eg e X -XX B 1 I ·odaoo11 
nvi/ de B ¡ • ' arce ona, 1933, y Libro de registro te "' 

4 arce o11a, nuin. 3916 
A111111rio Estad'· . · 1921· 

rstr ro de la Ciudad de Barrelo11t1, 1917, .Barcelona. 
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nopolio de trabajo a entidad alguna, el acuerdo ~e emplear sólo a 
trabajadores asociados continuó rigiendo el trabajo en la descar_ga 
portuaria 5 • Como veremos, la reserva del trabajo a obreros asocia­
dos fue consecuencia de los intereses complementarios entre patro-

nos y trabajadores 6
. . . , 

Esta reserva del trabajo a los trabajadores asociados depend10 
directamente de las especificidades del trabajo portuario: la especia­
lización y la irregularidad en la ocupación. 

2.1. Especialización 

En la década de 1880 el puerto de Barcelona ya se había convertido 
e? una ,pieza clave del desarrollo industrial catalán. Así, era la prin­
~ipal . via de abastecimiento a la ciudad de las cantidades crecientes 
de ah.mentes, combustibles y materias primas que el desarrollo in-
ustnal reque , 7 L d. .6 . , im .d., na · a 1vers1 icac1on del tráfico de mercancías no 

ac pi 1? que algunas de ellas alcanzaran un volumen suficiente para 
onseJar la reser d d . d mas s va e etermma as zonas de los muelles a las m.is-

A' Y ~ara producir una especialización en su manipulación. 
partir de la espe . r . , d l obreros h b. cia izacion e as tareas portuarias, aparecieron 

a ituales en la de d d . reas org . , d scarga e eterm1nadas mercancías o ta-
. ' amzan ose socied d d d . Cialidad H b ' . ª es on e se integraron según su espe-. · ª ia sociedades d 1 d d Principales e os escarga ores de las mercancías 

d , 9 , como en el ca b , l on . Ot . r on, os cereales, la madera y el alga-
ras sociedades a r b g upa an a los obreros especialistas de 

s 

d. Una transforn . . . d . 
10 en laClon el s1sten1a gre · 1 · s . Otros puercos d 1 1. 1 

. mia parecida a la de Barcelona también se 
orz1o A . e 1tora med1ter • p 1 19

53 
Utonomo del pon d. G , . raneo. ara e caso de Génova, véase Con-

6 • pp. 11 ss. 0 1 enova, II Porto di Génova de 1903 al 1953, Génova, 
. A pesar de ·11 nano e o, esta norma d 1 ¡ d 

Por 1 por parce de determin d e e ose shop se utilizó como mecanismo discipli-
,a ~un.as sociedades obre ª os patronos o debió ser reivindicada continuamente 

o.aqa 1890 el . ras. 
Produce . comercio maríti d B 
la . 0 interior bruto d C 

1 
_ mo e arcelona era casi equivalente al 50% del 

era tnd · e ata una Alb e · de/ p ustnal: una síntes· h " .. · ert arreras y Cesar Yáñez, «El puerto en 
uerto d B Is Istonca» e J ·Cl ( , . 

8 e arce/ona T . • n oan avera comp.), Eco1101111a e /ustoria 

9 
Boletín de la e . . res estudios , Barcelona 1992 p 104 s . amara de e . . , . . 

cí egun su tonelaie 
1 

omercio. de Barcelona, núm. 176, 10 de junio de 1909. 
as rna . 1 ~ y vo umen el b6 . fi . . y 
1 

ntpu adas en t d 
1 

• • car n mmeral ue la prmc1paJ de las mercan-
se ~n maderas. El alg~d~n e ~:nod~ considerado, seguido por los cereales y harinas 

g su valor en pese ~ s tejidos ocuparon en todo momento el primer Jugar 
tas. arreras Y Yáñez, ob. cit. 
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determinadas tareas, como los del Montepío de San Pedro Pescador, 
trabajadores a bordo de los barcos, o los ~aquines ~el Comer~10, 
que manipulaban la mercancía general en tierra. Hab1a mercanm,s, 
con volúmenes no tan elevados como los anteriores, donde tamb1en 
aparecieron organizaciones específicas de tra~ajado~~s. Esto. fue ~e­
bido a la especialización de las tareas de mampulac1on, que 1~clman 
la clasificación y embalaje, como en el carbón vegetal, o mas ade­
lante en la pesca salada (bacalao). 

2.2. Irregularidad en la ocupación 

. . . , 1 , t" ca principal del La 1rregulandad en la ocupac1on era a caractens 1 'fi 
trabajo portuario resultado directo de la discontinuidad del tra IC,0 

, . L , , d d . . .d d l ban con fuerres ma-man tuno. os peno os e 111act1v1 a se a terna 
ximos en la demanda de mano de obra a la llegada de los barcos. 

d b odía ser aie-La discontinuidad en la demanda de mano e o ra P . 
1 

XIX 

nuada por las innovaciones tecnológicas, pero a finales del srg 0 'de 
Y principios del XX las condiciones de la descarga en el puerto ._ 

. da que rl Barcelona eran obsoletas 10• Era una tarea poco mecaniza ' a-
, , Ja contra! quena abundante mano de obra, y donde se recurna ª 

ción diaria de la fuerza de trabaio 11 . los 
• , 'J • • · , entre En relac1on con todo esto surgió una d1ferenc1acion dd b · d · a pesar tra a_¡a ores del puerto. Los habituales eran quienes, · ca 

, d ~~ caracter eventual de la contratación estaban ocupa os con a 
1 ·d d ' d' d berse tanto regu an a la mayor parte del tiempo. Esto po 1a e d los 

. . 1 . erescs e su penc1a profesional como a su sometimiento a os mt a los 
patronos. Otros, los trabajadores ocasionales, eran aquellos nuY q 

, 1 d bra era 1 ue so o se recurría cuando la demanda de mano e 0 . e la 
el d E · , s aunqu eva a. x1st1a una fuerte rivalidad entre ambos grupo ' . 
frontera ·d ' l"damcnrc. entre unos y otros no estaba estableCJ a so 1 luca-

p 1 b · 1· · ·car abso ara os tra ªJadores habituales era importante 11111 '. a qu(, 
mente el acceso de otros trabajadores a las tareas portuª'.1~~· y 

0
cial. 

ante la · · · . 1s10n s 111
existenc1a de sistemas desarrollados de prcv 

10 . . , b3roiJS «[Así en 1885] L b . d de unhzarsc dl"" 
os arcos casi nunca atracaban, hab1en ° , de Jos que se remo! b d. 

0
111Jn · '111 

ca an generalmente a remo· 1 ]· los buques no isp 
0 

(s1s11 meneos mecánico d ' · · · ' 
1 

muelles n I ]" 
rampo 1 s. e que actualmente están dorados [ . .. ] y en os . dispone ··· co os medios · · 1 • re se e . rnecan1cos de descarga de que actua mcn 0111erno y N .. . • • 

11 F 1 . avegano11; nurn. 461, abri l de 1933. 
ce cnco Rahol E/ ífi 19 11 p 14. a, • Ira reo r11 los puerto.<, Barcelona, • · 

123 
rto de Barcelona en el pue 

Sociedades obreras , do principal de garan-
b · ra el meto 1 · vo en 

va del puesto de tra ªJº e artir del trabajo exc ust esta reser . 1 de ingresos a p , · 0 ruve 
rizar un mmim . 1 heterogénea pero 
el puerto. 1 opia estructura empresana , ocos patronos 

Por otra parte, a pr . . , ·mplicaba que muy p er 
d 1 atom1zac1on, I b · para manten 

caracteriza a por a . . im constante de tra ªJº b . dores 
pudieran garantizar un min1mi , ero considerable de tra ªJ~ . . 
en ocupación permanente a ~~ nun;aban interesados en la e?'istencia 
Por ello, los patronos tamb1en es 1 b eros con la suficiente ap-

. · adraran a os 0 r d nde de asoaac1ones que encu 
1
. · , de su tarea, Y 

0 . . h ' bito en la rea tzac1on ¡· d 12 titud física, penc1a Y a de obra especia iza a 
pudieran acudir para contratar a esa manbo . d es y patronos, con.-

1 ta ios de tra ªJª or Los intereses comp emen r . d d eservaba el acceso 
. , d ·zac1ones on e se r 

dltjeron a la creac1on e orgam . . d d b os especializados 
al trabajo portuario a un número hm1ta o e o rer 

en esas tareas. d · laridad en 
Estas condiciones de especialización laboral Y e irregu .d d 

la contratación fueron mvanab es en to 0 e P d l b · 
0 

. . 1 d 1 eríodo cons1 era o. 
D 

, . . , d ·d d de reserva e tra ªJ e ah1 la pers1stenc1a del caracter e en.ti a . d d 
de las distintas asociaciones, tanto montepíos como socteda es e 
oficio, con las que se organizaron las tareas de carga Y descarga 
portuarias. 

3. Organización empresarial y modalidades 
asociativas 

~~sta finales del siglo XIX, los montepíos fueron el tipo de asoc1a­
cton que dominó el panorama sindical portuario 13 Los montepíos 
~grupa_ron indistintamente a trabajadores y patronos, eran socieda-

es mixtas. Este carácter estuvo directamente influenciado por la organ· · - d 1

zac1on el trabajo establecida en los trabajos de descarga. 
En el puerto, una parte de los trabajadores habituales realizaban ---•i So_b_r_e-.-1~-. -.~~~~~-. ~. ~~~~~. ~~~~-.~~~~~~~~ 

las . e origen de las asoc1ac1ones portuarias y otros mtereses patronales en n11srnas v '-a S 1 ·a ·a 
1
3 

• e se o 1 arr ad Obrera , 15 de noviembre de 1935. 
Mo A_ bordo estaba el Montepío de San Pedro Pescador, en el carbón mineral el ntepio de Sant E ¡ ¡· · · · 1 
tnad . 1 ª u a 1a, en tierra el montepío de Faqumes del Comercio, y en a era a Hermand d d C d L'b 
de reo· d ª e argadores, Descargadores y Estibadores de Ma era, 1 ro .,istro e 1110111e • d / b · 902 
tivarnenre. pros e go 1erno civil d1· Barcelona, nlims. 881, 930, 79 y respec-
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nera1, los obreros, desembarazados de la tutela patronal, se orga. 
nizaron en sociedades de oficio. Los mecanismos de integración 
resultaron mucho más débiles y las relaciones laborales fueron de­
terminadas por la confrontación. 

4. 1. El Montepío de San Pedro Pescador 

Desde su fundación en 1890, esta entidad fue la más importante de 
las existentes entre los estibadores de Barcelona. Hasta 1931 agrupó 
a la total~dad de los trabajadores de la mayor de las especialidades 
del trabajo portuario, la de a bordo, con más de 1 300 miembros 
en esa fecha 

23
• Pero, más allá de su importancia numérica, es des· 

taca ble por su existencia ininterrumpida y su naturaleza mixta inalte­
rada. 

4.1.1. 
La reserva del trabajo dentro de un grupo cerrado 

Diversas normas estatutarias muestran la intención de la entidad de 
mantener la reserva del puesto de trabajo dentro de un grupo ce· 
rrado de trabajadores. 

La penen · ¡ 1 · div1· d - encia ª montepío estaba reservada a «todos os 111 

19u3os qu~ ~acen la faena a bordo de los barcos» 2.J y al menos h~~~J 
1 pract1camente t d . . ¡ espeetau-

d d d o os sus miembros trabajaban en a a e a bordo 25 

La pericia en s. t . 1 ubiercis 
Y bod d u area, realizada exclusivamente en as e b os 

egas e los barc d b' , d 1ieJ11 r hab' ·d os, se e 1a a que la mayona e sus n . n 
ian s1 o marine d El abaJO e 

esta se . , , ros o pescadores con anteriorida . tr d los 
cc1on sena uno d 1 d . h b" ales e m · e os estmos profesionales a 1cu armeros, cuando t . 26 La pro-

puesta d . erm111aban su carrera de navegantes · de 
e mgreso deb' . en caso 

ser admit"d 1ª ser respaldada por tres soc10s y, 01e 
I a, para hace ti . ·rnportl 

cantidad rse e ect1va debía satisfacerse una 1 f¡-
en concepto de cuota de entrada 27. Distintas norJ113S 

23 

Real Montepío de So B3rcdoOl· 
1931. corros de San Pedro Pescador Memoria 19JO, 

24 
Solidaridad Ob ' 

25 Véase anexo fier~, 31 de mayo de 1931. 
26 Véase . ina • tabla l. l. 
27 p 1 anexo final, tabla 1 2 

ara as cond· . . . . de Si!{l"r'~ ) 
iciones de admisión: Art. 1, Re,l!la111e11to del Mo11tepW 
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, il · 1 fi · 0 con Ja reducción hasta vorecían la perpetuacion fam iar en e o c1 , d J hi. de 
una cuarta parte del importe de la cuota de entra a a os ~os 
miembros 2s, 0 con la posibilidad de sustitución de un padre por su 

hijo cuando éste se retiraba 29. , Pedro 
Casi todos los miembros obreros del Montep10 de San . 

residían en la Barceloneta, a diferencia de los socios de .otrads enptl-
. h b. b barrios de la c1uda · or dades o secciones que a 1ta an en otros . . 

. d' d B elona y las provmc1as su lugar de ongen, el 90% proce ia e are 
litorales mediterráneas más cercanas: Tarragona, Baleares, _Casce-
11 , . . M . Al , En su mayona eran on, Valencia, Alicante, urc1a y mena. , d 
nacidos en la ciudad de Barcelona, siendo destacable el numero e 
los procedentes de Alicante 30. l d 

La homogeneidad manifestada por sus miembros en a gunas e 
sus características (origen profesional, lugar de nacimiento Y de re­
sidencia), revela el éxito alcanzado en el cumplimiento ?e ~sea nor­
mativa destinada a mantener el acceso al trabajo rescrmgido ª un 
grupo cerrado de trabajadores. 

4.1.2. La función disciplinaria del montepío 

El , b. · 0 que puedan montep10, aparentemente, no tenía «otro o ~eto sm 
·¡· · d a bordo en auxi 1arse mutuamente» los trabajadores porruanos e d · 

los accidentes sobrevenidos «en el material desempeño de sus ru as 
tareas» 31 

<aja p I · 1 ota de entrada ibid ·; ara ª ve1ez de San Pedro Pescador Barcelona 19 15. Para ªcu ( d 
Art l R ' ' ¡ 1925 en a e-
l · • eglame11to del R eal Montepío de Sa11 Pedro Pescador, Barce ona, · 
ante · d . te)' y memorias cua os como Reglamento /915 y Reglameuto 1925, respecovamen ' 
anu~e~ del Montepío de los años 1928 y 1931. 

29 rt. l . Reglamento 19 15· An. ¡ Reglamento 1925. . 'ó fimiliar 
d ·I ".n. 33, Reglamento 19t5 ; Art. '33, Regla111c11to 1925. L:i tr~nsmisi96n t ta era 

e oficio se dab b" . - H ' · / ob cit. p. · s · a tam 1en en el siglo XIX vea se 1storra · . ., · ' -
tina prác · _ ' ' . 

1 
Gran Bretana e 

1 l. ' tica con1un a otros puerros europeos concretamente "' ¡ r an-
ta 1a vé . M ' ll • . B .1 durante e 1r 

q · · ase 1 er, ob. cit. p. 309. Además. perduro en arcc. ona · De 
ursmo A · d • h .. d pormanos. 

lo d · si, e los nuevos ingresos de 1946. el 87% eran IJOS e con 
s e 1947 ¡ . ¡ · - de parentesco 

est1'b d o eran el 40,5%, manteniendo alguna otra re ac1on d' ·rsonales 
a ores u 1 34º' F . · d ¡ ·xpe rentes pe d l 

1 'º · uente· elaboración propia a parur e os c. e os e 'b d . • 
.lQ s_n ª ores censados, 1943-1948. 
3 1 V/\ease anexo final, tabla 1. 3. . mpliadas 

re. l R I . fi ogres1vamente a con • eg amento /9'15. Las prestaciones ueron pr 
1 

el de 
un subsidi d . d . rd z y fina mente 

cnfe d 
0 

e retiro para vejez, después otro e rnva 1 ~ 
/ 

R ·al Moll· 
rme ad ¡V[,. 1 . 1 . . . . b -¡; •a/izada por e ' t• • · ., 'º"ª e 11storw/ sobre la obra stwal 1 e11e 1ca " •PIO de S p · ª" edro Pescador, 1931 . 
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mas sobre el horario max1mo de trabajo y el trabajo nocturno .¡o. 

El establecimiento hacia 1890 de la jornada laboral de ocho horas, 
representó una medida realmente adelantada para su época 41 . 

Desde el propio montepío se establecía una relación directa encre 
su carácter de previsión y la reglamentación del trabajo a la que se 
sometían sus miembros. El argumento principal utilizado para jus­
tificar la conveniencia de dichas normas laborales era su incidencia 
en la reducción de la siniestrabilidad 42. 

4.2. Sociedades de oficio 

Al margen del Montepío de San Pedro Pescador, se dio también en 
el pu_erto otro tipo de organización obrera, Ja actuación de cuyos 
trabajadores no estuvo supeditada a Jos intereses de los patronos. 
Éste se dio entre los obreros de las especialidades del carbón mine­
ral, las de los cereales, la madera, el carbón vegetal, y algo más 
adelante en el algodón. En cada una de estas especialidades los ob~e­
ros se agruparon en sociedades de oficio. Por disponer de una 111· 
formació • d 11 · 1 d0 s n mas eta ada, centraremos el análisis en las sociec ª l 
de los obreros encargados de la descarga de la madera. 

4.2.1. 
La reserva del puesto de trabajo 

La especialidad d 1 d n nú· e ª escarga de maderas no ocupaba a gra 
mero de t b · d · d des 
orga · d ra aj a ores, por ello, la importancia de las socic ª d· 

mza as en la m· d º 1 bsoluto l trab · d 1sma, ra icaba no tanto en el va or a ·r 
aja ores que b . onsegui 

encuad 
1 

agrupa an, smo en su capacidad para e 
rar a a mayo , d 1 

T 1 na e os mismos. . d d" ª Y como e 1 1 ocie a 0 

de ofi · ' n genera , ya se ha señalado para as s 'í 
ic10, tambiéi - 1 . por celll 

discomin .d d 1 en e puerto éstas se caractenzaron dcsa· 
ui a es en su J · d ecer Y parecer s . arga existencia. A pesar e apar ·eda· 
uces1vamente d . d las soc1 des de de , en to o el período considera o, .1110s 
scargadores d d 1 mo!Tlc e ma era organizaron, durante os 

40T ~¡-
odas d {0 0> 

. l estas normas l b l fija as (! 
arucu os 13 17 23 ª ora es se encontraban rcspcccivamentr b Jcioil 
de l ' ' • 30 Y 38 d 1 J> ¡ · r~cll or os reglainent . e 'I'.~ a111e1110 de 1915. En las sucesivas . r.0 cil'll· 

.i 1 r-¡ os, en 192? y 1925 . . s s1gu111 
1 

e Diluvio ? 3 d . -: • se reprodujeron sin v:mac1onc . 
•- Art 6 ' - e Junio de 1891 ¡9J.1· 

. • Regla111e1110 1894· A . Rt· ,/tJ111et1t~ 
• rt. 13, Re,~la111e1110 J 915; Art. 13, -~ 
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de existencia legal, a la mayoría de los trabajadores de las tareas ~ue 
les eran propias 43. Además, prácticamente en todo momento solo 
una organización encuadró a los trabajadores de la descarga de ma­

deras, y lo mismo sucedió con las de los cereales. 
No obstante debe tenerse en cuenta la existencia de un alto 

índice de intrusi~mo laboral. Así, estos datos de afiliación se referían 
a los de los trabajadores habituales de la especialidad, pero no in­
cluían a los que trabajaban en collas. Éstas dependían directamente 
de los comerciantes de madera y a m enudo obreros de estos alma­
cenes de madera de Barcelona y de Jos pueblos próximos, se ave1úan 
a trabajar en la descarga por Ja mitad del jornal estipulado ·'

4
. Esto 

era util izado por los patronos como uno de sus principales elemen­
tos disciplinarios y constituía tanto una continua amenaza ~ara .1,as 
condiciones de trabajo , como un riesgo permanente de susmucion 
en caso de huelga. 

4.2.2. Un sindicalismo de confrontación 

Era ineq • 1 . · d d on el sindicalis-mvoco e compromiso de estas soCle a es c 
mo d e clase, a pesar de mantener entre sus funciones la del socorro 
mutuo en caso de accidente de trabajo sus objetivos declarados eran 
el «mejorar la condición moral y m~terial de los estibadores)). _El 
s . ' 

d~corro mutuo se aplicaba también en Jos casos de persecucion sm-
ica! po d ºd . . . · d a lesionar la so-

l. : r « espi os ll1JUSt1ficados y cuanto nen a . . 
idandad b . hib' el csqu1rolaje 0 rera». Los propios reglamentos pro ian . 

y estableci'an 1 . . blº . , d adher1ºr la sociedad a • a conve111enc1a y o wac10n e -
Otros oro- · "' 1 sidad de pro-! oamsmos que guardaran relación «con a nece . 

E
c amar la unión y practicar la solidaridad entre los hijos del trabajo». 

Sta salid ·d d 1 · que era real-- an a de clase no quedaba en el pape smo , 
mente efe · , . · dades se hac1an d . ctiva, asi se prestaba dmero a otras soCJe ' . 

onativos b b 0 en Ja orgamza-a o reros en huelga, y se presta a apoy 

-·~ Los p . . . , . ·l 100º/c En 1903 en la 
inadc orcemaJes de afihac1on oscilaban entre el 70 Y e º· (M . 1 
Sa ra e ra e l 77% Y en los cereales el 87% y en el carbón mineral el 923 igue 

strc, Las /¡ 11 ¡ d ¡ - 1903 Barcelona, 1904). 
En l 90 . e gas e Bt1rcelo11a y sus resultados d11ra11te e ano ' . 
resu/rad 4 en la made ra era el 67% (Miguel Sastre. Las 11111'/.l!as d~ Bm:t·lcm;i Y s~i 
100º' os duranre el aiio 190-1 Barcelona 1905). En 1910 en d c:irbon nuni:ra eral 

'º A1 · ' ' 1 y 1915 en os 
Cereal' "'ª"º Estadístico ele Barcdo11a, 1910, Barcelona. 191 . en e 1 

• es el 100º' . J'Es dº · s uial de ata 1111ya, 19¡5 B 'º• Muscu Social de Barcelona. l\1111ar1' tll 1srua ' 
.~ arcelona, 1917. 

Archivo del Gobierno Civil de Barcelona, exp. 6245. 
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ción de actos reivindicativos como los organizados con motivo del 
Primero de Mayo 45

. 

La participación de sociedades de descargadores de madera en 
federaciones portuarias fue constante, estando presentes en todas las 
agrupaciones portuarias de sociedades de oficio que se sucedieron 
de 1903 a 1931 46

. También participaron en la mayoría de los mo­
vimientos sindicales de carácter más amplio, superadores de los lí­
mites de la propia actividad sindical portuaria 47. 

4. 2.3. La inestabilidad de las relaciones laborales 

La re?,ulación laboral en esta especialidad se hacía a través de la 
asuncion por parte de todos los miembros de las sociedades de un 
compromiso mutuo por el cual se negaban a trabajar si no era bajo 
determinadas condiciones mínimas. En su reo-lamento se fúaba cu3l 
debía 1 1 . , . o . . rnu-ser e sa ano mmimo y la jornada máxima, asimismo se 1 

taba el peso ' · d T dos los . maxuno a transportar por cada descarga or. 0 

traba1adores ¡ · . , espetJr 
:i ª ingresar en la sociedad se compromet1an a r 

estas normas 48 E 1 , dores de · n a gun caso, como entre los descarga 
cereales lo · , . -~9 

' : propios estatutos prohibían el uso de 111aqu111as · de 
Era habitual que la desorganización producida tras el fracaso 

·•S Archivo del G b · . . .6 ·traída dd 
Reglam d º. ierno C1v1l de Barcelona, exp. 1976. Inforrnac1 ne~ 

enco e la socied d d ¡ 903 46 En 1903 b . ª Y e os estados de cuentas del 1900 al 1 · . en h 
Federación d Testa ª• JUnto ª todas las demás sociedades de oficio porwanas, . .¡; J1 

e ransportes M , · . , Las /11li~ 
Barcelona y siis 1 d ant1mos y Terrestres (Miguel Sastre, 1910. 

rem ta os d ¡ - · ¡ uc ~n 
cuando organ·IZ' 1 F urante e n110 1903, Barcelona, 1904). Al 1gua ~ 1 S•scr<. 

.. ron a ed . , d 11 (Migu~ • Las huelgas de 8 1 eracion e Sociedades Obreras del Mue e . [orilló 
la «Federación dearEce º'.'dª ' 1910-1914, Barcelona, 1915). O en 1928, cuandoGse bicnlº 
C. ·¡ nu ades Ob d 1 h. , dd o 1v1 de Barccl reras e Puerto de Barcelona•>, Are 1\ 0 

-11 ona, exp. 14726 
En 1904 tenía nombr d . . d des ObrcrJl 

de Barcelona (A 1 . ª 0 un delegado en la Unión Local di: Socie ª 907 plru-
. , re llvo del G b. E 1 

cipo en el movimie . 0 1erno Civil de Barcelona exp. 1976). n d 'a lugir 
a la CN. T, participanndto s1?d1cal de la Solidaridad Obrera, ~uc más adelante ª1º·1·ndirJI 
(X · 0 as1 en 1911 ntrJ > 1 avier Cuadrat S . 1. ' • en el congreso fundacional de esca ce , ,5 Je J 
CN· M • º"ª 1s1110 · L ongfl1' r, adrid 1976 Y anarq111s1110 e11 Catali111yn ( 1899-1911). os idJd6 
del Sindicato' Únic~ ~P1· ~04 Y 626). Hacia 1918 escaba también entre lls ;;~1 3 cisi 
todas las socicdade e ª11:º de Transporte de la C NT que incluía no 5 

· 1eros. 
tranv· · s POrtuana · ' · · ntJíl1 J 
Ob 

ianos Y al resto d s'. sino también a carn:teros, ferroviarios. S ¡¡J11ndJ 
rera 16 d e traba•ad d . ¡ · dad 0 
• ,8 ' e noviembre , ores e los transportes de a ciu ' 

Archivo del G b' de 1935. 
49 A o 1erno e· .1 111111rio Estadístico de 

1 
~vi de Barcelo na, cxp. 1976. 

ª ' 111daci de Barrelo11a, 1905, .Barcelona, 1907· 

133 
rt de Barcelona 

Sociedades obreras en el pue o 
.. , de la sociedad, aunque al 

. . Ja desapancion · 
algún conflicto provocase . ban de nuevo con el mis-

b · d es la reorgamza ' 
poco tiempo los tra aja ~r. E el caso de la descarga de madera, 
mo nombre o con otro similar. n . ·d d Así a la So-

. fi ' s de contmm a - ' 
pueden persegmrse estos enomeno stibadores de Ma-
ciedad de Obreros C argadores, Descargado:es.y E 1895 disuelta 
<leras de Barcelona y sus Contornos, constitmda en 

1 
Y
5 

. d d 
1 d "' 1910 a ocie a tras el fracaso de la huelga de 1904, e suce 10 en D I 

· d d M d de Barcelona. e os de Descargadores y Estiba ores e a eras . , 
. . . · d 'l · a seis ya habian once miembros de la junta direcnva e esta u tim ' 

pertenecido a la organización anterior, y por otra parte sus e~tatut~s 
eran prácticamente una copia literal de los de la primera entidad · 

Cuando las sociedades adquirían suficiente fuerza, firmaban con 
1 , a 
os patronos unas bases donde ambas partes se comprometian 
respetar determinadas normas de trabajo 51 . Este procedimiento de 
regulación laboral era poco estable debido a la vulnerabilidad de las 
soc~edades de oficio. Cuando por cualquier motivo desaparecía la 
sociedad con la que los patronos habían firmado las bases, Y esto 
sucedía a menudo éstos consideraban extinguida su responsabili-
dad 52 E , . . . d 
b' · ntonces, al reorgarnzarse la sociedad, sus trabajadores e-
d tan empezar un nuevo proceso de renegociación de las condiciones 
e trabajo. 

4.3. 
Sociedades y montepíos en el carbón mineral 

La confl· · · lCtivid d . . d patr ª existente en las relaciones de los trabaja ores Y 
onos de est . i· . 

to entre 1 ª ~specia idad presentó la forma de un enfrentam1en-
de Bar 1ºs dos tipos de organización sindical existentes en el Puerto 

ce ona los , . . 
Del . ' montepios y las sociedades de ofic10. 

mismo mod 1 · · d la especialid d d 0 Y a mismo tiempo que los patronos e 
111ineral t: b .e, ª bordo, los empresarios de la descarga del carbón 
tepío de S m ien optaron por la creación de un montepío, el Mon-

anta Eulalia d. d " · 1· us • como nle io de encuadrar y 1sc1p mar a s 

~ Arch· ~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
corre tvo del Gob· . . . 

5 1SP0 ndcn resp . terno C1v1l de Barcelona exp. 1976 y exp. 6245, que se 
U ecttvament d ' . . d ftie na de las . e con ca a una de las sociedades ata as . 

a C en la carga y d Primeras bases de t rabajo firmadas en la ciudad de Barcelona lo 
atalu escarga de 1 b . s· d"cats 
si ~Ya, 1903-tn ~crea es en 1899. Pere G abriel, «Clase o rera 1 m 1 · 

Miguel Sastre ~" ' tesis d octoral inédita, Barcelona, 1981. 
' as huelgas de Barce/011a, 1910-1914, Barcelona, 1915. 
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trabajadores 53. Esta entidad, constituida en 1891, presentaba algu­
nas diferencias significativas con el Montepío de San Pedro. Tam­
bién en este caso era una entidad mixta donde sus promotores, 101 

patronos, se aseguraban el control de la misma vedando estatuiaria· 
mente el acceso a la dirección de los socios obreros 54

• Otras normas 
establecían la expulsión de los obreros en caso de participación en 
huelgas o por mala conducta 55, pero, a diferencia de la otra enti· 
dad, las contraprestaciones ofrecidas a Jos trabajadores eran míni· 
mas. Aparte del socorro habitual en caso de accidente, no había 
normas que fijaran la exclusividad en la contratación sino únicamcn· 
te la preferencia en la misma de los obreros asociados 56

. Además, 
no existían disposiciones estatutarias que fijaran las condiciones Ja. 
borales que debían regir la descarga del carbón mineral. 
. Para defender sus intereses, los trabajadores organizaron una so­

~i~dad obrera que se enfrentó al montepío y en 1900, después de un 
epic_o conflicto, se consiguió la disolución del mismo Y el recono­
cimiento de la sociedad obrera por parte de la patronal 57

· 
Los emp · · · · ¡ s de fuu· . resanas reaccionaron mmed1atamente y a me 

hzar la huel h b' . ' el Mon· , ga ya a 1an orgamzado un nuevo montep10, 
tep10 de San Juan ss, con el que hacer frente a la sociedad obreíl· 
El nuevo m , . 1 ex1sr(nf( 

. Ontep10 presentaba algunas diferencias con e ' .1
0 antenormente· bl , . b 59 de Jit(J(J 

1 
· no se esta ec1a nmguna cuota o rera • ,11 que os gastos d 1 ·d ·dent( 6' . e a ent1 ad , incluido el socorro por acci ' u 

asumidos com 1 , d una cuo 
. P etamente por los empresarios a traves e . se 

Proporcional a 1 1 d 60 Ademas. fii b as tone adas de carbón descarga o · · 1 J¡o-
:.o ª a una regla . , bl ían os ra · 

1 
mentac1on del trabajo donde se esta ec , cui· 

nos, a retrib ·, ' · b. e tenia 
dado . ucion Y otras normas laborales, s1 1en s . pJrJ 

en 111an1fcsta d. ¡ tutanos. deiar b" r que 1c 10s acuerdos no eran esta ·cesl· 
;i a iena la ºb"lid caso JJt , rio 61 T posi 1 ad de alterar los mismos en 

5
¡auio 

. ras el conflicto suscitado en 1903, Ja patronal con ~ 
53 . .,Ci1il 

El Diluvio 25 d . . . . d.¡ c~b1í11 .. 
de Barcc/o11a • ' e Junio de 189 1. Libro de J?egistro de lvfontrpws 1 

54 ' num. 930 
5 Regla111e1110 del M . Are zz. 5 /bid A 

9 
· o11tepro de Sa111a E11/11/ia Barcelona, 1891. · 

5G • .. rt. y Art. 1 o ' 
lbrd., Arr 11 · Jr 

57 o· . . ,rzo 
lario del e . . 30 de 111 

1900; Diario del cºmerc'.o, 17 de marzo de 1900; Di11ri,1 del Comercio, 
58 Libro de R ~memo, 1 de abril de 1900 ' 111 p7S· 
59 n· eg1stro de M . · . d l3 ·/ont1, nu · 

rario del e . 0 11tep1os del Gobiemo Cirnl e 11r« ••lL 
60 E 0111erc1o 3 ¡ d t" 

·s1111111os de/ M . ' e marzo de 1900. . Barcdoll3• 
Art. 6. o111cpío ele Sa11 )11<111 )' Re(!il1111e1110 de Trt1b1yo, , 

6 1 /bid., Art. , 
l. 
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h b , ado a la práctica 
terminar con la sociedad obrera que a ia agrup . . , 
totalidad de los descargadores del carbón, Y ~onsi~mo poner len 
marcha el Montepío de San Juan donde se pudieron mco~por~r os 
trabajadores que aceptaron las condiciones de los en:presanos, JUnto 
a los esquiroles que se habían ocupado para terminar con el con­
flicto 62. 

Una nueva sociedad obrera, creada en 1910 y donde participó 
casi el 100% de los descargadores del carbón mineral, tras un nuevo 
conflicto consiguió la disolución del Montepío de San Juan, si bien 
ª principios de 1911 la sociedad obrera quedó desarticulada. Des­
pués, ~e perder la huelga iniciada por la limi tación de los medios 
mec~mcos en la descarga del carbón, se anularon las bases firmadas 
el ª1:0 anterior y el trabajo pasó a realizarse con trabajadores no 
asociados 63. 

b.
1
_dToda esta serie de conflictos, aparte de mostrar la gran vulnera-

11 ad de 1 b · d m h os tra ªJª ores de esta especialidad, por ser su labor 
uc o menos . l. d 

em . especia iza a, también muestra el fracaso del empefio 
presanal en m 1 

tepío b . antener a os descargadores encuadrados en un mon-
ªJº su tutela N fi fi · · ción ofi .d · o ueron su 1cientes los elementos de mtegra-
rec1 os a lo b . d 

de trabai . • . s ,tra ªJª ores , ni era efectiva la reserva del puesto 
1 :iO, ru ex1stia u · · 
aborales d d . n compronuso fijo de respetar unas normas 

e ª as, 111 había ning ' l b 1 · ·, d · er su amo . un grupo a ora en s1tuac1on e eJer-
1 rtiguador de l · P eaban a as tensiones. Unos pocos comerciantes em-

fa un g ran núme d b . 
vorecían la fi ro e tra aJadores. Todos estos factores 

con rontación en las relaciones laborales. 

s. 
Conclusiones 

Entre 1884 
dos ti Y l931 el traba ' o · 

l Pos de organ · . , J portuario se organizó básicamente con 
as e izac1on. los , 

espec· ]' ar~cterísticas d Í monte p1os y las sociedades de oficio. 
inent~a izac1ón e irreg el ~ds tareas de carga y descarga portuarias, 

s corn u an ad en l b · d · l !?tiesto d unes de . e tra ªJº etermmaron los e e-
e trabaJ·o y es;as asociaciones: su función de reserva del 

SU tU . ' 
ncion de socorro mutuo. 

<·~ rvr 
l3areeJon1gt1el Sastre 

63 ~· 1904 • Las lmcl(!as de B 
lvtigue¡ S · ~ arcelo11a Y sus n~s11l111dos d11r1111tc el mio 1903, 

astre L 
• as l111cl~"S B 

~ "'
11 arcdot1a, 1910- 19 14, Barcelona, 1915. 
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Los patronos optaron por los montepíos, entidades mixtas bife 
su control, para garantizar la paz social en el sector. Pero el é.\ico 

de este tipo asociativo dependió de su capacidad para ofrecer a lo; 
trabajadores suficientes elementos de integración. Sólo fue posi0!1 
mantener vigentes a los montepíos allí donde se garanrizó efecriv1· 
mente la reserva de trabajo, y donde surgió un determinado tipo de 
empresario de Ja descarga. Éste debía ser capaz, a Ja vez, de respon­
der a las necesidades de la gran patronal sin por ello romper li 
cohesión establecida con sus rrabajadores. En aquellas otras espeoa­
lidades donde la conrraración fue asumida por Jos comerciantes, no 
se establecieron estos medios de integración. Se optó por el empko 
de personal no asociado como principal elemento disciplinano, ~s 
capat:iccs no ju!!aron ni n a ún papel amorriauador sino que a menu 0 

• ~ :::> ::> {] ' abierto se :1l11waro11 con d resro de los rr:i.bajadores, y el con 1cro /¡¡ 

prot:tQoniz:ido por las sociedades de oficio fue una constante en 
rd:tcinncs b bora k . 

137 rto de Barcelona 
b ras en el pue 5 Pe-

Sociedades o re . b del Montepío de an 
. . , de los mzem ros Caracterzzaaon 

ANEXO FINAL. dro (1922-1936) 

l.1 . SECCIÓN 

Bordo 
Carretillas 
Controladores 

1922 

100 

1928 

88,9 
8,3 
2,8 

1.2. ORIGEN PROFESIONAL (%) 

1922 1928 

15,6 Siempre puerto 26,5 
Marineros 42,9 46,9 
Pescadores 16,3 6,2 Otros 

31,2 14,3 

l.3. 
PROVINCIA DE NACIMIENTO (%) 

1930 1931 1936 

97,5 89,3 96,5 

1,6 6 2,3 

0,8 4,7 1,2 

1930 1931 1936 

22 19,4 28,7 
52 53,7 45 

6,7 6 8,7 
19,3 20,9 17,6 

1922 1928 1930 1931 1936 ----------------~~=-~-.::..:..-=-~~~~~~~~~~ Barcelona 
tarragona 
Baleares 
Castellón 
Valencia 
.l\licante 
Murcia 

44,8 
6,9 
8,6 
1,7 
5,2 

15,5 

50 
5,6 
5,6 
5,6 
5,6 

16,6 

36,2 
3,7 
3,7 
8,3 
5,6 

A.lrnería 5,2 2,7 
Otras 3,4 5,6 8,3 

20,3 
4,2 

39 
7,3 
7,3 
7,3 
1,2 

43,2 
6,8 
3,4 
3,4 
3,4 

20,5 

:-----__ 8,7 2,7 9,5 
F"ente· "lb ------ ----- -------- ---- --

. "' a oración · . · ales de los 
es 'b d propia a partir de cruzar la información de los expedientes person , I 

20,7 
3,7 
6,1 
5 

3,4 
6,8 

11,4 

ti a ores c d d 1 tep10 e a-bo d ensa os, 1943-1948, con distintos listados de miembros e mon . 
ra os Para cad • d f b · es vanable Y repres d a ano e re erencia. El universo con el que se tra ªlª 

930 enea esde el 7,6% de miembros de la entidad en 1931, al 36,5% de los de 1 · 
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Resumen. Montepíos y sociedades de oficio fueron los dos tipos bás1Cos 
de asociación donde se integraron entre 1884 y 1931 los trabajadores de J¡ 

carga y descarga del Puerto de Barcelona. Este artículo muestra la relaaón 
entre las características del trabajo portuario y las de estas asociaciones. Ade­
más, se indaga sobre la conexión entre el tipo de organización, el carácter de 
las relaciones laborales y la estructura empresarial existentes en las principales 
especialidades del trabajo portuario. 

Abstract. Assistmzce J11111/s ami trade societies were tlic two origiual kiudJ of 
associatio11 to wlziclz tlze Barceloua dockers s11bscribed bctwec11 1884 a11d 1931. Tlus 
article poi11ts 0111 tlzc rclatio11sliip bet111ee11 1/1e clraracteristics of dock work aud 

11'0~1 
of tliis type of associatio11 . Wlratsmore it i11vestigates tlic /i11ks be1111ec11 tire "' 1'."~ s 
.r · · b . ' . . ¡ ¡ 1• s exu11r1g 
~J orga111zat1011, 11s111ess str11ct11re, a11d 1/1e clraracter of 111d11sma reª'º" · 
111 tlie 111ai11 varieties of port 111ork. 

CONGRESO MUNpIAL 
DE SOCIOLOGIA 

Comité de Investigación 30, 

«Sociología del Trabajo» 
PROGRAMA DE LAS SESIONES 

Introducción 

A co~tinuación publicamos la información disponible sobre los p~e­
parativos del Comité de Investigación 30, Sociología del Trabajo, 
de cara al Congreso Mundial de Sociología que se celebrará en Bie­
lefeld (Alemania) entre el 18 y el 23 de julio de 1994. 

El calendario de las sesiones académicas del Congreso es el siguiente: 

9,30-12,30 14,00-16,00 16,30-18,30 19,00-21,00 

Lunes Inauguración 
18 julio y sesión 

CI, GTr. GT CI, GTr, GT CI, GTr, 
AD HOC, SEO 

presidencial 

Manes Simposios 
19 julio CI, GTr, GT CI, GTr, GT CI, GTr, 

AD HOC, SEO 

Miércoles Simposios 
20 julio CI, GTr, GT CI, GTr, GT CI, GTr, 

AD HOC, SEO 

Jueves 
Simposios 

21ju!i0 --- CI, GTr, GT CI, GTr. GT CI, GTr, 
AD HOC, SEO 

Viernes 
Simposios 

22 julio CI, GTr, GT CI, GTr, GT CI, GTr 

Sábado 
Sesión Plenaria 23 julio --- de Clausura 

CI, GTr, GT CI, GTr, GT CI, GTr, 
AD HOC, SEO 

cr~co ~-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

GTr ~ G mué de Investigación AD HOC = Sesiones Ad Hoc 
GT ~ G rupo de Trabajo SEO = Sesiones Especiales dirigidas 

rupo Temático por otras Organizaciones 
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El Comité de Investigación 30 «Sociología del Trabajo», tiene 
p_r?gramadas 15 sesiones, incluidas sesiones conjuntas. A continua­
c10n se recogen los títulos y resúmenes de dichas sesiones. Les ro­
gamos envíen las propuestas de las ponencias a los coordinadores 
de las sesiones en las que deseen participar y también al coordina­
dor de programación de la Junta del Comité de Investigación 30: 

Leni Beukema 
Vakgroep Algemcne Sociale Wetenschappen 

Postbus 80140 
3508 TC Utrecht (Holanda) 

(fax: 30-534733) 

Los plazos de los preparativos del Congreso son los siguientes: 

- Hasta J
0

unio de 1993· · , d ' J 
d

. d · presentac1on e resumenes a os coor-
111ª ores de sesio 1 d" S . nes Y a coor mador de programación. 
. - elptiembre de 1993: respuesta de los coordinadores de se­

siones a as propuestas presentadas. 
- Febrero de 1994· . , ., 

fi 1 
• presentacion de las ponencias en su vers1on 

ma. 

- Abril de 1994· e t bl · · · d 1 s sesio · s ª ecimiento del programa defininvo e ª 
nes. 

Los ' resumenes se compondrán de: 
1 · Título y relaci ' 2 A on con el tema básico de la sesión· 
. rgumcnto ce 1 ' , . 

del trabajo; ntra ' postura teórica y referencias emp1ncas 

3. Breve dese . . , npcion del contenido. 
En cuanto a las on . . , . . -

resantes) aspe ~ . encias, se prefenran las que combinen (ulte 
ctos teoncos , . . d se 

recomienda un , . Y empmcos. En cuanto a su long1tu ' 
Debido a las 7ax~m~ de 25 páginas. 

se un número idnut~ciones temporales, tan sólo podrán presenta~-
. re ucido de . . d mas 

ponencias aceptad . ponencias en las sesiones. Las e 
as se mcl · , das para la discusio' n . unan en la lista de <<ponencias acepta 

» sie111p 1994 En el boletín de 
199 

re que ~e reciban antes de febrero de · 
Queremos rec d 4 se publicará la lista de ponencias acepcadas. 

e 1 · or ar que 1 · · cnce 11 as sesiones del c . , os mteresados en participar acnvam 
que estén al día (omite. de Investigación 30 deben ser «miembr?s 

» es decir h sren • que ayan pagado las cuotas o e 

Congreso Mundial de Sociología 
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exentos de su pago) , tal como establecen los reglame~tos de nues~ro 
Comité y la normativa de la AIS (Asociación Internacional de Socio-

logía). ·b · h de este 
Confiamos en que el interés de las contn uc1ones agan 

Congreso una ocasión fructífera. . . , 30 
En representación de la Junta del Comité de Invesngacion ' 

Sociología del Trabajo, 

Leni Beukema 

Las propuestas para las sesiones del programa del 
CI-30 se agrupan en tres áreas temáticas básicas: 

l. 
2. 
3. 

Mercado de trabajo y relaciones laborales. 
El trabajo y el Estado. 
Tecnología, organización y calidad del trabajo. 

1. MERCADO DE TRABAJO y RELACIONES LABORALES 

l. Sociología del Trabajo (y/o) versus Teoría de Gestión 

Coordinadores· A . 
ngel lnf estas 

U niversid d d 
Plaza a e Salamanca 
37002 ~ lSon Boal, 11 
°[' ªamanea 
c.spaña 

Riadh Zghal 
Faculté des Sciences 
Economiques et de Gestion 
B.P. 69 3023 Sfax 
Túnez 

1'ant0 la d. . , 
subsecu imension práctica de las relaciones laborales como las 
1 . entes teo · · · · de a impl . , nzac1ones pueden considerarse mantfescaciones 
d antacion d 1 . · fc e la em e ª racionalidad económica en las diversas es eras 

presa p · . · temas: · arriendo de esta premisa, cabría tratar los siguientes 

l - ¿En qué m dºd ' · n as Práctic e i a está presente la racionalidad economica e 
as Y teorí · l ' - ¿es p "bl as asociadas a las relaciones labora es·; . , 

de las relac:1 e hablar de una racionalidad única como explicacion 
nes laborales?; 
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- ¿hasta qué punto refleja la definición de la racionalidad eco­
nómica el sistema de poder y subordinación que caracteriza a las 
relaciones laborales?; 

- ¿qué influencia tiene esa definición en la vida del trabajador 
entendida como un todo?; 

- ¿es posible descubrir una convergencia entre las teorías y en­
foques aplicados a estas cuestiones? 

11. Trabajo y redes sociales 

Coordinadores: 
Dieter Bogenhold 
Universitat Bielefeld 
Fakultat für Soziologie 
Postfach 8640 
4800 Bielefeld 1 
Alemania 

Udo Staber 
Faculty of Administration 
University of New Brunswick 
Frederiction, NB L3B SA3 
Canadá 

El tema básico d · · ' l · 1 de la s . , e estas ses10nes es la articulación mu t1p e 
ociod~ogia del trabajo con los análisis de las redes sociales. Muchos 

estu 1os sobre el t b · · es-
. ra ªJº se ocupan de los procesos sociales sin pr tar atención 1 1 · -

1 d ª contexto estructural que define la naturaleza reacio 
na e tales pro ces E · · ·dad 
· d. · os. ste tipo de enfoque centrado en la acuvi 10 1v1dual lleva b. "da-
d , ª conce ir erróneamente a los actores como enn es autonomas 0 · · · dores 
estud· 1 . pnsioneros de su entorno. Otros invesnga tan e traba10 · ·' en 
las p · d :i en un rnvel agregado centrando la atencion 

ropie acles em ' ·¿ d Jos 
atributo . ergentes de las colectividades pero olv1 an ° 

s sustantivos d 1 ¡ ' · h colec-tividade El e os e ementos que componen die as 
s. resultado d · ¡ es una 

visión muy d . . e este ttpo de enfoque contextua 
1 etermin1sta d l . . . . d"v1·dua es. Anim e as acciones y expenencias m 1 . , amos a prese t . . elac1on 

entre las n ar ponencias que exploren la mterr 
. estructuras s . 1 1 1encos 
individuales d ocia es Y las características de los e en, . 

5 , entro del . · log1ca sobre el tr b . contexto de las perspectivas socio 
ª ªJº y las d . d , versar sobre toda . re es sociales. Las ponencias po ran 

· una rnultipr ·d d des so-ciales tales c lCi a de facetas del trabaio y las re 
b . ' omo la 111 il "d :i • , el cra-
ªJo, el esp' · ov i ad profesional la satisfacc1on en · 

intu de e ' d rabaJO Y el trabaio y 1 . rnpresa, la autoridad en los lugares e t 
1 

, 
:i e ocio L , . 

1 
wra ez~. causas y cons . · os autores podnan anahzar a na 

3 . ecuenc1as d 1 . . les par 
explicar las v · . e as diferencias en las redes socia d rá 

anac1ones 1 1 Se a 
en as oportunidades de emp eo. 
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. , . ue utilicen métodos cualitati-. ¡ estudios empincos q .b · 
preferencia a os . 11 'b.ce para aceptar contn uClO-. · que e o sea o i 
vos o cuantitativos, sin d ponencias deben pre-

, · s Los proyectos e nes estrictamente teonca . l . , 
sentarse a cualquiera de los organizadores de a sesion. 

III. Las mujeres, la segregación y el trab~jo 
(sesión conjunta con el CI-32/Las mujeres 
en la sociedad) 

Coordinadoras: 
Danielle Kergoat 
GEDISST-IRESCO-CNRS 
59 Rue Pouchet 
75849 París Cedex 17 
Francia 

Kea Tijdens 
University of Amsterdam 
Roeterstraat 11 
1018 WB Amsterdam 
Países Bajos 

La segregación es un indicador frecuentemente utilizado para medir 
la posición de las mujeres en el mercado de trabajo . La segregación 
d~ las ocupaciones es menor en los niveles agregados que en los 
n~;eles organizacionales individuales. En consecuencia, la segrega­
cion laboral en el mercado de trabajo se relaciona con la segregación 
en los grupo d b . · · 

s e tra ªJº y en los departamentos de las orgaruzaClo-nes laboral T . d · 
. , es. ¿ ien en los procesos relacionados con la orgaruza-c1on de la d . . . , d l . . 

1 ivis1on e traba.Jo a aumentar las diferencias ocupacto-na es-:> ·E t' . . 
or a ·. < _s an mterconectadas la segregación laboral de ámbito 

g nizac1onal y la s · , · , · · · al d 
esta . , egregacion Jerarqmca? Los temas pnncip es e sesion son 1 , d 
emp· . as teonas e la segregación así como los hallazgos incos. 

IV. D 
esenipleo y fl "b·¡- . , 

ex1 1 1zac1on de la fuerza de trabajo 
Coordinadores. 
Albert M.ok · 
lJniv A. 
lJn· . _ntwerpen 
261 ~ers_a~~tsplein 1 
B , . WiirlJk 

elg1ca 

En los 'l · 
u timos tiempos h 

Nick van den Heuvel 
lnst. voor Maatschappijwtensch 
Plamage Muidergracht 4 
1018 TV Amsterdam 
Países Bajos 

an ocurrido importantes cambios en la 
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posición que ocupan los trabajadores en el mercado de trabajo. Se 
ha producido un aumento significativo de la vulnerabilidad de b 
oferta en el mercado de trabajo. La «precarización» se advierte en 
la flexibilización de las relaciones de empleo, en el aumenco de la 
movilidad laboral y en la relajación de los vínculos entre el traba· 
jador y la organización laboral, incluso en los sectores primarios Y 

tradicionalmente estables del mercado. El desarrollo de Ja margina­
lización repercute gravemente en Ja estabilidad en el empleo Y en la 
implicación de Jos trabajadores en la organización que les emplea, 
a la vez que eleva las posibilidades de que se produzca desempleo 
de larga duración. 

. Muchos estudios del mercado de trabajo se limitan a aludirª .las 
unperfecciones de éste para explicar la ílexibiJización de las relacii: 
nes de empleo. Otras explicaciones habituales de los cambios ha~i­
d 1 . r oon os en a demanda de empleo hacen referencia a Ja especia ¡za 
flexible del proceso de producción a la transformación de los mer· 
cados de productos, a la conducta ' de las empresas individuales Yª 
las preferencias de los trabajadores. Si bien es cierto que los probk­
n!as ~e ina~ecu.ación evolucionan a la vez que el ciclo d.e .los ~e~~ 
cios, invest1gac1ones recientes han demostrado que las ngidec d"I 
mercado laboral no son la causa fundamental del actual aumento t 

desempleo, al menos en los países de Europa Occidental. 
El aspecto clave es explicar qué características de la demanda y 

de la ofc d ·b . ·das por erta escn en y explican m ejor las tendencias segui la flexib T · - d 1 
. 

1 1
zac1on e la fuerza de trabajo y el desemp eo. d·-

An1m · - a Ja 1 . _ amos a presentar ponencias que presten atencion . re-
~ens1on regional del mercado laboral y a las diferencias e1~rrc . . J 

g1ones relativas a la movilidad laboral y al grado de margi11ahzac101 de los trabajadores. 

V. 

La estructuración de Ja fuerza de trabajo informal: 
la experienc· · - · . 

ta as1atica y Ja occ1dentaJ 
Coordinadores: 
Dr. S. Giokilavonj 
Dept. of Women's t d ' 
Ala . s u ies 

g~ppa Un1versity 
Kara1kudi 623004 India 

Anna Büchner-Jeziorska 
Uniwerytet Lodzki 
Instytut Socjologii 
9024 Lodz 
Ul. Rewolucji r. 41143 
Polonia 
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Congreso Mun 'ª cturacion de la 
. , bre «La estru 

. nizar una ses10n so . . , . la europea» es 
El objetivo de ?r1~formal: la experiencia_ asiatic:l ydesarrollo de las 
fuerza de trabajo . cuanto al caracter y . sancio­
establecer compa_rac.10ne~ ~:rmales, invisibles y socialmente funcio-
actividades econom1cas .m os actividades que son , 
nadas entre gran diversidad ~e grup ' ticular y para la econonua 
nales para la economía familiar.' en p~~es dife~encias en cuanto a ~a 
nacional, en general. Dadas las mnega a los países asiáticos e 

d 1 de obra que separan b · e ha percepción e a mano . , 
1 

rupos de «tra ªJO» s 
los occidentales, la comparacion de ta es g 

convertido en una necesidad. · · tes temas: 
La sesión se ha organizado para tratar los sigmen . 

. informales de trabajo en a. ¿Cómo se constituyen los grupos . su natura-
. - ·d 1 ;i ·C ' les son su ongen, Asia y en los paises occ1 en ta es. c. ua 

leza y sus rasgos característicos? 
1 . ¿ ómo se t ent1 ican a s1 b C .d ' fi , m1·smos con otros grupos y cor 

la actividad económica? 

c. ¿Cómo puede organizárseles en el marco de las 
de empleo e incluirles en la política y los programas 
gubemamentales? . t 

estructuras 
de empleo 

d. ¿Cómo promocionar una estructura y unas funciones or­
males para una «mano de obra» de esas características? 

e. ¿Qué estrategias emplean los diversos países para e_n~lobar 
ª esta «mano de obra» en la corriente principal de las actividades eco - · 

nom1cas y generadoras de renta? 

_Animamos a presentar ponencias que reflejen la realidad de los Paises · - · 
asiat1cos y occidentales en estos aspectos. 

VI. 

Flexibilidad del trabajo en América Latina en el 
contexto de los sistemas de relaciones industriales Productivas 

Coordinador: 
Jorge Carrillo 

cs1c - Dept. de América Latina 
el Pinar, 25 
28006 Madrid 
España 

Ca-coordinadores: 

Rainer Dombois, Enrique de la Garza, 
Ludger Pries y Francisco Zapata 
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Los nuevos conceptos (técnicos, organizacionales y sociales) que se 
originan en los países desarrollados se difunden con gran rapidez 
por todo el mundo. Los países latinoamericanos no son ajenos a esia 
dinámica. Ahora bien, la transformación industrial y productiva no 
se produce del mismo modo ni al mismo ritmo que en otros países 
desarrollados. Las innovaciones se adoptan mediante un complejo 
proceso de búsqueda, selección, aplicación y adaptación que depen­
de de los contextos económico y social. 

Esta situación está asociada con: 

a. La crisis económica que dio comienzo en la década de 1980; 
. b. La crisis del modelo industrial para Ja sustitución de impor-

taciones; 

c. La heterogeneidad de las estructuras económicas y sociales. 

. Por estos motivos, la transformación industrial y productiva co.~i-
bma las t · d · 1on . . es rateg1as Y conceptos «universales» de la mo ernizac 
1~dustnal, que se han difundido al empuje de Ja lógica del interc~m­
bio Y de la competitividad internacional con el contexto histónco, 
económico y s · 1 1 , ' , s ociocu tura especifico de Jos paises y empresa · 

La transformación industrial y productiva se impulsa, integra 0 

~echaza desde las empresas individuales, en función de las disc~n.tas 
lOrmas de orga · · , d l b ad1c10-ruzac1on e trabajo normas costum res, tr 
nes, estructuras d 1 . ' ' 1 ción es-, e contro y relaciones de poder. La regu ª 
pec1fica de estos , . . aciana-] , aspectos esta relacionada con Jos sistemas 11 • 
es espec1ficos 1 1 . 1 . tituc10-, ' con as re ac1ones capital-trabaio y con as ins 
nes de caracter 1 1 · ~ oca Y nacional y los estados. 

2. EL TRABAJO y EL ESTADO 

l. El poder de l d 
en el . os profesionales y el papel del Esta o 

cambio social 

Coordinador: 
Elliot Krause 
Northeastern Univ. 
360 l-1 . ' Untmgton A venue 
Boston, MA 02115 
EEuu 

Nuestro ob· · di: 
~et1vo es ·b · . 1 l ichas poder que d reci ir contribuciones que analicen as l ·al 
se esarr 11 . -especI• , 0 an entre los grupos profesionales 
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. · por u n lado, Y e 
tre sus asociaciones- , . aJ 

pero no exclusivamente, en. . mo orcranizado, por o tro. Espec1 

Poder del Estado y del cap1;ahs h b desarrollado estas luchas a 
. ¡ de como se an · d d interés reviste e cerna . d . t ·ntos tipos de soc1e a es. . h . , camente en is l 

lo largo del tiempo, iston ' d di·endo autonomía con 
íi · les ganan o o per 

¿Están los grupos pro esiona d - l fundamentalismo re-
respecto al Estado? ¿Qué papel esempena e . lar e11 el mundo 

, d 1 T M mdo en parncu ligioso en los paises e ercer L ' , oder de los 
islámico? ¿Qué efectos ha tenido en la autonomia Y el P d d 1 

l E opa del Este, on e e 
Profesionales? Por lo que respecta a a ur . b l 

1 l · ' lo parcial so re a Estado ya no ejerce un contro tota , sino so . ' . d 
, . 1 e d te cambio en la m e-econom1a deben estudiarse os e1ectos e es 

pendenci; y la autoridad de que gozan las profesiones. En gei~eral, 
queremos centrar la atención en trabajos que evalúen las relaciones 
entre una profesión o un grupo de profesiones concreto con su con­
texto social, con especial hincapié en las profesiones de l~ Europa 
del Este y del T ercer Mundo. No obstante, también nos mteresan 
las transformaciones del poder de los grupos profesionales en Euro­
pa Occidental. 

II. El trabajo y las estrategias de renta: el futuro 
de las sociedades orientadas al pleno empleo 

Coordinadores: 
Bill Jordan 
Perriton Farmhouse 
Wh· imple, Exeter 
Exs 2QY 
Reino Unido 

Rik van Berkel 
University of Utrecht 
Heidelberglaan 2 
3584 es u trecht 
Países Bajos 

Las últimas d d , . . 
tas e 

1 
~s ecadas han presenciado transformaciones turbulen-

los e~a~s socied~des occidentales orientadas al pleno empleo Y en 
sanas os ~el bienestar. El desempleo, el creciente número de per-

que viven d l · ·li · ' del trab . ª ~asta e os programas sociales, la flex1bi zacion 
bias si· ~1°· el <1pos111dustrialismo», la indiv idualización y otros cam-

m1 ares h e . · tadas 1 1 
an transLOrmado la fisonomía de las sociedades onen-

debate: l eno empleo Y de los estados del bienestar, suscitando 
los sig . e gran relevancia teórica y política en torno a temas como 

tnentes. . H . . . -
cuencia d · <: ª surgido una nueva subclase social como conse 

e la dep d · , to son real· en encia de la seguridad social? ¿Hasta que pun 
!Stas las p 1' · · C ' e-

0 iticas encaminadas al pleno empleo? ¿ omo pu 
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de repartirse equitativamente el trabajo ren~~nerado y no remune­
rado? ¿Son la precarización y la fragmen.tac1on. del merca~o ~d~ era~ 
bajo consecuencias inevitables del trabajo a tiempo parcial. ,Q~e 
efectos tiene el proceso de individualización e? los conceptos trad~­
cionales de solidaridad y protección del trabajador? ¿Pueden servir 
los programas de renta base como nueva base sobre la que refundar 
los estados del bienestar modernos? . 

1 Todos estos temas se han abordado desde las ciencias socia es 
. . · d 1 , Numerosos es-con aprox1mac1ones que trasc1en en a mera teona. . 

tudios empíricos han contribuido a desvelar las estrategias emplea­
das por la gente común para enfrentarse a los cambios societales que 
socavan en buena medida sus segunda es y practicas r 

1 
. · d , · t adicionales. 

Estas estrategias quizá puedan darnos la clave para com~rendder as] 
. d d nenta as a cuestiones relacionadas con el futuro de las sacie a es o 

pleno empleo. 

III. El significado del trabajo, Oriente y Occidente 

Coordinadora: Helena Znaniecka Lopata 

Loyola University Chicago 
6525 N orth Sheridan Road 
Chicago, Illinois 60626 
EEUU 

de L · · , · puestos a 111tegrac1011 de una parte sustancial del trabajo en ¡ qu~ 
t b · d fi · ·fi · 1 ncre 0 ra a.Jo e 1111dos ha generado una polaridad artJ !Cia e . [eras 

·d d las es se cons1 era trabajo remunerado y no remunera o en . d en Priv d , bl. b · realiza 0 a ª Y pu 1ca. Esto se hace patente en el tra a.JO . , de ]os 
·¡· 1011 casa 

0 
para la casa (o para AIS) así como en la utl izac . ]·

1
bo· 

recursos pe ¡ , .' . el ámbito · ' rsona es para propositos secunda nos en fi ·r que 
ra] Al · de de 1111 . · parecer, existen grandes divergencias a la hora 

1

cc. o 
tipos d b · d · d. ecramc• 

e tra a.Jo eben remunerarse directamente, in ir 'd·do por 
no remuner . h pren 

1 
• 

arse monetanamente porque se an em 5obr~ Otros motivo A · · e versen . 1 s. 111111amos a presentar ponencias qu ¡ rabaJ0· e entrecruzam· d 1 . . . ·b idos a e ' 1
ento e os diversos s1g111ficados atn u 
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. . , n laboral y resultados h s organ1zac10 
IV. Recursos , un:an~ ' el del Estado y el de las empresas socioeconom1cos, el pap 

Coordinadora: Diane G. Tremblay 
T élé Université 
Univ. Québec 
P.O. Box 5250 Station C 
Montréal, Quebec H 27 4C2 
Canadá 

En esencia, esta sesión pretende dar respuesta a las siguientes pre­
guntas: ¿Es la organización laboral un factor relevante par~ los r:­
sultados socioeconómicos? ¿Cómo definir los resultados soc10econo­
micos, tanto desde el punto de vista de la empresa como desde el de 
la sociedad en general? ¿Es posible conseguir simultáneamente la ~s.ta­
bilidad en el empleo, una organización d el trabajo y unas cond1~10-
nes de trabajo favorables y, a la vez, un buen rendimiento econórm~o? 

En los últimos años, algunos estudios han señalado que la In­

versión en recursos humanos, en formación y en elevar el nivel de 
calificaciones en las organizaciones laborales son factores importan­
tes para los resultados socioeconómicos. Los casos de Suecia, Ale­
mania Y Japón acuden rápidamente a la mente cuando se plantea 
esta cuestión, pero la situación también parece haber evolucionado 
dl e forma similar en otros países. En esta sesión nos gustaría analizar 
os « rnodel · 1 · · , 

d OS» previamente señalados y compararlos con a s1tuac1on 
e Otros países (en desarrollo e industrializados) . 

l. l°ECNOLOGíA, ORGANIZACIÓN y CALIDAD DEL l"RABAJO 

l. Los c~rnbios tecnológicos y la división del 
ªProxirnación histórica (se · -

sion conjunta del CI 30 y el CI 08) 

Coordinadoras· 

trabajo: una 

Jolanta Kul . .k lJ . p1ns a 
¡ 11lwerytet Lodzki 
9~~tt Socjologü 
lJ Odz 

P~}R.~wolucji 1905 r. 41/43 ºn1a 

Yvette Lucas 
Univ. de Toulouse le Mirail 
5, Allée Antonio Machendo 
31058 Toulouse Cedex 
Francia 
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Esta sesión se consagrará a la historia de la investigación sociológica 
sobre la tecnología y la división del trabajo. La historia está deter­
minada por las prácticas productivas y la organización del trabajo. 
Pero nuestro interés fundamental radica en la relación entre la his­
toria de la sociología del trabajo y la teoría sociológica y la pregunca 
que planteamos es cómo la teoría influye en el debate sobre la tec­
nología y la división del trabajo y, a la inversa, cómo el problema 
que nos ocupa se refleja en la teoría sociológica. Abriremos el de­
bate con una serie de palabras clave: Durkheim, Marx o Taylor, 
determinismo tecnológico y societal o enfoque cultural. 

Il. Educación y trabajo: relación entre la transformación 
de los puestos de trabajo y el desarrollo de la formación 
permanente 

Coordinador: Claude Dubar 

9, Square de Port Royal 
75013 París 
Francia 

Ill. Participación Y autonomía en el contexto de la política 
empresarial de , , . . ( . , caracter tecmco y social 

d
seslion continua con el CI-10/Participación, control 
e os t b · d ra ªJª ores Y autogestión) 

Coordinadores: 
Le~i Beukema y Peter Leisink 
Uruversity of Utrecht 
Heidelberglaan 2 
3584 CS Utrecht, Países Bajos/Holanda 

La te , 0 na de la esp · ¡- . , oncW 
tos relacionad ecia izacion flexible (Piore y Sabe!) Y los ~' rn y 
S os con lo . (~e chumann) h s nuevos desarrollos producnvos . cio-

an generad · esuga nes en los últº _ 0 un volumen importante de inv cell' 
d unos anos p 1 . , e ha 

tra o en las tend . · or o general, la investigac1on 5 fi ncio-
nes y el aument endcias previstas hacia la degradación de las ud)· El 
efi 0 e la aut , · Woo ecto en las re! . onom1a en el trabajo (por eJ-, visto 
de la participa -~c1ones laborales en términos del aumento pre re la 

c1on de 1 b . . , ent 
os tra ªJadores y de la cooperacion 

b 
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dirección y los empleados ha recibido menor atención (Hym~n Y 
Streeck) . 

El objetivo de esta sesión es examinar la relación entre la calidad 
del trabajo y la calidad de las relaciones laborales, presentando es­
pecial atención a los conceptos clave de autonomía y participación. 
El aspecto central que pretende dilucidarse en esta sesión es si la 
reorientación de las tareas y la Gestión de Recursos Humanos ge­
neran un aumento de la autonomía y la participación en todas las 
categorías laborales, o si, por el contrario, los trabajadores poseen 
oportunidades de participación diferentes en función del tipo de pues­
to de trabajo que ocupan y de la autonomía de la que gozan. 

IV. Lar · ., d eorganizacion e los sistemas productivos: 
de 1 di · · os stntos industriales al neofordismo 

Coordinadores: 
Juan José Castillo 
~epartamemo de Sociología 111 

ªscult_ad de Ciencias Políticas 
Y oc1ología 

¡8~mpus de Somosaguas 
23 Madrid 

España 

Los relev 

Michael Storper 
GSAUP 
U rban Planning Program 
University of California 
Los Angeles (UCLA) 
Los Angeles, CA 
90024-1467 EEUU 

- antes cambios h . 
anos en la . . _ que an temdo lugar en los últimos veinte 
d 1 orga111zac1on de l d · , e as empr ª pro ucc1on, tanto en el ámbito interno 
tal esas como e 1 
1 

es corno posfo dº n e ext~r1:1º· ~~ han analizado con conceptos 
es, aglorne . r ismo, espec1ahzac1on flexible, distritos industria-
lo raciones redes d 
1 s analistas h . ' e empresas o «mundos de producción». 
a n-. an mtentado de b · · , , . ·«ano de b scu nr su repercus1on en las areas de 

r1al ¡ 0 ra Y los m d l b • as clases . l erca os a orales, la organización territo-
c socia es y e l · d d onfiarn n ª soc1e a y la economía en general. 

tos t os en que est · , · anto ern , . ª ses1on acoja ponencias como fundamen-
Para l pincos como t , · · a discus· - eoncos Y sirva para confrontar elementos 
social ion Y la int · , 1 · 
t. de esta 

1
. erpretac1on re auvos a 1) la construccion 

itucj s rea 1dade ( l 1 b · . ones act s cu tura a oral, relaaones laborales ins-
c1ale ' ores soci 1 ) , ' s y geog ' fi ª es, etc. ; as1 como, 2) las consecuencias so-ra icas de , , 

caracter mas general que pueden resultar de 
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aquéllas (modos de regulación social, tipos dominantes de trabajo, 
cambios sociales, etc.) . 

V. Emergencia de nuevos modelos productivos 

Coordinadora: Robert Boyer Michel Freyssenet 
8, Allée Fernand Braudel 
92160 Antony 
París 
Francia 

Después de más de un decenio de tanteos y cambios diversos Y ª 
menudo divergentes tanto en las áreas técnica, orga1úzacional, de 
gestión y social, como en la comercial y financiera, las empresas 
están intentando dar coherencia a estos cambios para dotarles de u~a 
eficacia plena y promover modelos socioproductivos susceptibles.de 
aliviar la crisis. No obstante las transformaciones que han cem 

0 

' "bl que res· lugar hasta el momento han creado situaciones irrevers1 es 
1 

tringen las posibilidades de cambio y prefiguran cuando menos ª -
gunas variantes importantes. el 

. . ca como • 
Diversos autores han presentado el m?delo toy~ns de la pro· 

adec~ado a las nuevas condiciones econónucas Y soe1ales h. ·era en 
ducc1ón, susceptible de difundirse por el mundo como lo iCJ odelo 

fi · · corno 111 
su día el modelo taylorista-fordiano, y, en de miuva, d la coin· 
que debe adoptarse para evitar ser eliminado del campo ~- cen va· 

. . d - 1 1 que exis petenc1a internacional. Otros investiga ores sena ª1 . , de las 
. ,1.d n func1on 

nos modelos que pueden ser igualmente va 1 os e 
especificidades culturales, históricas e institucionale~- d esce de· 

El objetivo de esta sesión es establecer los térm1~1os edescribafl 
. "b !OJleS · bate, siempre con la exigencia de que las contri ~c 

1 
la ceort· 

]. b" . , de impu sar y ana icen cambios reales, y con la am ic10n 
zación sobre los modelos socioproductivos. delo ccórjco 

S d . · · ' tre un rno ·¿o i e ice con toda razón que la dcsv1ac10n en . bl deb1 
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con frecuencia a partir del discurso de la dirección, ~e ?royectos Y 
previsiones relacionados con los resultados y las mulnples conse­
cuencias. La modelización a menudo consiste en la búsqueda d~ la 
coherencia mediante la eliminación de aspectos que, con excesiva 
premura; se descartan por considerarse secundarios, coyunturales o 
aleatorios. Los modelos no se reducen a una serie de principios de 
gestión, sino que engloban, en diversos grados, componentes ma­
croeconómicos y macrosociales, que son, a la vez, causas y condi­
ciones de la emergencia y perduración de aquellos principios. 
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CALL FOR PAPERS 

. r en 1994 artículos . quiere publica 
Sociología del Trabcyolmente dedicados a : 

especia 

. ... tación de la La reorganizac1on/fragmen 
gran empresa: problemas Y 

oportunidades 

. ; del Arqueología industr1al, arqueologia 
trabajo 

Nuevos modelos organizativos 
emergentes 

Estrategias, actores e identidades 
profesionales 

Trabajo y relaciones de trabajo en el 
sector público 

Ve~nte años después de Trabajo y 
cap1fa/ monopo/ista de H. Braverman (balanc~s. con referencia a España Y 

que •nciuvan aspectos teóricos 
Y empíricos) 

Las contribucion 

que se indica e~s sobre estos ternas, deberán tener el formal~ 
en los mismos té P. 2. •A los colaboradores •• y serán evaluada 

La Dirección drrninos que los artículos habitualmente recibidos. 
eventual Pu~¡ la r~vista inforrnaró oportunamente sobre la 

corre caciór:. Pero lamenta no poder mantener 
SPondenc1a sobre los artículos recibidos. 




